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A L L E C T O R . 
No pretendo escribir un prólogo; qaiero tan solo hacer 
algunas advertencias á mis lectores. 
E l prospecto en que se anunció el libro que ahora doy à 
luz, comenzaba con estas palabras: «Hace algunos años 
concebí el pensamiento de publicar un Curso completo de la 
lengua española, obra desde luego tan vasta camo difícil, y 
superior acaso á mis conocimientos filológicos.» «Deseando, 
no oblante,» decía después, «complacer á muchos de mis 
amigos, que me han escitado á redactar por de pronto un 
compendio de la gramática de nuestra lengua , sin perjuicio 
de imprimir mas adelante la producción que dejo mencio-
nada, me decido á satisfacer sus deseos en este punto, tal 
vez con menoscabo de mis intereses y de la escasa reputa-
ción que una obra mas estensa pudiera granjearme.» 
Y en efecto, estas escitaciones por un Jado, y por otro 
los consejos de personas versadas en el ramo de librería, me 
han movido á estradar de mi Curso completo las reglas so-
las, es decir, sin mas esplicaciones que las puramente in-
dispensables. Aun así tengo la convicción de que nada exa-
geré al estampar en el mencionado prospecto las frases qua 
trascribo: 
«Eí;Curso elemental que anuncio, ni es tan incompleto 
como la, mayor parle, de las gramáticas hasta ahora publi-
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cadas, ni tan amplio que requiera un csludio de muchos me-
ses: el plan y método que he adoptado en la division del 
asunto, orden de materias y prescripción de reglas ; la conci-
sion , claridad y exactitud que |ie procurado emplear en las 
definiciones, y el espíritu filosófico dela gramática general, 
que se revela en esta particular castellana ; en una palabra, 
la relación de Intima dependencia en que mantengo las re-
glas del arte con respecto á los principios de la ciencia, son 
circunstancias que contribuirán eíicazmenle á que pueda ha-
cerse de una manera completa, con notable economía de 
tiempo y sin auxilio de maestro, un estudio tan lleno de 
dificultades, tan poco cultivado y tan importante sin em-
bargo.» 
, Bien conozco que limitándome á'consignar preceptos, cuya 
relación con los principios de que emaníin , muy pocos lec-
tores pueden percibir . suscitaré naturalmente amargas cen-
suras, que no por infundadas dejarán de perjudicar al buen 
éxito de mi producción. Ruego,; pues, á ios que, por falta 
de couocimientos etnográficos ó por seguir diverso método 
que yo en la enseñanza de esta materia , no comprendan sa-
tisfactoriamente aquellas relaciones , se sirvan aguardará-
que en una obra mucho mas lata , lugar á la verdad mas 
propio, desarrolle toda la teoría de mi sistema, y esponga 
las razones en que b apoyo» 
Por ahora me limitaré à decir , que he procurado en mi 
obrita adaptarme con la mayor escrupalosidad á las reglas 
ortográficas de la Academia; y sin embargo, introduzco 
dos pequeñas reformas T que han de producir mas bien que 
mal , en mi concepto. Consiste la primera en hacer reempla-
zar la i á la a; antes de consonante. Fíindome para ello en 
que, «cuando un sonido desaparece del lenguaje oral, debe 
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proscribirse el signo con f[iie ora representado en la escri-
tura.» La misma perplejidad con que ha procedido la Aca-
demia, cuyas decisiones soy el primen* en acatar y cumplir, 
preceptuando, aboliendo y rehabilitando el uso dela x en 
el caso indicado . justificaría la resolución que he tomada 
en este punto, cuando no fuese bastante poderosa la razón 
espuesla. 
Es la otra reforma el escribir uniformemente los verbos 
que , admitiendo g en algunos tiempos, llevan no obstante 
y por precision en otros la letra j . L a sencillez,: la conve-
niencia , la razón reclama que no se escriba un mismo verbo 
con esla diversidad: exijo, exigis, exijais, exigiré , exija 
exigid, etc. 
Ilecomiendo muy particularmente á las personas que ha-
yan de hacer por mi libro el estudio dé las materias en él 
contenidas, que al terminar la lectura de cada una, <le 
cualquiera de las partes en que se divide, y aun de cada 
una de las lecciones-que estas comprenden, examinen ¡os 
cuadros sinópticos á ellas relativos, comparándolos con las 
esplicaciones del testo. 
Por último, y para concluir de una vez, si se me objeta 
que no es posible reducir á, tan pequeño volumen las nocio-
nes que incluyo de psicología, ideología y lógica, la parte 
basta aquí llamada gramática , la retórica, la poética, los mo-
delos de análisis , etc., sin dejar por decir alguna cosa inte-
resante ; contestaré que no he bailado dificultad en arribar 
prácticamente á la conclusion contraria, haciendo, como me 
be propuesto, lo siguiente: 
i." Escluir todo lo supérfluo, como son las declinacio-
nes, los casos, las voces, etc . , en gramática: los lugares 
comunes, el crecido número de figuras, etc., etc., en re-
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lórica; rutinas todas importadas del latin, pero que carecen 
de base en nuestra lengua. 
2 . ° No impugnar los que se juzgan errores de otras gra-
máticas, bastando indicar ligerísimamenlo los absurdos mas 
culminantes ó de trascendencia mas dañosa. 
3. " Simplificar en el modo y en el número la prescripción 
de reglas. 
, 4 .° Reducir á ellas, por el contrario , todas las escepcio-
nes que contengan suficiente número de casos para consti-
tuir regia aparte. 
5. * Adoptar una nomenclatura racional, que esprese algo, 
equivalente si puede ser à una definición completa, como 
sucede en la tecnologia química. 
6. ° Emplear un lenguaje conciso y claro á la vez, como 
conviene en toda obra didáctica elemental. 
7. ° Y ejecutar todo esto con sujeción á un método con-
cienzudamente meditado. 
EL A U T O R . 
I N T R O D U C C I O N 
AL ESTUDIO DE LA 
PSICOLOGÍA., IDEOLOGÍA. Y LÓGICA. 
Tres grandes divisiones se hacen comunmente de la FILO-
SOFÍA , indicadas por las respectivas calificaciones de moral, 
mental y física. 
L a FILOSOFÍA MORAL trata de las acciones y deberes del 
hombre. Los griegos designaron esta ciencia con una pala-
bra que significa «inclinación» (ética); los latinos, con otra 
que equivale á «costúmbres» (mores):\>or esto algunos la lla-
man «ciencia de las costumbres.»—Esta parte de la filosofía 
se subdivide en religiosa, social é individual, según que exa- -
mina las obligaciones del hombre para con Dios, para con el 
prójimo, ó para consigo mismo. 
L a FILOSOFÍA MENTAL se ocupa dé los seres que no están 
sujetos al dominio de lo* sentidos: tales son el alma, las 
ideas, etc.—Sus partes son la psicologia, la ideologia y la 
lógica. La. ontologia ó «ciencia del ser,» según su etimología 
griega, no es mas que una ideología especial. 
La FILOSOFÍA FÍSICA estudia los seres de cuya existencia nos 
cercioramos con el auxilio de los sentidos.—Comprende la 
fisica, la química, la historia natarai, etc. 
De las tres partes en que hemos seccionado la filosofía, 
solamente nos interesa la segunda, esto es, la filosofia mental, 
por cuyo motivo clasifico y enumero sus partes en el cua-
dro nám. 1.* 
FILOSOFIA MENTAL : CIENCIA DE LO? 
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PSICOLOGÍA, IDEOLOGÍA Y LÓGICA. 
P S I C O L O G I A . 
LECCION I . 
Dei-alma y sus propiedades.—Definición de la psicologia. 
1. E l hombre es un ser que consta de cuerpo y alma. 
2. E l cuerpo es materia, y por consiguiente esténse, tan-
gible, compuesto, divisible, inerte, etc. 
3. E l alma es espíritu, y por lo mismo impalpable, sim-
p l e , indivisible, activa, etc. 
4. Sin embargo, entre dos seres tan heterogéneos, existen 
una union intima y una influencia reciproca, cuyo secreto 
nos es desconocido. 
5. Habiendo reciprocidad de influencias, el alma será ac-
tifo unas veces, y pasiva otras. De aquí el que el alma ten-
ga diferentes propiedades ó atribuios. 
6. Cuando estas consisten en una mera predisposición de 
que está dotado el objeto que las posee, para influir mas ó 
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menos en la producción de un fenómeno, se nombran ctipa^ 
cidades. 
7. Pero una ó mas propiedades con bastante poder y ener-
gia para producir por sí solas un fenómeno, reciben la deno-
minación de facultades. 
8. E l alma, pues, es capaz de sentir; tiene SENSIUILIMD, 
«principio de la inteligencia.» 
9. Posee también la facultad de obrar; tiene ACTIVIDAO, 
«causa de la inteligencia.» 
10. L a parle de la filosofía mental que trata del alma y 
sus propiedades, se llama PSICOLOGÍA, voz compuesta de dos 
griegas que respectivamente significan alma y ciencia. 
LECCION II. 
De la sensibilidad:—senlimientos ó modos de sentir. 
11. L a SENSIBILIDAD humana es de cuatro especies, llama-
das sentimientos ó modos de sentir. 
12. E l primer sentimiento es el de la sensación. Consiste 
en el conocimiento que el alma toma de las impresiones á 
ella conducidas por los nervios. 
13. Las sensaciones son internas ó esternas, según que son 
interiores ó esteriores con respecto á nuestro cuerpo las 
causas producentes. 
14. Tanto las sensaciones internas como las esternas, se 
perciben en el alma por la impresión que los nervios trasmi-
ten, después de haber sido estimulados por una causa cual-
quiera. 
I b . Para recibir las sensaciones esternas, esliéndense los 
nervios por las estremidades de nuestro cuerpo, modifi-
candóse de cinco, maneras, llamadas: comunmente senítcios. 
16. E l segundo sentimiento es el de la acción de las facul-
tades del alma. Consiste en çl simple conocimiento que esta 
tiene de svis operaciones. , . , 
17. E l tercer sentimiento es el de relación. Consiste en el 
conocimiento, de las semejanzas ó diferencias de los objetos. 
—Distingüese este sentimiento de los dos anteriores, en que 
las sefipejanzas y desemejanzas no son,realmente seres>, ni 
son tampoco operaciones del alma.. < : • ' 
I S . E l cuarto sentimiento es el llamado m r a l ó' de mo-
ralidad.Consiste en ,el .conocimienta que tenemos eu nos-
otros mismos sobre la bondítd óla malicia, .el mérito ó el de-
mérito de las acciones de un agente libre. 
LECCION 1)1. 
De la aclivídad : — facultades intelectuales y facultades morales. 
19. La ACTIVIDAD, otro de los atributos dpi alma^esídjCe-
rente de la sensibilidad. EMfeclp '. <ql¡alfn%< valiéndose de 
los órganos materiales de los sentidos, ve, oye, Inicie, etc., 
porque es sensible; el alma, por medio de los sentidos, 
mir^, escucha,i olfatea, etc. , porque es activa. Por esto lie-
mos nombrado capacidad á la de sentir (8), facultad á la de 
obrar (9). ' : , , 
20. Dos géneros de facultades: posee ^l, alma, humana: 
unas intelectuales, otras morales; aquella^ constituyen el enten-
dimiento; estas, h voluntad. 
21. Diferénciase, pues, el .entendimiento.IÍQ la inteligencia, 
en que el primero es la reunion de ciertas facultades . para 
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adquirir conocimientos; y la segunda, el conjunto de los 
conocimientos adquiridos. ' < 
22. Las facultades intelectuales son tres : alencion, com-
paración y raciocinio. 
23. Atención: facultad del alma para aprender los hechos; 
para adquirir IDEAS. 
24. Comparación : facilitad para descubrir «las relaciones 
de los seres;» para formar JUICIOS. 
La comparación no es mas que una doble atención; 
2a. Raciocinio: facultad de hallar «las relaciones do- los 
hechos» era elevándose hasia las causas fundamentales, Oni 
descendiendo hasta las consecuencias mas remotas. E l pro-
ducto de esta operación se llama igualmente RACIOCINIO. 
E l raciocinio es una serie , mas ó menos prolongada, de 
comparaciones. .. - • 
2G. Tres son también las facultades morales: deseo, pfe-
ferencia y libertad. •-
27. Deseo: concentración de las tres facultades intelec-
tuales hacia dn objeto. 
28. Preferencia: elección impremeditada <Ie un objeto entre 
otros. 
29. Libertad: preferencia deliberada; decision después de 
haber pensado. 
30* Pensar es hacer comparaciones y raciocinios sobre 
un fenómeno cualquiera: así los juicios y los raciocinios so 
comprenden bajo el nombre genérico de pensamientos. 
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IDEOLOGÍA.. 
LECCION I . 
¿Qué es ideologial— ¿Qué es idea"! — Elementos: y clasificación 
de las ideas? 
31. Ideologia es «la ciencia delas ideas.» 
32. Idea es un «sentimiento distinto.» 
33. Para que resulte una idea se precisa una sensación 
trasmitida al cerebro y conocida por ,el alma. Por eso lla-
mamos á la idea un senlimiento, y añadimos que este es dis-
tinto. 
34. La sensibilidad (8 ) y la actividad (9) son, portanto, 
los elementos de nuestras ideas. . 
35. Gonsidéranse las ideas como una preparación para los 
juicios; como unos juicios primitivos. 
36. De tres modos pueden clasificarse las ideas: 1.° por 
razón de su causa ; S /por su origen ; S." por sus cualidades. 
37. Por razón de su causa, las ¡deas se dicen : 
a. Absolutas i ó que consideran el objeto en sí mismo : son 
el producto de la atención (23): 
b. Relativas, ó que miran un objeto con respecto á otro; 
nacen de ía comparación (24);.y 
c. Deducidas, ó que se infieren de otras: adquiéranse por 
el raciocinio (28) . 
38. Por su origen se nombran: 
a. Ideas sensibles, ó sentimientos distintos acerca de los 
objetos que hacen impresión en nuestros órganos: su prin-
cipio es la sensación (12), y la atención (23) es su causa. 
I S 
b. Ideas de las facultades del alma, ó sentimientos distinlos 
de la acción de ellas: el sentimienlo de dichas faculta-
des (16) sirve de princpiio á estas ideas; pero su causa es 
la atención (23), que obra con independencia de los órganos. 
c. Ideas de relación, ó sentimientos distintos de las seme-
janzas ó diferencias de los objetos: tienen su principio en el 
sentimiento del mismo nombre (17), y su causa en la com-
paración (24) para las mas simples, y en el rociocinio (25) 
para las derivadas ó compuestas. 
d. Ideas morales, ó sentimientos distintos de la bondad ó 
malicia de las acciones de un agente libre: en el sentimiento 
moral (18) está el origen de estas ideas; su causa enla aten-
ción, en la comparación y en el raciocinio (23, 24 y 25). 
39. Por sus cualidades, las ideas son: l . " verdaderas, ó 
falsas; 2." claras, ú oscuras; 3.° distintas, ó confusas; 
í . ° completas, ó incompletas; 5.° reales, ó quiméricas; 6.° de 
cosa, ó de palabra; 7.° simples, ó compticsías; 8.° obslrae-
tas, ó concretas; 9." colectivas, generales, individuales, ge-
néricas, específicas, etc. 
LECCION 11. 
Principales ideas, clasificadas seg¡in sus cualidades. 
40. Una idea se llama -VEHDADERA Ó FALSA según que es ó 
no conforme al objeto; por ejemplo: una figura plana de tres 
lados es la verdadera idea de un triángulo; su idea falsa será 
un paralelógramo, un círculo, un pentágono, etc. 
41. Idea CLAJRA es la que se tiene de iodos las parles de m 
objeto, como la de una casa donde hemos habitado mucho 
tiempo; OSCURA, aquella en que se nos oculta alguna de la* 
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partes del objeto, como la idea que se tiene de una casa de 
muchas habitaciones qne se há visto una sola vez. 
42. Es idea nç COSA la que se forma de mobjeto, haciendo 
entera abstracción de la palabra con queso esprésa én el 
Jenguaje; éMeaíde PÁLABRA , la que tenemos de una vo¿ ó 
dicción, sin fijarnos en el objeto , acción ó estado que ésta 
representa. • 
43. Se llama ¡dea siMptE la que no puede démmponcrse ô 
dividirse en otras; como el color, la forma, la suavidad etc.; 
y COMPUESTA la que consta de ideas parciales, como la de un 
pedazo demármol que es blanco, esférico, duro, suave, etc. 
44. Díeese idea ABSTRACTA la que se tiene de una cualidad 
separada de los objetos en que pueda encontrarse, como Ja 
dureza, la blancura, la liquidez, la pesantez, etc.;!y CON-
CRETA la de una cualidad con referencia al objeto en que 
existe, v. gr. la dureza en el diamante, la blancura en la 
nieve, la liquidez en el agua, la pesantez en el plomo, etc. 
45. Idea COLECTIVA es la que comprende un número deter-
minado de individuos, como ejército, comunidad, arboleda, 
rebaño:— UNIVERSAL Ó GENERAL, la que conviene á muchos in-
dividuos en aquello en que son semejantes, por ejemplo, las 
ideas hombre, animal, planta, piedra;—é INDIVIDUAL la que 
representa un solo sér , un sér que no puede confundirse con 
otro, porque no le hay igual, como Bios, mundo, eternidad, 
sol, luna, Galicia, Madrid. 
46. Dos cosas hay que notar en las ideas generales: su 
ESTEKSION y SU COMPRENSION. 
47. Estmion de uiià idea es el número de individuos á que 
esta conviene; comprensión, el número de cualidades comu-
nes á dichos individuos. 
í t i . Las ideas universales ó generales se dividen en (fené-
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rica* y.especificas; según Éoiniirenileii mas; © menos indivi-
duos , según su mayor ó menor eslension. Así las ideas ser, 
cuerpo, animai; kombreyiespaml^ andaluz, sevillano\ serán 
géneros respectivamente á las subsiguientes, y especies con 
relación á las inmediatas anierioresi 
LÓGICA... 
LECCION I . 
Definición, objeto y fundamentos de la lógica.—Pensamiento:— 
!'••• signos;—lenguaje. 
í 9 . La lógica estudia las facultades del alma para dirijir-
las bien al descubrimiento y enunciación de la verdad. 
56. Gonsidéi-ase como cjencia, porijue se apoya en prin-
cipios evidentísimos; * si bien ha sido .frecuentemente colo-
cada entre las artes liberales, definiéndola «arte: de pensar 
á difícilrrir.» 
••61. Tiene por objeto la lógica cnanto cabo en el dominio 
de la observación para establecer principios ciertos, y en 
el hmioÊlnió para sacar de ellos legítiinas consecuencias. 
íi'ü. Porque si liay verdadésquese: conocen fácilmente por 
la espericncia, hay otras que exijen el jációciriio; y combi-
* Eh ofcclò! siendo la inducción. y el 'ruríocinió lo.s 'dos tqhdam'entos dé" 
la lógica (33), basta oDscrvái-quo la pr inícra tiene por base'In establlWaii 
del óiden de las cosas, y que ot segundo se apoya en un teorema que ha 
pasado á ser axioma, á saber: ¿o* cosas iguales á una tercera, son iguales 
entre s i . 
" Ars r a l i o c i n a n i i por unos, y por otros Dkserendi rat io. 
.2 
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nádós estos dos fimdamentosj constituyen la perfección Je la 
lógica.' •-: " • 
Los fundamentos de ésta ciencia son por lo lauto la 
intluceion y ú.raciocmio. ¡: 
5)í. Como que es doble el objeto de la lógica, esta pue-
de dividirse en dos partes, con arreglo á su propia defini-
ción (49): el pensamiento, por lo qüe respecta á la investiga-
ción de la verdad; los signos, por lo tocante á su enun-
ciación. . . s : 
55. Es signo todo lo que nos conduce al conocimiento de 
un objeto. • • • 
56. E l signo se dice'naftwtf£«uando tiene significación por 
sí mismo, independiente de toda convención humana; así, la 
respiración es signo natural de la vida. ' 
57. Califícase de artificial el signo cuando debe á los hom-
bres Ja significación que tiene; por esto el laurel es signo 
artificial de la victoria. 
88. El'principal tie los signos del sonido es el lenguaje* 
59. Entiéndese por lenguaje todo sistema ó conjunto de 
signos para espresar nuestros pensamientos, bien que los sig-
nos sean gesticulados, orales ó gráficos. 
60. Comprende, puós, el lenguaje , los gestos y las pala-
bras, pudiendo estas ser habladas ó escritas. 
Véase por lo demás: el cuadro número %' 
' Bacon desprecid el raciocinio, dando á la inducción demasiada I m -
poitai icia; Aristóteles siguió contrario rumbo, resultando en ambos casos uos 
lógica incompleta (y deIectuosa¿ NequiA nimi is . 
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' LECCION I I . 
Relaciones del pensamiento con los signos, y especialmente cm 
d lenguaje. — Perfectibilidad de las ideas por el perfecciona-
miento de los signos. 
61. E l lenguaje natural recibe la calificación de necesario, 
porque muchas veces, á pesar de nuestra vofuntad, espresa-
ilíos nuestras ideas por medio de acciones ó de gestos; y se 
apellida voluntario el lenguaje artificial, porque supone deli-
beración del ánimo. 
. 02. Se I»a disputado mucho acerca de si puede pensarse 
careciendo de signos*, sí por pensamiento entendemos «el 
ejercicio do nuestras facultades intelecuiales y morales,» no 
Uáy duda en que la cuestión debe ser resuelta afirmaliva-
incnle; porque además de que hasta los niños manifiestan 
con sus acciones que atienden al sentimiento de placer ó de 
dolor, y conciben perteetaroente una idea sin necesidad de 
lenguaje, también lo observamos en otros casos, con espe-
cialidad en el lenguaje artificial. Mr. Bonald dice muy bien, 
que «antes de hablar et pensamiento, es preciso pensar la 
palabra.» 
03. Lo que hacen los signos es dar origen á nuevas ideas; 
pues considero como un círculo vicioso, de indispensable 
admisión, que «el signo hace nacer la idea, y esta hace na-
cer el s i g n o por eso las lenguas y los coñocimientos ca-
minan juntos, y en tas sucesivas acciones y reacciones de 
ellos consiste la perfección de las ideas. * 
* I.a-Rosii y Asenso, con cuyas opiniones en oslo punto y otros de fito-
«olía me liullo pcrtcctaracnU: de acuerdo. 
21 
fií. No es posible deleminar liasla ijué punto llegarían 
nuestros conocimientos, no teniendo especie alguna de sig-
nos; pero desde luego se comprende, que la reunion de va-
rias ideas seria disuelta apenas se formase, y sus relaciones 
se desvanecerían inmediatamente; por manera que, detenidos 
en los primeros pasos, no podríamos hacer ninguna combina.-
cion ulterior. 
65. Tampoco es fácil concebir á qué grado de perfección 
pueden llegar las ideas, perfeccionándolos signos que cons-
tituyen el lenguaje, porque para esto sería menester hacer 
infinitas combinaciones con los diversos sistemas de signos; 
mas si examinamos el corto número de estos, á que estaban 
redneidas las lenguas en su primer estado , resulta que las 
ideas habrán sidó entonces muy escasas, y los juicios muy 
groseros y casi materiales: «habiendo en un priucipio pocos 
signos, habría también pocas ideas, y vice-versa.» (63). 
tiG. Los signos se perfeccionan cultivando con esmero 
las lenguas: la esperiencia diaria nos demuestra que, adelan-
tando en ellas, adelantamos también en las ideas y racioci-
nios; y esto consiste en que, empleando ciertas combinacio-
nes de palabras, podemos espresar las mas pequetías modi-
ficaciones de las ideas, lodos los matices en fin del penéa-
miento. 
I.ECCION m . 
Ventajas c inconvenientes del lenguaje articulado.—Su utilidad 
para las ideas absolutas y relaiwas. > 
07. Traducir es sostitair un lenguaje con otro. Con nin-
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gunos signos se traduce mejor que con los articulados, por-
que estamos mas acostumbrados á usar estos que otros cua-
lesquiera; «y si uno hablase dos lenguas con igual facilidad, 
ningún trabajo le costaría la traducción, y pensaría con 
cualquiera de las dos.» 
. 68. La escritura, en su sentido lato, es un signo durade-
ro que nos recuerda un sonido momentáneo; sonido que, 
por sí solo ó en union con otros, representa á su vez una 
idea: tales son los caractéres alfabéticos ó silábicos de todas 
las lenguas. 
69. Así la escritura indica inmediatamente las palabras; 
y por eso las palabras escritas son signos de otros signos. 
Diferenciase, pues, la escritura de la traducción, en que esta 
da á conocer directamente la idea, y por lo tanto es nece-
saria entre personas que usen diferente sistema de signos, 
diferentes idiomas; al paso que la escritura sirve entre los 
que se valen de unos mismos signos para perpetuar sus co-
nocimientos. 
70. E l lenguaje articulado presenta dos inconvenientes: 
1. ° Los signos se reciben ya formados; y siendo por lo 
común compuestos, tratamos de eonoeerlos por conjeturas 
é inducciones '• de aquí resulta su distinta significación según 
los tiempos y las circunstancias. 
2. ° Á medida que las ideas se aumentan y perfeccionan, 
es preciso ir agregando ó perdiendo de vista en las palabras 
ciertas relaciones. Así es, que después de ver el mar, tene-
mos que variar el concepto que de él habíamos formado ; y 
en esto consiste también la causa de los progresos que hace 
la razón de los n iños; de las variadísimas opiniones de los 
hombres, y aun de las distintas opiniones de un mismo hom-
\«c en las diferentes épocas de su vida. 
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71. En cambio, los signos articulados ofrecen algunas 
ventajas sobre todos los demás: 
1. " Son los mas naturales, como lo indican los gritos que 
damos y sonidos articulados involuntarios, que producimos 
cuando ¡m objeto nos afecta vivamente. 
2. ° Son los mas cómodos, porque no exijen espacio ni 
luz, ni libertad en los miembros; antes bien, sirven de cer-
ca y de lejos, de noche y de dia, hallándonos sanos ó enfer-
mos, en reposo ó en movimientOi 
3. ° Se traducen con la mayor facilidad, poniendo en lu-
gar de unos signos otros que tienen idéntica significación. 
4. ° A pesar de ser fugaces y pasajeros, los hacemos per-
manentes y de perpetua duración por medio de la escri-
tura. 
72. En dos sentidos pueden recibir epíteto de absolutas 
las ideas, y en ambos casos, el lenguaje es para ellas de 
utilidad considerable. 
73. En ^sentido estricto» son absolutas las ideas produci-
das por la atención, mediante la cual, percibimos los seres y 
sus cualidades separadamente (37); y como no existen de 
este modo, necesitamos en la espresion del pensamiento un 
signo para la idea compuesta, y otro para cada una de las 
simples (43). 
74. En «sentido lato» decimos absolutas á las ideas, cuan-
do son generales ó colectivas (io). 
7q. La utilidad del lenguaje,para la espresion de las ideas 
absolutas , es én ambos casos incuestionable; porque ade-
más deque tenemos un signo para cada una de las ideas de 
forma, color, pesadez, dureza, divisibilidad, etc., .que 
constituyen la ¡dea compuesta oro, sin cuya circunstancia la 
debilidad de nuestro*eatendimiento no nos permitiria fijar 
la atenciou en sus iliferonles propicriiiil&s, tampoco poilria-
mos buscar el iiuliviiluo entre los <|ue componen las ideas 
generales, á la manera que los números no pueden ser cono-
cidos con sola la unidad, «pues ni aun estaríamos seguros 
de haber repetido exactamente las veinte unidades iiue son 
necesarias para formar una veintena.» 
7G. «Siendo muy útil el lenguaje para las ¡deas absolutas, 
y estas indispensables para las relativas, se infiere la grande 
influencia de las palabras en la formación de las ideas relati-
vas, que son verdaderos juicios.» 
77. Y hé alii cómo empezamos á conocer el íntimo enlace 
(fue existe entre el pensamiento y el lenguaje, y por consi-
guiente, la necesidad de estudiar las diversas operaciones 
del alma, antes de comprender el medio de espresar los re-
sultados de esas mismas operaciones. 
LECCION IV. 
Juicios.—Creencia ó fe;—evidenciu; —certidumbre. — Crilerios. 
78. Fórmanse los juicios percibiendo y afirmando la rela-
ción simple o múltiple que existe entre dos términos ú ideas 
que se comparan. 
70. Así, JUICIO es «el resudado de comparar dos ideas,» 
operación intelectual que se verifica por medio de la facul-
tad llamada comparación (M) . El hombre es racional; la nie-
ve es blanca, son juicios en que se afirma la relación que exis-
te entre el hombre y la racionalidad, entre la nieve y la 
blancura ; ó de otro modo , se afirma que las ideas raciona-
lidad y blancura , se hallan contenidas respectivamente en 
las ideas hombre v nieve-
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80. Hay varias especies Je juicios; las principales sou: 
1. " Juicios afirmaliv.os y juicios negalivos. 
2. " Juicios necesarios y juicios contiugenles. 
U." Juicios verdaderos y juicios falsos. 
81. Los juicios pueden también dividirse en copulativos y 
disyunlieos. 
82. N.óinbcansc juicios afirmativo*, los que espresan rela-
ción de conveniencia enlre los dos términos comparados; 
v. gr.: la hiena es cruel; y ncíjalicos los que espresan rela-
ción de desconveniencia; como : el hombre no es inmortal. 
Algunos quieren que no haya juicios negalivos, porque en 
ellos se afirma la negación; y es indudable, que de este modo 
considerados, todos los juicios son en rigor afirmativos. 
S3. Se llama juicio necesario, aquel en que es necesaria 
la relación de las ideas que se comparan; por ejemplo : el 
hombre es inteligente; y juicio contingente el que tiene una re-
lación no necesaria ; tal como : el hombre es agradecido. 
8 i . Entendemos por relaciones necesarias las que no pue-
den menos de existir mientras los objetos sean lo que son; 
y por relaciones contingentes las que pueden faltar sin que se 
eslinga la naturaleza de los seres, sin que se altere la esen-
cia de los objetos. La inteligencia es esencial en el hombre, 
porque sin ella no se distinguiría del bruto; pero el hom-
bre no deja de serlo, aun cuando desconozca el agradeci-
miento. 
8o. Son juicios verdaderos los que juntan aquello que de-
be estar unido y separan lo que debe separarse; v. gr.: el 
circulo es redondo, ¡a tierra está habitada ; y falsos al contra-
rio los que no son conformes á la relación que espresan; 
como : el circulo es cuadrado , el mundo no existe.y 
80. Para conocer los seres, examinarlos, compararlos, etc., 
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es indispensable creer que evíslcn. CHEKNCIA Ó FP. es din ado 
simplirisimo del nlmn, por el cual conocemos cfiie existe un 
objeto en la realidad ó en el entendimiento.» 
87. La fe es el móvil principal de la vida del hom-
bre, pues que entra como elemento en casi todas las opera-
ciones intelectuales y morales: en las primeras, porque si 
conocemos alguna cosa, es preciso que exisla de algún 
modo; en las segundas, porque siempre que obramos con al-
gún fin, nos hallamos en la creencia de que n el se dirije la 
acción. 
88. Rigorosamente hablando es EVIDENCIA «la razón legí-
tima para creer;» pero solemos designar con esta palabra 
«un grado de claridad tal que no nos permite dudar.» 
80. Dislingucnse varias clases de evidencia: 1." La que 
resulta de los sentidos; 2.* la de la memoria; 3." la de la 
conciencia; i ." la del testimonio ; ¡ i . ' la de los axiomas, 
y C la del raciocinio. 
90. Todas ellas nos determinan á creer con mayor ó me-
nor fundamento ; pero siempre con una lirmeza ta l , que 
produce lo que se denomina certeza ó certidumbre. 
91. Defínese, pues, la CERTIDCMBRE : «una adhesion firme, 
fundada é inmóvil íi la verdad.» 
92. Pueden admitirse tres especies de certidumbre : 
l.1 Certeza del sentido intimo ó de la conciencia, con la 
cual distinguimos las operaciones del alma. 
5.' Certeza de los sentidos esteriores, por la cual sabemos 
que. existen los seres materiales. 
3.* Certidumbre, llamada por muchos razón inmediata ó 
intuitiva , por la cual conocemos las verdades , deducidas 
inmedialamenlc de los principios que nos constan por las dos 
primeras. 
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93. Los cniTEBios ó medios de conocerla verdad, pueden 
ser interiores ó esleriores. 
a. Los criterios interiores son nueve: ia conciencia , los 
sentidos, la atención, la comparación, el juicio , el racioci-
nio ó deducción, la analogía, la inducción y la memoria. 
b. Los criterios esteriores son seis: el lenguaje, el testimo-
nio humano, el método, ta definición, la división y la clasi-
ficación. 
LECCION V. 
ConcMMct'a. — Sentidos.—Atención. 
94. E s CONCIENCIA, lógicamente hablando, «el conocimien-
to inmediato de los sentimientos, pensamientos y determina-
ciones que pasan actualmente en nosotros.» 
Esta definición nos enseña que la conciencia se halla siem-
pre en el alma en el estado de acción y de pasión: se añade 
nctualmente para distinguirla de la memoria. 
9Í). Sea cualquiera el conducto por donde se adquiera 
una idea, solo estamos seguros de que ex'Fáie, cuando de ello 
nos persuade la conciencia; pero esta es de la mayor im-
portancia para cerciorarnos de las ideas no sensibles, esto es, 
de las idea's de las facultades del alma (38 b), de las de re-
lación (38 c), y de las llamadas morales (38 d). 
96. Las verdades de conciencia pueden llegar á ser au-
ténticas; porque así como lodo hecho material no es autén-
tico en su origen , hasta que otros observadores se conven-
cen de su existencia, por efecto de los esperimentos hechos 
individual y separadamente , del mismo modo los hechos 
psicológicos ó inmateriales, observados de igual suerte por 
un gran número de hombres , llegan á ser reconocidos por 
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Ian ve.riliuloios como aquellos , cuyo conocim'uMUo atlnwiri-
nios por los sentidos. 
97, La convicción producida por In conciencia es la nms 
lirme y completa : porque si podemos adquirir certidumbre 
de los sonidos, olores, e l e , y otras verdudes que nos vie-
nen por los sentidos, lo mismo debe, suceder en lo que el 
alma conoce directa é inmediatamente; es en efecto, un 
absurdo creer que no sentimos cuando el alma siente , que 
no gozamos cuando el alma goza. 
98. La rci/la que conviene seguir para la buena dirección 
de la conciencia cu la investigación de la verdad ; es distin-
guir por medio del análisis los hechos interiores con aten-
ción constante y enérgica, para generalizar después con una 
síntesis exacta y fiel. 
09. La lógica considera los SENTIDOS como «medio de ins-
trucción.» Ignoramos cómo se verifican las impresiones de 
los objetos en los órganos materiales de los sentidos, y cómo 
estas producen sensaciones que se trasmiten por los nervios 
á su centro, llamado cerebro ó masa encefálica; porque 
siendo el alma y el cuerpo de naturaleza contraria, nunca 
sabrémos esplicar la relación que existe entre ambas sus-
tancias ( i ) . 
100. Las reglas para no ser engañados en esta especie de 
informes que los sentidos nos suministran, son las siguientes: 
1. " Tener en cuenta que los juicios de las cosas no con-
sisten en lo que ellas son en si mismas, sino en las relaciones 
que tienen con otros seres y con los órganos de los sentidos, 
cuya estructura los modifica. 
2. ° Emplear, mas de un sentido , cuando sea posible. E l 
que pierde una mano, esperimenta, algún tiempo después, 
la misma sensación que cuando se la corlaban; pero se 
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deshace la equivocación co» la vista, con « r t a c t o , etc. 
3.* Consultar la ra/.on ilustrada acerca de la relación do 
(os sentidos; pues solo aquella jiuede corréjir ios errores de 
estos, corno el del bastón que parece roto cuando parle de 
él se mete en el agua, el de la luna que se nos figura mo-
viéndose cuando andamos, etc. 
4 / Que los órganos de los sentidos se hallen sanos ó en 
el completo ejercicio de sus funciones, auxiliándbnos en otro 
caso con instrumentos, como la vista con el microscopio, el 
oido con ciertos aparatos en la auscultación, etc. 
101. La ATENCIÓN (23) es el fundamento de todas las demás 
facultades; porque siu conocer los hechos así esteriorès como 
interiores, no es posible conocer ninguna relación. 
102. Esta facultad recibe diversos -nombres, según los 
objetos en que-se lija: cuando se ocupa de objetos esteno-
res se llama observación sensible; cuando se aplica á hechos 
internos, observación psicolóoka ó reflexion; si la fijamo> 
con insistencia en un objeto determinado, recibo el nombro 
de contemplación ; el de consideración, cuando ejerce su ac-
tividad sobre varios objetos reunidos; y por último el de 
medUación si consideramos varios objetos para coordinarlos 
y formar un sistema. 
103. Las reglas para hacer buen tiso de la atención, son 
las siguientes: 
1. " Examinar si el objeto ¿obre el Cual hemos de ejercer-
la, es proporcionado á nuestras fuerzas, porque en otro 
caso emplearíamos inútilmente el tiempo. 
2. " Ver si su conocimiento es de alguna utilidad, á finde 
no entretenernos en frivolidades ó en sutilezas. 
3. " Que los desvelos empleados no escedan á la impor-
tancia del objeto ó del fin que nos proponemos. 
ao 
á.* No decidir con precipitación y íalta de exámen , me-
tiilando las razones que haya en pro y en contra, consi-
dcraudo la cuestión bajo todos sus aspectos , y pesando 
todos sus inconvenientes y ventajas. 
S.* Ko ser esclusiv ámenle apasionados de un estudio ó 
ciencia, despreciando los demás, como acontece por lo 
comuu á los que se dedican á las matemáticas, no solo por-
quo tal vez los que,aborrecemos serán mas hermosos ó mas 
útiles que aquel , siuó porque todos los ramos del saber se 
hallan de tal suerte relacionados, que los unos sirven para 
mayor inteligencia de los otros. 
C." Establecer método en el estudio, y no dedicar al que 
hacemos por gusto ó afición, el tiempo que pertenece á la 
obligación, estado, oficio, etc. 
7." No fatigar demasiado la atención, abrumándola con 
muchas cosas; porque nos disgustaríamos antes de l legará 
conocer bien el objeto. 
8 / No desalentamos, aunque al'principio de nuestro es-
tudio se presenten dificultades, ni tratar de resolver toda 
las cuestiones y dudas que de él puedan desprenderse, por-
que es asunto muchas veces superior á nuestro entendis 
miento. 
9." Y procurar que se aumente sin cesar el número de 
nuestros conocimientos por medio de la atención , porque á 
cada momento, en nosotros, en los demás, en todos los obje-




l O i . Debemos hacer buen uso de la COMPARACIÓN (24), si 
no fjueremos.formar juicios falsos.(SO). 
. 105. liaremos bien las comparaciones observando estas 
reglas: 
1. " Conociendo á fondo los objetos ó propiedades que 
se compareo , porque solo asi sabrémos sus semejanzas y di-
ferencias. 
2. * Presentar los términos de,la comparación bajo el pun-
to de vista de que se trate, sopeña de incurrir en confusion. 
3. * Cuando el adorno ó la belleza son el fin que nos pío-
ponemos, la comparación es supérflua y molesta, si no eu-
cierra bastante interés el asunto. 
í . ' Prefiriendo las imágenes de los objetos sensibles, siem-
pre que tratemos de escitar en otras personas los sentimien-
tos de que estamos poseidos. 
106. Para formar JUICIOS verdaderos ó rectos (80) debe-
mos emplear los medios siguientes: 
1. ° Adquirir ideas claras, distintas y aun completas si 
es posible, del objeto que se ha de juzgar. 
2. ° Conocidos perfectamente el sujeto y atributo de una 
proposición , es decir, los dos términos comparandos, debe 
examinarse si son incompatibles ambas ideas. 
3. ° Trabajar por descubrir la verdad , leyendo los mejo-
res autores, consultando á personas instruidas, y juzgando 
con imparcialidad después de maduro examen. 
I . ' Examinar las opiniones formadas íntiguamente, de lo-
n 
cual resultará el desecharlas, modiiicailas ó alirmarnos en 
ellas. 
ü." Suspender el juicio en tanlo que no nos sean Lieu 
conocidas las ¡deas qire se comparan. 
G." Dar mayor asenso á las proposiciones que mas se 
funden en la evidencia. 1 
7. " No olvidar que cada clase de ¡deas tienb su especié 
de pniebciS, las unas por el Sentimiento, las otras por' la 
autoridad, por el cálculo , por los sentidos, etc. 
8. " Averiguada la evidencia de dos verdades , creer en 
ambas, aun cuando la debilidad de nuestro entendimiento 
no alcance á conciliarias. 
9. " De dos opiniones opúestas, adoptar la que ofrezca 
menos dificultades; mas si son estremas, obrarémos con pru-
dencia decidiéndonos por una opinion media, porque «la 
moderación es generalmente amiga de la verdad.» 
107. Sabemos que la denominación de IUCIOCINIO (25) se 
aplica á la facultad de deducir un juicio de olio en que se 
halla contenido, y al acto ó resultado de esta operación. 
£1 juicio que se deduce, se llama consecuencia ó conclusion, 
y principio ó prcniim aquel del euâl se inlitfe. 
108. Àú como de la cómparacion de dois ideas resulta uiv 
juicio (M), de la comparación de dos ó mas juicios, pro-
cede el raciocinio (28);' 
100. Para esto:, comparamos una idea bien conocida, 
liatnada media , con las dos íjue se hubiesen comparado eii 
el juicio que sirve de principió, llamadas estremas; y si 
aquella conviene con entrambas, estas se afirman en la con-
clusion, y se niegan si sucede lo cbnti'ario. Ejemplo: E l 
¡ i e r r o es «n animai i Busco la idea media locomoción, y tod a 
véz-"qu« conviene á las ideas estremas perro y animai, des-
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cubro la verdad y la afirmo en la consecuencia. 
110. Todo raciocinio supone forzosamente principios, es 
decir, verdades demostradas ya ó reconocidas fácilmente: 
sin ellos sería indispensable proceder hasta el infinito, por-
que en ninguna proposición podríamos detenernos por falta 
de seguridad. 
111. Esta facultad se perfecciona con el ejercicio; y 
para dirijirla bien , conviene observar estas reglas: 
1. * Acostumbrarnos á ideas claras y distintas, á propo-
siciones evidentes, á pruebas fuertes; y como no bastan un 
talento despejado ni buenas reglas de lógica, es menester 
recurrir à una práctica constante, auxiliada de conocimien-
tos cientificos. 
2. * Al profundizar las cuestiones, conviene muebo colo-
carlas en términos claros, disponiéndolos con órden y eli-
minando los que fueren supérfluos. 
3. a Cuando no se conoce bien la proposición que preten-
demos demostrar, es preciso buscar otra mas clara para 
nosotros, á fin de que nos sirva de medio. 
4. * Descubierta la idea media (109), debemos compararla 
alternativamente con las estremas, en el mismo sentido y 
evitando los equívocos. 
o." Las proposiciones con que se pruebe la cuestión, han 
de ser claras y evidentes para las personas á quienes se trate 
de convencer. Si la demostración es completa , le perjudica 
el añadir pruebas débiles. 
u 
LECCION VII. 
Analogia.—Induce ion. — Manor ia • 
112. Nómbrase ANALOGÍA: 1.° la operación del alma, por 
cuyo medio juzgamos que una cualidad de un sér se halla 
en olro ; 2.° la semejanza ó relación que existe enlre dos 
objetos. 
113. E l uso de la analogía, como facultad, es ta'n gene-
ra l , que ninguna ciencia natural deja de fundarse en ella. 
114. Solamente las verdades de observación y esperi-
mento pueden ser objeto de la analogía; porque las de in-
tuición se conocen á primera vista, y no hay necesidad de 
que se comparen. 
115. En materia de analogias, debemos no dejarnos sor-
prender. Un pobre recibe limosna de dos manos, de una 
por compasión, de otra por vanidad: lié ahí un acto seme-
jante producido por diversas causas. Cae lluvia, asciende 
un globo, se sostiene una tabla sobre el agua: hé ahí diver-
sos efectos, producidos por una causa análoga, la gravedad. 
Por último entre dos objetos muy semejantes, siempre ha-
brá alguna diferencia; y vice-versa , Dios y un granito do 
arena, á pesar de la distancia infinita que los separa, con-
vienen en existir á un mismo tiempo. 
11G. La analogía , pues, «no puede suministrarnos una 
certidumbre completa;» pero siendo este medio tan general 
y natural en el hombre, debemos adoptarlo á falta de otros 
mas seguros. 
117. La debilidad de los raciocinios obtenidos por la ana-
logía será proporcionada á la disparidad de los objetos. 
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118. Es.INDUCCIÓN cl acto por el cual el alma estiende 
una ley cohocidasn lo presente á lo pasado ó á lo venidero. 
119. L a inducción se funda en la estabilidad de las leyes 
naturales; por ejemplo: habiendo observado que el sol sale 
todos los dias, generalizamos este hecho , y suponemos que 
salió también hace mil años y que saldrá dentro de ciento. 
120. E s tan importante la inducción, que sin ella no 
habría verdades generales, ni ciencias, porque estas estri-
ban en principios, ni tendría lugar la mayor parte de las 
operaciones de la vida común. 
121. Para generalizar fundadamente por medio de la in-
ducción, es necesario: 
l . " Examinar bien los fenómenos que hayan de gene-
ralizarse. : 
9." Compararlos entre sí y bajo un mismo aspecto. 
3.° Abstraer lo que haya semejente en ellos , prescin-
diendo de lo individual. 
122. Las diferencias que hay entre la inducción, que 
es una generalización particular, y la deducción ó racioci-
nio , son estas1; 
l /uAmbas operaciones son como los dos estremos de una 
eadena, sin embargo de que la mente la recorre en ambas 
direcciones; pero la generalización empieza por lo indivi-
dual y acaba por lo general, estableciendo un principio, 
y la deducion procede en sentido inverso, sacando con-
íeciiendias. 
.â.a «El principio formado por la inducción jiuede ser 
falso, no obstante las reglas de generalizar; pero la deduc-
ción, como t a l , es imposible que sea errónea, no consis-
tiéado mas que en afirmar esplícitamenle en la consecuen-
cia, lo que se habia afirmado de un modo implícito en el 
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principio ó proposición general: asi, el error del raciocinio 
estará solo en el principio , mas no en k conclusión.» 
I S S . Entendemos por UEHOMA «el recuerdo de los lie-
dlos interiores ó esteriores que hemos conocido antes del 
momento actual.» 
124. Sin memoria sería intitil toda especie de Conoci-
mientos, pues quo después de adquirirlos, se desvaneceriau 
como si no existiesen para nosotros. 
125. Es tal vez mas que difícil esplicar cómo se efectua 
este fenómeno psicológico : la lógica solamente nos enseña 
los medios que la razón y la experiencia han descubierto 
para forlificar tan precioso don. Estos medios pueden redu-
cirse á los seis quo siguen : 
1." Atender bien al objeto , para que sean fuertes y por 
lo tanto duraderas las impresiones que nos canse. 
S." Que sean claras y distintas las ¡deas que hayan de 
retenerse , para que no se desvanezcan como las imágenes 
confusas de un ensueño. 
3." Adquirir y disponer en el entendimiento las ideas con 
cierlo método, clasificándolas y coordinándolas. 
i . " Adjuntar el placer alas ideas que hayan de retenerse, 
como cuando se presenta á los « iños un pensamiento moral 
bajo, las agradables formas de la fábula. 
5. " Enlazar la idea nueva con otras que poseíamos, para 
que por una saquemos con facilidad la otra. 
6. " Cuando son numerosas las ideas que se adquieren, 
ofreciendo por lo menos dificultad el retenerlas todas, es 
menester que elijamos ¡as mas importantes, para que des-
pués de perfectamente grabadas en la memoria, pueda esta 
enriquecerse con otras de segundo orden, y así sucesiva-
mente hasta los detalles mas minuciosos. 
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J J X C I O N V I I I . 
Lenguaje.—Teslimonio humano.—Método. —Definición, — D i v i -
sion. —Clasificación. 
12C. Aunque el LENGUAJE es el primero enlre los medios 
«sleriores de conocer la verdad (938), suspeaderé tratar de 
él para otro lugar mas oportuno en mi concepto. 
127. Llámase TESTIMO.MO HUMANO «el crédito que damos á 
las jialaforas de im hombre que refiere algún suceso.» 
128- E l testimonio humano es tan liecesario, que reduci-
dos sin él á los conocimientos adquiridos por nosotros mis-
mos, lo ignoraríamos casi todo; ni aun sabríamos quiénes 
son nuestros padres. 
129. Para que no nos conduzca á error el testimonio hu-
mano, es preciso que las personas que deponen un hecho 
reúnan tres circmislancias1." queespliquen su pensamien-
to con claridad y que sean entendidos; 2.a que no se hayan 
engañado ni hayan sido engañados; 3.' que no hayan que-' 
rido 'engañarnos. 
130. De dos maneras podemos, mediante el testimonio 
humano, tener conocimiento de los hechos antiguos: ó estos 
han ido pasando de boca en boca y de generación en gene-
ración, que es lo que llamamos tradición ora l ; ó la narración 
de los hechos fué escrita en una época contemporánea ó in-
mediata á ellos, lo cual se nombra historia. Merece completa 
certidumbre la tradición cuando es uniforme y constante, y 
fé absoluta cuando es universal. Los hechos históricos no 
impugnados deben también tenerse por ciertos , priacipal-
Hiente en cuauto al fondo ó sustancia. 
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131. «Llamamos MÉTODO, dice un autor, al órJen que debe 
haber en las cosas, y en las ciencias es la marcha que sigue 
la mcnlc en la investigación y enunciación de la verdad. 
Viene-de dos palabras griegas, meta y OÍÍOT, quo significan 
en comino.» 
132. Es de necesidad el método en las ciencias ; porque, 
no pudiendo entenderlo todo á la vez, á causa de h debili-
dad de nuestra mente, nos vemos obligados á establecer 
cierto orden, el cual nos facilita la claridad y la duración 
de los conceptos. 
133. Los filósofos snelen distinguir do» clases de método: 
el analítico , según el f nal separamos les elementos de una 
noción compuesta; y el sintético, que consiste en reunir \o$ 
elementos de una idea compleja. Admiten además otras divi-
siones , cuyo conocimiento nos interesa muy poco en este 
caso. 
134. E l análisis ó «descomposición» y la síntesis ó «re-
composición» no son en rigor dos métodos distintos, sinó 
dos operaciones de un mismo método, necesarias ambas en 
las ideas, y con especialidad en los juicios, raciocinio?, dis-
cursos, etc. 
135. Las reglas que la lógica nos enseña, comunes al 
análisis y á la síntesis, son : 
1. * E l método debe ser breve, claro y seguro. 
2. * Ha de haber órden, hasta en las ideas de entusiasmo, 
para que el alma se posea de las pasiones que pretende ins-
pirar. 
3. " Debemos caminar siempre do las verdades conocidas 
á las que no lo sean, para que las segundas reciban su luz 
de las primeras. 
í." No conviene pasar de una verdad á otra, sin haber 
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comprendido bien la anterior, y de este modo no habrá idea 
que deje de ser evidente. 
5." Cuando hay oscuridad, debe suspenderse el asenso 
hasta conseguir la evidencia. 
6 / Es útilísimo conservar la union de las ideas, para es-
tar mas firmes en el convencimiento. 
7. " Debemos desechar lo inútil, como que solo serviría de 
estorbo al eulendimiento. 
8. " E l que ha de descubrir ó enseñar la verdad, debe ba-
ilarse exento de pasiones en general, y mas particularmente 
de simpatía ó aversion hacia el objeto ó materia de que se 
ocupe. 
13(>. DEFINICIÓN es «la esplicacion de una palabra ó de vina 
cosa ignoradas ú oscuras, para formar idea exacta de ellas.» 
— Hay, pues, definición de nombre y definición de cosa, subdi-
vidiéndose esta en filosófica ó esencial y descriptiva ú oratoria. 
137. Dícese definición filosófica «la que esplica un objeta 
por sus atributos esenciales;» v. gr. : */ laurel es ma plañía 
perenne. 
138. De estos atributos, los que son comunes á oíros se-
res se donominnn géneros, y diferencias los que Ies son pro-
pios. En el ejemplo propuesto el género es plañía, y la 
diferencia perenne. 
139. Definición descriptiva es «la que esplica una cesa 
por sus cualidades accidentales:» tales son las que poetas 
y oradores suelen hacer. 
140. E l género de toda definición ha de ser el « a s inme-
diato, esto es, el de menor estension (47 y 48): así seria 
mala definición *. el laurel es m cuerpo perenne, porque la 
idea cuerpo tiene mayor estension que la idea planta, y com-
prende otros seres adetoás de las plantas. 
i o 
l i l . Para que sea legítima la definición filosófica, debe-
mos atenernos á las realas siguientes : 
1. " Si la palabra que la espresa contiene al^un equívoco, 
hay que averiguar su verdadera signilkaeion. 
2. * E s menester que sea universal, ó de otro modo, que 
convenga á todo el definido; porque si decimos: el laurel es 
mía planta perenne (¡ne se rria en España , no comprendemos 
los árboles de aquel nombre que hay en otras naciones. 
3 / Solamente ha de ser propia del definido. 
i . ' Debe ser breve. 
5 / Y clara sobre todo. 
1 .2 . Está bien hecha una definición si esta es reciproca, 
á saber, si puede invertirse; como : íridngii/o es (oda figura 
plana de tres huios;— toda figura plana de tres lados es t r i án-
gulo. 
143. Si no hay reciprocidad, no es definición verdadera, 
sinó una simple proposición ; v. gr. : ía piedra es dura ; — í o 
duro es piedra, porque hay muchaá cosas duras que no son 
piedra. 
l á i . Se da el nombre de DIVISION h «el acto de separar 
un todo en las partes do que consta.» 
14í>. Pero estas partes, ó son realmente distintas , como 
las habitaciones de una casa, las casas de una calle, las ca-
lles de un pueblo, los pueblos de una provincia, etc. ; ó va-
rios individuos comprendidos en un todo, como sucede en 
las ideas colectivas y generales ( í o y sigs.). 
14(3. E l primer todo se llama en latin íofion; sus partes 
se apellidan integrantes; su separación se nombra part ición. 
E l segundo se dice omne; sus parles son sujetivas; su sepa-
ración recibe el nombre de division. 
1 í". Las particiones deben ser inmediatas, porque así ve-
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mos mejor la relación cíe las partes que constituyen e l lodo, 
como se verifica con la idea ser en el párrafo 48, y como 
sucedería con un reino en provincias, estas en pueblos, los 
pueblos en calles, las calles en casas, etc. 
118. Las divisiones pueden ser de cuatro clases: 
I . Del género en sus especies; como los seres en espíri-
tus y cuerpos. 
I I . Del género en sus diferencias; como los cuerpos en 
orgánicos é inorgánicos. 
I I I . De las cosas por los modos con que existen; como 
los cuerpos en reposo ó en movimiento. 
I Y . De las cualidades en sus secciones; como la bondad 
de las acciones en material y moral. 
149. Hemos de procurar para hacer bien las divisiones: 
1. " Qae estas sean enteras, como la division del tiempo 
en pasado , presente y venidero. 
2. " Que los miembros de la division sean opuestos y 
únicos; como la idea animal en racional é irracional. Lo blanco 
y lo negro son opuestos en la division de color, pero no 
únicos. 
3. ° Por consiguiente, que uno de los miembros no se 
halle iucluido en el otro. 
150. Entendemos por CI.ASIFICA.CION «la reunion de las se-
mejanzas de los objetos, considerados bajo un mismo res-
pecto.» 
151. Las clasificaciones reciben el epíteto de naturales si 
se fundan principalmente en las leyes de la naturaleza, si se 
se apoyan en relaciones verdaderas de los seres; y el de 
artificiales, si son creación del entendimiento humano. 
152. Estas últimas, que mas ó menos se fundan en las 
naturales, ofrecen al hombre las ventajas siguientes: 
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1. " Los que no saben, aprenden mas fácilmenle. 
2. " Los que saben, recuerdan mejor sus ideas. 
3. " Las comparaciones son mas fáciles, y los resultados 
mas exactos. 
Por eso los cuadros sinópticos en todos los ramos del 
saber, las tablas sincrónicas en historia, y las demás clasifi-
caciones conocidas ó que se inventaren, serán siempre de 
inmensa utilidad. 
A D V E R T E N C I A S . 
1. " Un tratado do tilosofía mental exijiríaen este lugar al-
gunas lecciones sóbre la teoría y esplanacion del raciocinio, 
sobre las cansas de nuestros errores, y sobre los medios de 
evitarlos ó disminuirlos, segiin se espone en el cuadro nú-
mero 1 .* Pero como las nociones hasta aquí suministradas, son 
suficientes para entrar desde luego en materia; como la parte 
que falta de lógica es precisamente la que trata del lengua-
je , y como este debe examinarse bajo todos aspectos en 
la gramática, prescindo de las ramificaciones de dicho 
cuadro que no han sido esplicadas, para inlercalarlas en las 
lecciones sucesivas, á medida que vaya siendo conveniente. 
2. " Los párrafos de filosofía mental llevan una numera-
ción , y otra los de gramática, únicas dos materias que mi 
libro comprende. Cuando en una de ellas se encuentrart gua-
rismos entre paréntesis, se refieren á párrafos de la misma 
materia; cuando en gramática se incluyen números relativos 
á párrafos de filosofía mental, se indica con las abreviaturas 




Análisis de la proposición. * 
1. Sabemos que es IDEA (Noc.preL, 23 y 32); un senli-
miento distinto, la simple noción de un sér, bien que este 
exista material, espiritual ó mentalmente , bien que, con-
siderado de otro modo, sea un objeto real, una cualidad, 
una acción ó un estado, etc. 
2. Sabemos también (24, 78 y 79) que resulla un JUICIO 
comparando dos ideas, percibiendo que la una conviene ó 
no con la otra. 
3. Sabemos, en fin (2o, 107 y 108), que una serie mas 
ó menos prolongada de juicios relacionados, constituye un 
H A C I O C I M O . 
4. Cuando queremos espresar en el lenguaje oral ó grá-
* Es indispensablo comprender Wen esta l ecc ión , si no se ha de gastar 
inútil y lastimosamente el tiempo en el estudio de las lecciones Ulteriores. 
'fico una tVIea, la representamos por medio de una PALAKRA; 
ejemplos: m m , — aimo,— bondad,—correr, —dormir. 
£5. Cuando ([ueremos enunciar un juicio, nos valemos de 
una reunion de palabras, llamada rnoposiciofi, oración ó frase; 
como: El Ma l lo es un cuadrúpedo;—Juan estudia;—Los 
artilleros arrojaban bombas sobre sus enemigos. 
6. Cuando queremos esponcr un raciocinio, empleamos 
un conjunto de oraciones , que recibe el nombre de PERÍODO; 
v.gr.: El hombre que respira, vive: yo respiro; luegovivo. 
7. No siempre los períodos ofrecen una estructura seme-
jante, antes por el contrario, la variedad de su forma es infini-
ta en nuestro idioma , como sucedería con el ejemplo ante-
rior si se dijese: Debo suponer y creer que vivo , puesto que 
ejerzo libremente las funciones de la respiración, á la manera 
que se esplican en la fisiologia. 
8. Siendo la proposición término medio entre las palabras 
y los períodos, nos servirá de punto de partida para descen-
der hasta las últimas divisiones (Noc. prel., 144 y 145) por el 
análisis ( i d , 133 y 134), y elevarnos por la síntesis ( id . , id.) 
hasta la composición del discurso» 
9. La mas sencilla de las proposiciones es aquella en que 
se espresa el juicio afirmando (i negando con la palabra ser, 
en cualquiera de sus variaciones soy, e m , fueron , sere-
mos, etc., como Dios es justo; —Cicerón era elocuente;— El 
castigo de los reprobos Será eterno., y 
10. Los juicios que mas nos importa conocer en gramá-
tica son los afirmativos (Noc. prel. , 82) , los negativos (id.), 
y los dubitativos, en los cuales ni se afirma ni sé niega, 
sino que se duda ó ignora.—De las dos primeras clases tra-
taremos ahora, y mas adelante estudiaremos la tercera. 
11. Así como el juicio consta de tíos ideas que se compa-
i'ó 
ran y de la relación de conformidad ó disparidad quo existe 
entre ambas; así la proposición se compone de dos pulalras 
quo representan aquellos ideas, y de otra palabra mas para 
espresar la relación que exista entre los dos términos. 
12. Tres son, pues, las partes indispensables de toda 
proposición ; á saber: 
La cosa de la cual afirmamos ó negamos algo; el fiwro ó 
supuesto. 
Lo (¡ue se afirma ó niega del sujeto; el ATRIBCTO Ó pre-
dicado. 
La afirmación ó negación de la relación entre el sujeto y 
el atributo ; el VERIIO, cópula, conexivo ó nexo. 
En este ejemplo: Pedro es bueno, «Pedro» es el sujeto; 
^es» , el verbo, y «bueno» el atribulo; porque de Pedro 
aürmamos que es bueno; porque bueno es lo que afirmamos 
de Pedro; porque es aSirma que la idea de bondad conviene 
á Pedro. 
13. Califícanse de simples tanto el sujeto como el atributo, 
cuando constan de una sola ¡dea principal;» v. gr.: La JU-
VESTDD es APRUCIAW.E ; La JUVENTUD estudiosa es APRECUDA de 
iodos. 
14. Uno y otro se apellidan compueslos «cuando constan 
dedos ó mas ideas principales comunmente unidas por con-
junción ;» como : La AMBICIÓN y el AMOR PROPIO son CUALIDADES 
y VÍRTCDES; La AHBICIOS desmedida y el AMOR PROPIO desmesurado 
son CUALIDADES odiosas y victos terribles. 
VÚ. E l sujeto y el atributo son además incomplejos «cuando 
la idea 6 ideas principales no se hallan modificadas por nin-
guna otra ; •> y complejos, «cuando la idea ó ideas principa-
les llevan consigo otra ú otras dependientes ó accesorias.» 
— D é l o s cuatro ejemplos que anteceden, el primero y ter-
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cero tienen sujeto y atributo incomplejos; y son comple-
j o í c l sujeto y atributo de los ejemplos sepuiulo y cuario. 
16. Finalmente, sujeto gramatical es «la idea 6 ¡deas prin-
cipales del sujeto;» y sujeto lógico «la idea ó ideas principa-
les en union con las que modiüqucti á estas.» 
17. Distínguensc, por lauto, el sujeto lógico y el grama-
tical en las proposiciones de sujeto complejo ; pero si este 
fuere incomplejo, so confundirían en uno solo aquellos dos, 
es decir, el sujeto seria lógico y gramatical á un mismo 
liempo. 
Véanse , para mayor claridad , en el siguiente cuadro si -
nóptico los anteriores 
EJEMPLOS. 
•íimplol ' ' p i è i o . i ^ l u v c n t m l c s a p r c c i a b l o . , I)lfj0 , 
j complc- j I.a juventud esludiosa os ' comple- f 
i ' j o . ( ¡ ipreciada de iodos. . . . ( jo. 
i.ipnm í l A ambic ión y el amor ) • 
,"c01" * propio son c u a l i d a d e s C m o . n -
s implc I I V W - \ v i r ludes . ^ 1,U'J0 
, pucslo( c o m p l e - / L a amliicion desmedida \ \ \ i í 
jo . i el amor-propio desmesu- (comple- I c o m - \ o 
j rado son cualidades o d i o - i jo. i 'puesto. 
V sas v yicios t e r r ib les . J .' 
18. Toda oración cuyo sujeto ó cuyo atribulo sean com-
puestos, equivale á tantas proposiciones de sujeto ó de atri-
bulo simples, cuanlas sean las ideas princípalesque conten-
gan. Ejemplos: 
l . " Xeplwio, Plulon, Vesta, Cores, Júpiter y Juno fueron 
liijos de Saturno. Equivale á: 
Neptuno fué hijo de Saturno; 
Pintón fué hijo de Saturno; 
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Vesla fué hija de Saturno ; 
Ceres fué hija de Saturno; 
Júpiter fué hijo de Saturno , y 
Juno fué hija de Saturno. 
2.° Edipo era hijo y esposo de Yocasta. E s lo mismo que: 
Edipo era hijo de Yocasta, y 
Edipo era esposo de Yocasta. 
'à.° Julio César y Garcilaso de la Vega fueron guerreros y 
escritores. Se descompone en: ; 
Julio César fué guerrero, y 
Julio César fué escritor; 
Garcilaso de la Vega fué guerrero, y 
Garcilaso de la Vega fué escritor. 
19. Algunas veces (poquisitUas) no puede, al parecer, ve-
rificarse esta descomposición, lo cual depende de la signiíl-
eacion particular cie las pâlabrás ;! v. gr . : Lá ' Inglaterra, la 
Escocia y la Irlanda cónsiitwjen él reino mido de la Gran-Bre-
taña; porgue ninguna de las tres constituye por sí sola la 
Gran-Bretaña. Pero si fijamós.la Atención en' que constííuir 
es «formar algo en union con otra'cpsa,» deduciremos que 
el ejemplo propuesto puede disolverse de este modo: La In-
glaterra forma, en union con oíros estados, el reino mido de la 
Gran-Bretaña; la Escocia forma, éh mioii con otros estados, 
el reino, e l e , etc. ; 
20. (Guales palabras pueden emplearse como sujeto, cuá-
les como atributo, cuáles coma signo de enlace, y de qué 
modo han de edmbinarsé todas ellas entre sí , es . asuntó del 
cual se ocupa la sintaxis. 
LIBRO PRIMERO. 
ANÁLISIS. 
LECCION I . 
Gramática general, y particular.—Partes de que consta la (¡ra-
mática española. 
21. A la manera que en el pensamiento entran como 
elementos las ideas, así el lenguaje , que es su espresion, 
consta de palabras, signos representativos de las ideas.. 
22. Llámase lengua ó idioma «la colección ó sistema de 
palabras con que los hombres se comunican sus pensa-
mientos.» 
23. En un principio hubo una sola lengua, y esta era en-
tonces un lenguaje natural; mas al presente no sucede así, 
de donde resulla que cada uno de los idiomas actuales es 
un lenguaje artificial. ¥ 
" Como hay personas para quienes la autor idad, por mas que sea de ort-
j e a lUv iuu , no Uencfuer ia alguna-, personas que pretenden someter toda» 
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2 í . Podemos, por consiguiente, definir lioy Ias voces 
lengua ó idioma, que aquí se consideran como sinónimas, 
diciendo: «La.colección de signos articulados con que los 
habitantes de una nación ó país se comunican sus pensa-
mientos.» 
2o. ¥ las palabras asi: «Todo sonido oral con que es-
prcsamos algún idea. » (Véase la lección anter ior á esta, 
párr. 4). 
26. Hablar es «espresar nuestros pensamientos por me-
dio de palabras.» 
'11. Escribir es «representar por ciertos signos conven-
cionales y permanentes las palabras.» 
28. Leer es «hablar lo que está escrito.» 
las cuostionüs al crisol de lo c[uc l laman razón , no m e n t a r é los testos de ln 
lUblia como argumento para probar que el lenguaje oral no es producto de una 
convención l iumana , Impracticable entro seres que carecieran do lenguaje. 
Pero se me p e r m i t i r á citar, siquiera sea en calidad de nota, las palabras deun 
iiombre, cuya fama como eruãito, es públ ica en todo el mundo. César Cantú, 
en su Historia uni i s rsa l , dice: " C i r a seiie de pruebas do lat inidad del género 
¡umiano se deduce del lenguaje. Quien preguntase cómo las imágenes pinta-
das en la retina pueden repmcnlursc por medio de sonidos, que á su Tez pue-
dan espresar ideas y comunicarlas á ¡os d e m á s , propondria un problema de 
insuperable dif icul tad, como es el de sustituir al color e¡ sonido, al sonido el 
pensamiento, al pensamiento una voz pintoresca. Pues M e n , á todas estas 
condiciones satisface ia palabra, de la cual proceden toda el porfeccionamicn-
ío del hombre y todos los tesoros de la t radic ión: la palabra, quo une lo pasa-
do á lo presente y lo inmediato á lo qao está remoto; simbolizada en la l i ra 
qn'c funda las ciudades y en los semi-dioses que dictan las leyes; in t é rp re t e do, 
las generaciones estinguidas; base de la dignidad del hombro y de sus altos 
destinos, supuesto que necesariamente secoinprenden on ella la conciencia y 
d entendimionto, sirviendo no solo para anunciar el pensamiento, sino tam-
bién para el a m o r , la reconcil iación , el mando, la justicia y la creación. 
¿Quién inven tó esto artificia , el mas maravilloso de todas tas cosas crea-
das? Si lo pregunto á ¡as Sac radas Letra-, me r esponderán que en el principio 
4 
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39. I)e los idiomas trata la gramática, en su sentido 
lato. Mas como los actuales tengan todavía nwclios puntos 
comunes, por mas que se diferencien bastante, á causa de 
los diversos rumbos que lian tomado y alteraciones que lian 
sufrido á medida que los siglos lian ido Iniscnrriendo, y 
al paso que los que hablaban una misma lengua se han se-
parado y esparcido por la superficie do la t ie r ra , nos ve-
mos precisados á admitir dos clases de gramática : ana ge-
neral, otra particular. 
30. Grumálicíi ijenvral es la que trata de los principios 
aplicables á lodos los idiomas.—Es ciencia, porque esta se 
define: «un conjunto de principios.» 
' d i . Gramáika particular la que enseña á conocer bien 
existia la palabra, y la palabra era Dios: Dios hab ló al hombre, y el hombre 
DOi' mandato suyo impuso nombre á todas las cosas. ¿Y se d i rá después quo 
Dios no creó perfecto al hombre? ( Y i d i l Deus c u n t í a quo ; ¡ccera t , e t crant val-
de bona: Génesis, i , 31). ¿Cómo podría haberse llamado tal si le hubiese talla-
do la palabra, instrumento por el cual alcanza su racionalidad.' De aqu í in-
iiero que el uso do la palabra fué p r í m e r a m c n l o cnsoímUo <ii hombre por el 
mismo Dios, que con él l e d i ó al propio tiempo los mas esenciales conocimien-
tos morales, científicos y religiosos. 
l i a y entendimientos, que, no dándose por satisfechos con la fe piden el apo-
yo de razones; pero las razones abundan aqu í como en todos los casos en quo 
se trata de verdades reveladas. Suponen algunos que los hombres después de 
haberse desarrollado de los gé rmenes materiales que les dieron o r igen , •vi-
vieron arrojados por la casualidad sobre una l ie r ra confusa y se lvá t i ca , hué r -
fanos, abandonados por la mano desconocida que les había dado el sé r ; y que 
obedeciendo puramente á la ley de la necesidad, inventaron pr imero ciertos 
gri tos convencionales, que fueron las interjecciones, delas cuales se fueron 
alzando poco á paco á las d e m á s partes del discurso. 
Mas para convenir en el sentido de las voce? arbitrarias, ¿no es por ventu-
ra necesario hablar ya? De otro modo ¿cómo podrá el sonido formado por un 
¡lomürtí despertar una idea l ic íerminadu en c l e sp i r i lu de oteo ? Centonares 
«e «Igloí tace qae o!«:l¡aa Iss arrtmnlc?, : sie ev.S'-ügo.fB nada se jarecen 
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un idioma determinado.—Es arle apuesto que por arte en-
tendemos : «una colección de reglas é preceptos.» 
La •gramática española es, pues, una de las gramáti-
cas particulares. 
33. Podemos, y acaso debemos, estudiar nuestra gra-
mática analizando y sintetizando. En el ANÁLISIS se encuen-
tran cuatro partes: la lexilogia, lu lexigrafia, la prosodia y 
1a orlolorjía. En la SÍNTESIS se comprenden la sintaxis, la or-
tografía, la retórica y la poética. 
34. ANÁLISIS. Contiene: 
í. Lexilogia: análisis de la proposición; clasificación de 
sus elementos (las palabras). 
; i un lenguaje sus inarUculados gritos. Si el horntee. nunca huUeso oiílo ha-
i i l a r , se h a b r í a quedado sin el uso de la palabra, como todos los dias lo es-
tán demostrando los sordo-mudos, los cuales, si andando el liempo aprenden 
un lenguaje de signos y adquieren tantas ideas, es porque viven en medio de 
una sociedad educada por el idioma. Las distinciones lógicas, las delicadezas de 
!a conversac ión , las gradaciones de los tiempos, de los modos y de las perso-
nas, ¿ c ó m o era posilile que hubiesen sido inventadas por el hombro, supuesta 
te ignorancia de sus primeros dias? Y digo p r imeros , porque donde quiera 
que se nos presenta el hombro, se le ve hablando: ni hay una sola f ábu la ó 
Iradicionque refiera quehaya habido un inventor de la combinación de la pa-
labra. Admitiendo los materialistas la eternidad del idioma ó haciéndolo una 
íuncion na tura l como el canto de lasaves, ó una invenc ión individual y p r i -
mi t iva , t e n d r í a n que l legar t a m b i é n por ú l t imo á una diferencia radical, 
¡¡un cuando recurriesen al origen onomatopéico.—So se diga tampoco que 
ta semejanza de ó rganos debía reducir los a l íabetos á vinos cuarenta sonidos, 
y la g r a m á t i c a general á unas cuarenta proposiciones, pues que los poquís i -
mos elementos (va l i éndonos de un ejemplo vulgar)"del caleidoscopio, p ro -
ducen mil lones de combinaciones posibles. Diré mas: aun cuando en el pro-
preso de la sociedad veamos que todas las artes se van perfeccionando,, n i n -
guna nueva perfección notamos introducida en las lenguas, y ninguna, desde 
que las conocemos , ha adquirido un nuevo elemento esencial, las lenguas 
semít icas, aunque inmediatas á las otras en algunos siglos, no han tavenía-
Uido el tiempo presente, ni los tiempos ni modos condicionales; tampoco baa 
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IT. Lexigrafia: significación de las palabras; homonimias 
y sinonimias; arcaísmos y neologismos. 
í í í . Prosodia: análisis de las palabras; valor y entonación 
de sus elementos (las silabas). 
Orlologia: análisis de las sílabas; exátnen de sus elemen-
tos (los sonidos y las articulaciones). 
3o. SÍNTESIS. Comprende: 
¡ . Sintaxis: composición del discurso; espresion de las 
ideas, juicios y raciocinios, por medio de las palabras, fra-
ses y períodos. 
inventado ninguna nueva conjunción ó p a r t í c u l a para poder evitar al row 
copulativo la necesidad do espresar una re lac ión cualquiera entre las partes 
de un discurso: sus alíaliotos carecen do vocales y no se ha saWdo d á r s e l a s . 
Kijomos ahora la consideración en los toscos americanos que hablan el maya 
y el betoy: y entro ellos encontraremos dos formas del verbo, una quo I n d i -
ca el tiempo, y la otra que espresa simplemente la relación entre el a t r i -
ímlo y el sujeto. ¿Cómo aquellos hombros rudos pudieron inventar una fi f in -
i a tan lógica? ¿Por qué nosotros, tan engre ídos con nuestra civil ización, no 
la introducimos en nuestros idiomas? ¿Por qué so reducen todas las noveda-
üc& hechas en ellos, hasta donde alcanza la memoria do los hombro-., a tomar 
alguna palabra de otra lengua, rejuvenecer una anticuada ó formar la da 
elementos usados? iCuánto» esfuerzos académicos para componer una lengua 
universal! Infeliz tontaliva, quo aun siendo posible, no h a r í a mas quo c i r -
cunscribir entre unos pocos sabios la ciencia, cuyos colosales adelantos no 
dependen sino de la circunstancia de ser universal. No es ol hombre quien 
inventa una lengua: antes bien,, pone mucho conato en conservar la antigua, 
s laó en los accidentes, por lo menos eii cuanto á su naturaleza, y en cscluir 
las singularidades: consé rvase asimismo una veneración entre loé literatos y 
entre el pueblo á las palabras antiguas y tradicionales, como sí conociesen 
su incapacidad para producir otras mejores. {Velera (vena) majes lüsquedam, 
cl ut s i l dixerim, religio commendat: QUINTILIANO.) iConsldérese el vigor que 
t end r í a la palabra en la cuna del humano linaje! ¡No parece sino que á aque-
llos hombres de sensaciones y de alma mas enérg icas , les fué dado un ins t ru -
mento mas [á propósi to para espresar el entusiasmo de una lozana Ju-
ventudi 
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l í . Ortografia: representación ó espresion gráfica d é l o s 
sonidos y articulaciones , de las silabas, de las palabras, de 
las frases y de los periodos que constituyen el discurso. 
I I I . Retórica: combinación sintética, mas amplia que la 
enseñada en la sintaxis. 
IV. Poética: composición del discurso con metro y rima. 
Esta y otras razones fueron causa deque, no ya los teúlogos y tcosofistas, si-
no el mismo l lumbold y otros eruditos, encontrasen ímtcamente racional la 
opinion de un Idioma revelado: la Academia de I'eterstmrgo, que auxilió á la 
etnografia con preciosas indagaciones, aseguraba que todos los idiomas son 
dialectos de uno que se ha perdido, y que ellos solos l ias ta r ían para desmen -
Ur á los que creen en la múl t ip le derivación del linaje l iumano; y el mismo 
Rousseau se vió obligado â confesar que ta palabra es un presente de la Din' 
nidad. 
Si fuese invención de los hombres, cada pareja de estos, ó por lo menos 
cada familia, hubiera compuesto un idioma par t i cu la r , sin que entre todos 
so notara analogía , como sucede en las obras del capricho. Pero precisamen-
te vemos iodo lo contrario; y supuesto que el lenguaje es una de las bases 
de la historia de la humanidad , así como la variedad de idiomás pertenece 
positivamente á la Historia universal de las razas, no nos podemos dispensa r 
de hablar algo acerca de el. 
No trataremos de indagar cuá l fué el idioma pr imi t ivo , problema de va-
nidad nacional, para cuya solución nos faltan datos. Acaso pereció del t o -
do; acaso sufrió a l teración, cuando habiendo visto filos la torre de Babel, 
fabricada por un solo pueblo que hablaba un solo idioma (Ucee unus est po-
¡mlus, el m u m labium omnibus, GUNESIS, X I , G)> confundió sus hablas de ma-
nera que ninguno podía entender al otro. Desdo este punto comienza la histo-
ria del lenguaje liumano '* 
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P A R T E P R I M E R A . 
LEXILOGU. 
LKCCION I . 
Clasificacian de los signos articulados de nuestra lenrjua. 
!56. LEXILOGÍA es una parto de la gramática : * su objeto 
es «la clasificación de los signos articulados.» 
37. Los signos articulados de que so compone un idio-
ma (24) reciben el nombre genérico de voces ò dicciones. 
38. De estas,, bay unas que espresan cosas que existen, 
seres materiales, físicos o corpóreos,—mentales, metafísicos, 
intelectuales, morales ó abstractos,—y espirituales ó reli-
giosos (1); y otras que espresan ideas relativas, ideas de 
las semejanzas y diferencias de dos ó mas objetos com-
parados. 
39. Ahora bien : las voces con que significamos ideas de 
relación (Noc. prel . , 38 c ) , conservan su denominación 
genérica (Gram., 37j, porque las relaciones no. son verdade-
ros seres; y las que espresan cualquiera de las otras clases 
de ideas, clasificadas según su origen (38 a , h y d ) , toman 
el nombre específico de palabras. 
• H;i sido llamada por los gramáticos climolorjia, analogia, anotación, 
CMitisis, kxico ogia , etc. 
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40. A s í , pues, propiamente hablando, son palabras «los 
signos articulados que espresan ideas de seres ó de acciden-
tes de los seres;» y simplemente voces ó dicciones «los signos 
articulados que espresan ideas de relación.» 
41. Todas las voces castellanas ó españolas pueden con-
siderarse seccionadas en tres géneros, que se subdividen en 
ocho especies, equivalentes á otras tantas clases de palabras 
que admite la Academia de la lengua, prescindiendo de la 
interjección. 
í í . No olvidemos que proposición es «la espresion de 
un juicio (8) ;» y que así como este consta (11) de dos 
ideas que se comparan, y de la relación de conformidad ó 
disparidad que existe entre ambas, asi la proposición se 
compone de tíos palabras que representan aquellas ideas, y 
de olra palabra mas, ó simplemente dicción (40), para es-
presar la relación que exista entre los dos términos. 
43. Luego en todo juicio habrá : 1.* una idea de la cual 
afirmamos ó negamos algo; otra idea que afirmamos ó 
negamos de la primera; y 3." una relación de conveniencia 
ó desconveniencia entre las dos. Luego en toda proposición 
habrá voces ó dicciones para espresar los seres, para signi-
ficar sus atributos, para indicar las relaciones de entrambos. 
Luego, como todo el discurso consta de proposiciones, y 
estas representan siempre juicios, no habrá en ellas mas que 
tres géneros de signos articulados: * 
" Que mis opiniones en punto á elasifleacion no han variado hace mas de 
ocho años , antes bien se han robustecido con el estudio asiduo que á estas 
materias he consasrado desde entonces, es cosa que consta á muchís imas per-
sonas, hoy esparcidas por todas las provincias de España . A ellasapelo, pues, 
; i fin de qne rechacen las acusaciones que puedan d i r i j í r seme, de haber p l a -
giado á un autor, que en 1852 se espresaba en estos t é r m i n o - : -Esindudable 
que la clasificaeiou mas general que puede hacerse de las palabra;, es la que 
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1. * SoSTASTivos, «ombm ó voces sustantivas:-
2. " Monu'ic.vTivos , atributou ó voces modificalivai: 
3. " CONEXIVOS, Ó voces relativas; 
(jne pueden (¡iviiürso e n estas ocho especies: designativos, 
personificativos, dcterniimUivos, caliticalivos, sub-modiíi-
cativos, verbos, interposilivos y conjuntivos. 
44. He querido fundar en principios lógicos esta clasifi-
cación , porque se vea el peso y calida?! de las razones (¡ue 
tengo para separarme de otros autores. * ¿Cómo es posible 
clasificar los signos do un lenguaje cualquiera sin clasifi-
car previamente las cosas signadas? ¿Cómo es posible estu-
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/ 'abstracto 6 sustanti 
i concretos, latributi-
^ vos ó adjetivos 
^ (tnvanab.es, ] - ™ = o s . 
las r e ú n e en los tres grupos siguientes: SUSTANTIVOS, MODIFICATIVOS y CONEXI-
VOS.- Estas cortas í r a se s , si bion escritas con desaliiio y no esmerada corree-
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iliar las palabras de la proposición, las proposiciones del 
período, los períodos del discurso, sinó en sns respeclivas 
correspondencias con las ideas del juicio, con los juicios del 
raciocinio, con los raciocinios del pensamiento?—Examinar 
las palabras, no por su significación, sinó por su estructura 
material, vale tanto como creer rjue la faja del general , el 
bastón do mando, la bandera de una nación, la corona de 
los reyes, representan por turno un tejido de seda , una 
caña de Indias, un pedazo de tela, un trozo de metal, y 
nada mas. 
Yéase el cuadro núm. 3." 
Ó DICCIONES ESPAÑOLAS. M W ^ A : 
IDEAS QUE 
ESPRESAN. EJEMPLOS. 
. . . ( 1 ^ i l , u . a " . p u d r i d , J ú c a r . s o l . 
, J * . /Individuales. . . \ ( S ó c r a t e s , P l a t ó n , Noé. 
i de persona . . . ( u n i v e r s a l e s . . . . ) m l R S { J o s é , Pedro, Andrés. 
I ¡ /Gené r i cas \ v niv(,r,ales (barco, árbol, peno . 
I IL}COS;¡ VEspccíflcas^. . J umve '6d , enna t ; i o , enana, dogo. /Determinadas...^ rni„„(¡„,la /ejercilo, rebaño. 
< • U n d e t e r m i n a d a s J ^ m ^ l " á s - • { m u l t i t u d , porción. 
Ambiguas., yo, íú , él. 
Abslractas.. el, la , ¡o, etc. 
Concretas , este, dos. a l j u m , cada. 
Absolutas... bueno, dulce, marcial . 
"i nel'itiv-K (amante, creyente. 
: J l l u ' u i v a s - - \ amado; creído. 
( CSftan") ¡ m , lejos, muy, casi. 
vo : . . ( ^ n i í : y o y , e r e s , c s , c l c . 
i transiti- /tripersonales } / voy, duermo, corro. 
\ tivos.... Vtercio-personales . ( C o m b i n a - j llueve, amanece. 
nntransi- /nominales i das ) amo, doy, digo. 
' tivos.. . \pronominales J \ desdecirse, sentarse, 
\ De relación í á ' cPn:en> so!lre> íiara-
cion, encierran una gran verdad, á lo que entiendo. 
" Entre los escritores españoles, el Sr. Salvá divide las palabras, esto es 
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LECCION l i . 
Sustantivos. 
Sustantivos ó nombres.—Indeterminación ó determinación de 
las ideas que espresan. 
4o. Que conocemos las cosas por sus cualidades, se de-
muestra fácilmente , reílcxionaiulo sobre la imposibilidad de 
hacer comprender el objeto representado por una palabra, á 
la persona que no baya percibido sus cualidades; mas « si 
tiene ya idea abstracta (Xoc. f re í . í í ) de ellas» y se las es-
plicamos ó hacemos recordar, pronto formará concepto, 
mas ó menos aproximado, de dicho objeto. Y en electo, 
¿qué sería un sér si prescindiésemos de sus cualidades? Pri-
vemos á una piedra de su dureza, de su forma, de su color, 
las voces ó dicciones, en tres grupos: nomlires, verbos y p a r t í c u l a s ; el señor 
Mart inez Lopez, en siete.- sustantivos, adjetivos, verbos, adverbios, preposi-
ciones, conjunciones c interjecciones; cl Sr Garc ía [.una, en nueve: sustan-
tivos , determinativos, nombres personales, adjelivos, verbos , adverbios, 
preposiciones, conjunciones 6 interjecciones; el Sr. Hermosil la, en t res: pa-
labras que espresan seres,--que siRniflcan movimientos,--que indican rela-
ciones; cl Sr. Novoa, en ires: que representan cosas ó seres- movimientos ú 
operaciones de los seres,—y simples relaciones, añadiendo por ú l t i m o las i n -
terjecciones; el Sr. Terradi l los , en cinco clases: palabras sustantivas, modi-
ficativas, atributivas, aposilivas y conexivas, que subdivide en ocho especies, 
—á las cuales, dice, suele añad i r se la in te i ' j ecc ion; - la Academia de la Len-
gua en nueve, llamados a r t í cu los , nombres, pronombres , verbos , par t ic i -
pios, adverbios, preposiciones, conjunciones cinterjecciones.—Los g ramá t i cos 
de o í ros países, donde las decisiones de las Academias no tienen un c a r á c t e r 
oficial tan marcado como entre nosotros, esplican, casi siempre con gran apa-
rato de e rudic ión , sus sistemas de clasificación razonada, arrojando así rau-
dales de luz sobre el camino que debe seguirse para resolver este p rob l ema . -
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de su peso, de sus dimensiones.... y el sér habrá desapare-
cido, habrá dejado de existir. 
íf). Las cualidades de un mismo objeto son-diferentes 
entre sí, y lo son igualmente las de un objeto comparadas 
con las de otro. Todos ellos, según esto , tienen cualidades 
diferentes; no hay siquiera dos que las tengan iguales, y 
por esta razón se llaman individuos. En la naturaleza, pues, 
solo podemos considerar individuos. 
47. Asignar un nombre particular á cada uno seria im-
posible, é* imposible también retener en la memoria un nú-
mero infinito de nombres. Para evitar tamaños inconvenien-
tes se han dividido los objetos en varios grupos ó sec-
ciones. 
48. Tomando por norte la SEMEJANZA, se ha observado, 
por ejemplo , que varios seres tienen algunas cualidades 
comunes, y se ha inventado un nombre para designarlos: 
se ha llamado, v. gr. , sevillano á cada uno de los indiví-
Por lo quo á m i toca, -divido las palabras do una manera a n á l o g a á las ideas 
que representan,- no porque los griegos, los hebreos y los á r a b e s hubiesen 
admitido tan solo tres clases de palabras ; no porque Aris tó te les y Pla tón 
hayan reconocido ú n i c a m e n t e nombres, verbos y atributos; no porque entre 
nosotros hayan hecho lo mismo losSrcs. Correas, Arbol í , Novoa, Avendaíio, 
Hermosilla, Salva y otros; sino porque m i sistema me parece mas lógico quo 
los demás . 
Entre los g r a m á t i c o s nacionales, puedo mencionar, á mas de los citados, á 
los siguientes: Alvarez Muñoz, Amezaga, Araujo, Arbolí , Avendaño , Bftlmcs, 
Calderon,,Capmany, Correas, Cortés , Kguilaz, Guevara, G u i m e r á , Hermosi-
l l a , Hernando, I lerranz, Jovellanos, Nebrija, Nuñez Arenas, Puig , Remen-
t e r í a , etc., y los PP. delas Escuelas P í a s de Aragon. Tal vez se obtenga mayor 
fruto, salvas algunas escepciones, con la lectura dolos estranjeros, Addisom 
Bescherelle, Cobett, Court de G.ebelin, Crevier, Delavigne, los De Port-Ro-
y a l . De Sacy, De Salles, Destult-Tracy, Forbes, Frey, H a m e l , Harr i s , Hum-
boldt, Montemont, Morgan, Cavanagh, Noel yChapsal, Remond de Saint Mard, 
Rol l in , Slcard, etc. 
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duos que reúnen la circunstancia de haber nacido ó de resi-
dir en la ciudad de Sevilla. Viendo después {¡no eslos convie-
nen con oíros en haber nacido en Andalucía, se. les lia 
apropiado á lodos el nombre de andaluces. Ma* como los an-
daluces, los castellanos, los aragoneses, e l e , tienen Una cua-
lidad común, la de habitar en territorio llamado España, se 
les lia dado á los unos y á los otros la denominación general 
de españoles. Los españoles y los naturales de los demás 
países del globo, convienen asimismo en ciertas cualidades, 
por lo cual se les ha comprendido conjuntivamente bajo la 
palabra hombres. Habiendo individuos que, como el hom-
bre, están dotados de un principio anímico y. de la facultad 
de locomoción , etc. , se han reunido en ún solo grupo, el 
de los animales. Estos, las piedras, las plantas, los astros etc., 
se componen de materia, son eslensos, divisibles, etc., y 
así se ha formado de todos la numerosa clase de los cuerpos. 
Finalmente, los cuerpos, aunque materiales, so parecen á las 
sustancias inmateriales, al color, á la forma, al tiempo, á 
la bondad , al alma , á las facultades intelectuales, en que 
todos ellos existen , y por lo tanto se les ha comprendido 
con el nombre universal de seres (Noc. prel. , 48). 
49. Observemos que cuanto mayor es el número de indi-
viduos que cada uno de estos grupos contiene , tanto me-
nor es el número de cualidades comunes á todos aquellos: 
hé aquí como aumentando la estension, ha quedado dismi-
nuida la comprensión (IVoc. p r e l . , 47). 
50. Ahora bien: como estos nombres generales no deter-
minan bastante, y nos hallamos embarazados para espresar 
ciertos individuos deque tenemos que hablar con frecuencia, 
se ha buscado la DESEMEJANZA entre las cualidades de unos 
seres y otros seres; y notando que los unos son materiales 
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y los otros no, se ha distinguido á los primeros bajo la 
espresion de cuerpos. Entre estés hay individuos que se 
mueven espontáneamente, y otros que carecen de esta fa-
cultad, por cuya razón se ha nombrado animales á los que 
la poseen. Diferéncianse los animales, según que tienen ó 
no racionalidad, do donde ha procedido llamar hombres á los 
individuos dotados con aquel precioso don...Y así progre-
sivamente iríamos descendiendo á la idea poco estensa 
sevillano, desde la cual nos hemos elevado hasta la idea es-
tensísima de ser.—Lo mismo sucedería con los objetos in-
corpóreos , con las acciones, con los estados, etc. 
51. Por este nuevo procedimiento, á medida que es me-
nor ei número de individuos de cada grupo, se hace mayor 
el número de cualidades comunes á sus individuos : véase, 
pues, corno acortando la estension de Una idea, toma incre-
mento su comprensión (Noe. p r e l . , i7) . 
52. Por consecuencia, «la estension y la comprensión d» 
una idea se hallan constantemente en razón inversa,» es 
decir que la una decrece cuando la otra aumenta. 
53. Así como se han formado grupos de los objetos, 
pueden formarse también de sus cualidades. Observando que 
una misma cualidad residía en varios seres ó les era común, 
se lia inventado un nombre para significar esta cualidad, 
donde quiera que se encontrase; v. gr.: dulzura , acritud, 
amargor, etc. Advirliendo luego que estas y otras tenían de 
común el percibirse por medio de los órganos materiales 
del sentido llamado gusto, se han comprendido todas bajo 
la denominación de sabor. — Iguales consideraciones, pode-
mos hacer en orden á las cualidades que percibimos por 
los demás sentidos, por la conciencia, por la razón, etc. 
M . Dos medios tendremos, por lo tanto, de buscar un 
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objeto entre los demás del grupo á que pertenece: la segre-
gación de individuos, ó la agregación de cualidades. Por-
que si separamos aquellos que carezcan de cualidades idén-
ticas á las del objeto que buscamos, 1c hallaremos necesa-
riamente , puesto que no hay dos que reúnan unas mis-
mas (46); y por el contrario, agregando nuevas cualidades 
al que'buscamos, le hallaremos también, puesto que su 
desemejanza de los demás será entonces manifiesta. 
5o, Llámase á esto de terminar(oü) ; lo contrario sería gene-
r a l i z a r (48) : porque la generalización nos lleva por las seme-
janzas, aumentando la estension, desde el individuo al 
grupo; y la determinación, disminuyendo aquella, nos con-
duce por las diferencias en sentido inverso. 
86. Entrelos diversos grupos que pueden formarse, hay 
en la naturaleza ciertos individuos que conocemos en par-
ticular, y de los cuales tenemos que hablar á cada instante; 
y poseyendo un nombre común todos los individuos de un 
mismo grupo, nos ha sido forzoso asignar un nombre pecu-
liar , esclusivo, á cada uno de aquellos seres de que nos im-
porta tratar independientemente y con frecuencia. 
LECCION III. 
Susíauítpos ó nombres.—Su definición y clasif icación.—Nombres 
designativos y personificalms;—determinados é indeterminados; 
de-persona y de cosa. 
56. Sentados estos precedentes , se comprenderá con fa-
cilidad la definición de sustantivo. 
57. SIJSTASTIVO ó HOMBRE es «todo sonido articulado con 
que espresamos la idea de un sér.» —Llámanse asi las pala-
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j])ras que significan las ideas compuestas (Noe. p r e l . , i 3 ) ó 
totales, porque en estas debe haber algo que sirva, álas ideas 
simples que las componen, como de apoyo ó sustentáculo (en 
latin subslat.) 
88. Pero los sustantivos pueden espresar la idea de un 
sér, ya designándole, esto es, conduciéndonos á su conoci-
miento ó recuerdo; ya personificándole , es decir, convir-
tiéndole en persona gramatical (69). De aquí resulta que el 
sustantivo se divida en designativo* ypersonifteativo. ** 
39. E l nombre designativo puede espresar una idea indi-
vidual (Noc p r e l . , 45; G r a m . , 56 ) , ó una idea universal 
(IVoc. pre l . , i 5 ; Gram. , 47 y siguientes): en el primer caso 
el sustantivo recibe la calificación de delermtnado; *** en el 
segundo, la de indeterminado.**** 
60. Porque si determinar es acortar la ostensión (85),. una 
idea universal ó general se hallará enteramente determinada 
cuando se haya llegado á la idea individual (Noe. prel . , 45); 
y por la inversa , será indeterminada mientras que esto no 
suceda. 
61. Los sustantivos indeterminados deben seccionarse se-
gún que espresen ideas de persona ó de cosa ; diferencia mas 
esencial de lo que parece á primera vista. En efecto : 
62. Hay sustantivos (59) que espresan una idea individual; 
nombres que convienen á un solo sér; como: sol, Madrid, N i -
lo, Aganipe. Al presentarnos una de estas palabras, conoce-
mos el individuo, porque no existe mas que un astro, una 
Es el nombre suttantivo de la Academia. 
Pronombre personal, según la misma. 
Nombre p rop io : Academia. 
í íombre coimm é apetaliro; Acad. 
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villa, un rio, una fuente, á los cuales convengan respectiva-
mente aquellos nombres; pero ignoramos sus cualidades 
particulares, porque no hay ninguna prefijada para que es-
tos cuatro seres se llamen como se llaman: las únicas cua-
lidades que conocemos en ellos, son las comunes á los demás 
individuos de su especie. 
63. Hay otros sustantivos ( 5 9 ) que espresan una idea 
universal ó general; nombres que convienen á varios seres; 
como: a l c á z a r , v irtud, obispado. Al presentarnos una de es-
tas palabras, no conocemos el individuo, porque existen va-
rios, respectivamente comprendidos bajo aquellos nombres; 
pero conocemos sus cualidades especiales, porque sabemos 
las que debe tener un edificio para llamarse a l c á z a r , un há-
bito para llamarse virtud, un territorio para recibir el nom-
bre de obispado: las únicas cualidades que de ellos ignora-
mos, son las privativas ó peculiares de cada individuo. 
64. Los nombres de personas se encuentran hoy en un 
caso. escepcional. Digo/toi/, porque en un principio fueron 
indudablemente determinados, representando ideas indivi-
duales ; pero ahora que existen muchas personas con un. mis-
mo nombre, se hallan en la division de los indeterminados, 
como lo prueba la invención de los apellidos, no suficientes 
á veces para determinar completamente un sér. Bien se com -
prende, por otra parle, que al oir las palabras José , Carlos, 
Alejandro, ni conocemos el individuo, puesto que hay mu-
chos de este nombre, y es menester agregarle-alguna cosa, 
diciendo, v. gr., José Gonzalez, Carlos ¡ H , Alejandro el Magno; 
ni conocemos tampoco, por la sola enunciación del nombre, 
las cualidades de cada individuo, pues no se hallan consig-
nad!»-: «Ja antemano las que debe tener un hombre para lla-
marse José, Carlos ó Alejandro. -
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6Ei. Sin embargo, como al emplear sin accesorios un nom-
bre de persona, nos referimos siempre á una delerminada, 
acerca de cuya existencia se supone que estamos da acuerdo 
los interlocutores, resulta que esta clase do voces tan pronto 
ospresa ideas individuales, como generales, y que tiene co-
mo los guarismos dos valores, absoluto el uno y relativo el 
otro. 
66. Pero no solo puede el sustantivo indeterminado es-
.fesar ideas universales (59, 63), sinó también ideas colee-
ivas (Noe. p r e l . , ÍS ) ; como: ejército, comunidad, rebaño^ 
rboleda, colección, muchedumbre, porción, e l e * 
67. Algunos gramáticos llevan la subdivision basta dis-
i'mguir los géneros de las especies en los nombres de ideas 
generales {Noc. prel . , 48), y la determinación de la indeler» 
minacion en los de ideas colectivas; pero no me parece de la 
mayor importancia semejante minuciosidad. 
68. Yo prefiero, porque es mas ú t i l , distinguir en los 
nombres corpóreos ó físicos, cuando espresan ideas de seres 
indivisibles , como hombre, flor, clavel, manzana ; y cuando 
ideas de seres divisibles, como trigo, metal, oro, aceite: una 
parte ó porción de estos últimos merecerá siempre el nombre 
ile la idea total, al paso que los primeros, si se dividen, de-
jan de ser lo que son. 
CD. Volviendo á la primera division del nombre (08), y 
puesto que liemos examinado todo linaje de DESIGNATIVOS, 
veamos por ahora de cuántas maneras puede ser el I-EBSOM-
VICATIVO.--Llámase así cel nombre que espresa un sér con-
virtiéndole en persona gramatical;» esto es, en persona que 
Nombre colectivo: Acad. 
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Labia , en persona que esouclia , en persona ó cosa de la 
cual se trata. 
70. No hay, por eonsigiiieiUe, en español mas que (res 
nombres personiücalivos : uno para representar la persona 
ó personas que hablan; otro para signiliear la persona ó per-
sonas á quienes se habla; otro, en fin, para indicar la perso-
na ó personas, la cosa ó cosas de que hablamos. 
71. Aunque los nombres personiíicativos espresan, en su 
significación abstracta, ideas universales, puesto que son mu-
chísimos los seres á que pueden convenir; verdaderamente 
representan en el discurso ideas individuales ó, mejor dicho, 
determinadas, como veré de probarlo en otro lugar(Lecc. V//, 
párrafos 133 y siguientes.) 
72. En suma, no faltan autores que clasifiquen y subdi-
vidan el nombre ó sustantivo, según la naturaleza de los 
seres por él representados (38); pero juzgo que tan suti-
les y prolijas distinciones son de escaso interés en el len-
guaje. 
LECCION I V . 
Siisíantivos designativos, según su naturaleza gramatical .—Sus-
tantivos simples y compuestos.—Primitivos y derivados.— 
Aumentativos y diminutivos. 
73. Los nombres, atendida su naturaleza puramente gra-
matical , son simples ó compuestos, primitivos ó derivados, 
aumentativos ó diminulivos. 
74. Son SIMPLES los sustantivos cuando no se hallan cons-
tituidos por la reunion de dos ó mas voces; son COMPUESTOS 
cuando sucede lo contrario. 
67 
75. Estos últimos pueden formarse: 
1. ° De ciertas voces que solo se usan en composición, y 
t>c un nombre; 
2. " De un inlorpositivo y un nombre; 
3. " De dos nombres; 
i . " Do verbo y nombre ; 
S.° De dos ó mas verbos; 
C,° De verbo y determinativo ; 
7. " Do verbo y calificativo ; 
8. " De nombe y calificativo. * 
76. Los sustantivos compuestos de voces afijas y un nom-
bre (75,1."), se forman anteponiendo á este las dicciones abs, 
a d , circwn, des, dis, in, inter , tnítis, oh, "post, pre , re , son, 
sub, trans, yusta , etc.; como : abslraccion, advenimiento , cir-
Cütiferencia, desgano, disgusto, indignación, interposición, in-
tusMícepcion, observac ión , postdata, reposo, sonrisa, subíe-
niente, transjwríe, yuslaposicion, etc. 
77. La partícula in se convierte en i m , cuando el nom-
bre con que se une comienza por 6 ó p , como en im&nimiento, 
liaposibilidad; deja la n por r cuando principia con esta le-
tra el nombre combinado, ya sea simple , como ¡ m l i g i o n , 
ya sea compuesto, como irreflexión. 
78. La palabra subterfugio, compuesta de una preposi-
ción (interpositivo) y de un verbo, es puramente deforma-
ción latina. 
79. Fórmanse los compuestos de interpositivo y nombre 
(75, 2.°) de la misma manera que los anteriores, antepo-
* Como tongo precision de ci tar algunas especies de palabras no espli-
cadas todavía , c l l e c t o r se s e r v i r á acudir por do p r o n t o , para conocer-
las, á l c u a i r o s inópt ico n ú m e r o 3 . ° 
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iiiendo las voces o, anle, con, contra, de, en, entre, p a r a , 
s i n , sobre, so, tras , etc., v. gr.: aventura antecoro , conco-
lega, Hemérilo, cníwmccímtcnfo , entrei'íiía, parabién; sinsa-
bor , sohrcposicion , socava, Ua^pié. 
SO. Tnmbicn la partícula con se convierte en com, cuando 
el nombre que sigue comienza con b ó p , como combinación, 
compuesta. 
81. Los compuestos de dos nombres (7o, 11.°) se forman: 
1. ° uniéndose ambos sin alteración alguna, como varapalo; 
2. " cambiando el primero en i su última letra, como carrico-
che, boticoko, sopicaldo ; 3." perdiendo el primer componente 
su última letra , cuando esta es vocal y el segundo comienza 
por la misma, v. gr. maestrescuela. 
82. Los compuestos do verbo y nombre (75, 4.°) se 
J'orman uniendo ambas palabras, la primera bajo unas mis-
mas condiciones siempre; la segunda por lo común en plu-
ral; como: quitasol, pasacalle, tapabocas, cortaplumas, per-
donavidas, lameplatos. 
83. Si de las dos palabras componentes una concluye 
y otra principia con una misma vocal, la primera de estas 
desaparece de la pronunciación y de la escritura, como en 
paraguas. 
S í . Tampoco sufren alteración los dos ó mas verbos que 
constituyen un nombre (75, 5 . ° ) , presentándose ambos 
constantemente bajo una misma forma; v. gr.: ganapierde 
subebaja , correvedile. Esceptúaso cal icata , formado de caía-
y-cata: también se dice : sube-y-baja, corre-ve-y-d í l e . 
85. Los sustantivos compuestos de verbo y determina-
tivo (75 , 6.°) se unen también sin que espenmenten ninguna 
alteración, como matasiete. 
86. Los que constan de verbo y califrealivo (75, 7.*) 
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llevan generalmente este en plural, por ejemplo, matasanos. 
87. En los formados c!e nombre y calificalivo (75, 8.°) 
se combinan ambos componentes sin variación, v. gr.: sopa-
boba, moscamucrla , etc. 
88. Son nombres PRIMITIVOS los que no se derivan do nin-
guna voz de la misma lengua , v . gr.: monte, árbol , etc., v 
DERIVADOS los que proceden de otras palabras del mismo 
idioma, como montero, arboleda. Pueden subdividirse estos 
en nominales ó verbales, según que se derivan de nombre, 
como de tierra terrazgo y terreno; ó de verbo, como de es-
cribir escritura y escritor. También pueden admitirse- nom-
bres procedentes de calificativos, como de bueno, Manco, 
suave, torpe,—bondad, blancura, suavidad , torpeza. 
89. Deben considerarse como sustantivos derivados los 
aumentativos v los diminutivos, teniendo por objeto.los pr i -
meros aumentar la significación de los pr imit ivos, y los se-
gundos el disminuirla. 
90. Los AUMENTATIVOS se forman por regla general variando 
la terminación del nombre primitivo en on , ono, aso, a-a, 
ole , ota , eton , clona , arron , arrona. 
Primitivos: Derivados: 
Terminaciones, masculinos, femeninos, masculinos, femeninos 
fon, ono \ 0 /hombro mujer., hombron mujerona. 
\ azo, aza í -3 ¡ l ib ro . . . mano... l ibrazo.. manaza... 
E n ) o t e , ota V g | p a p e l . . palabra papelote palabrota. 
j e tón , e t o n a . . . [ õ /pobre., coqueta pobreton coquetona 
( _ a r r o n , a r r o n a ^ v i e j o . . . vieja... vejarrón, vejarrona. 
91. Hay además aumentativos terminados enachoñ, onazo 
que á su vez provienen del aumentativo en on, como di 
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liombron, pavón, mujerona, hombrachon, puvonazo, muje-
ronaza. 
92. De los aumentativos hay que advertir r 
1.° Que algunos obran como calificativos, según se dirá 
en lugar conveniente. 
5.° Que muchas palabras terminadas como ellos, no son 
tales aumentativos , sinó que espresan una idea diferente, 
como cajón, armozon, pichón, y á veces una idea contraria, 
como rabón, pelón. 
•'?.0 Que la terminación en azo de nombres derivados sue-
le indicar el golpe dado con el instrumento ó en la parte á 
que se refiere el nombre: con el instrumento, como marti-
l lazo, sablazo, garrotazo ; en la parte , como cogotazo, espal-
darazo , pechugazo: 
4 / Y finalmente , que estas dos significaciones se en-
cuentran asimismo en varios derivados que acaban en ada, 
v. gr. : lanzada , cuchillada, manotada;—culada , orejada, 
costalada. 
93. Los DIMINUTIVOS se forman por regla general variando 
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94. Hay que advertir de los diminirlivos: 
1." Que muchos obran como calificativos, según se verá 
en las lecciones de sintaxis dedicadas á.la esplicacion do estos. 
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2. ° Que algunas jialabras leniunaelas como ellos, no son 
tales diminutivos, sino que c$|>resan una idea diferente; co-
mo: cuchillo, amito, orzuelo, y aun una idea contraria, co-
mo íor l i l la : 
3. " Y que tos primitivos acabados en a , n , r y femeninos 
en e l , admiten una c ó s antes de las [orminaciones corres-
pondientes; y así de pobre, gabán , mujer y miel, salen los 
derivados diminutivos pobrecico, g a b a n c ü o , mujerzuela y 
mielecilla. 
95. Por último: no se forman aumeiitativos ni diminuti-
vos : 
I . Do los nombres que espresan ideas abstractas. Tales 
son : 1.° los de abstracciones morales de virtudes, como 
amistad, fidelidad, honor, hospitalidad, misericordia, piedad, 
prudencia, pudicicia , pudor, vei'dad, virtud; de vicios , co-
mo calumnia, engaño, envidia , hipocresía , impiedad, menti-
r a , molicie, orgullo, pereza , voluptuosidad , «¿cío; ó indife-
rentes, como esperanza, fama, ley , licencia, naturaleza, 
necesidad, proiidencia , trabajo, victoria : 2." las abstraccio-
nes físicas que pueden considerarse bienes , como abundan-
cia , concordia, fel icidad, p a z , sa lud , seguridad, r iqueza, 
placer, a legr ía , bien ; que pueden denominarse males, co-
mo desgracia , discordia , guerra , hambre , pesie, terror, mi-
seria , dolor , tr isteza, mal ; ó que pueden calificarse de in-
diferentes, v. gr:, ausencia, calor, e s t í o , f r í o , invierno, tiem-
po , d í a , mes i a ñ o , é p o c a , periodo: 3.° las abstracciones 
intelectuales, como atenc ión , comparación, entendimiento, eru-
dición , i d e a , inteligencia, juicio, memoria, pensamiento, r a -
ciocinio, sabiduría, abs tracc ión: í ." los crímenes, como, ase-
si'naío , duelo, infanticidio , robo, siticidio, tra ic ión , desacato, 
crimen: a.° las acciones y movimientos en abstracto, v . j ¡r . . 
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«fida»', atender, comparar, correr , dar , entender, gravitar, 
hacer, i r , producir, recojer: G.° el aclo do ejecutar esias 
acciones y moviinieiUos, y su resultado ; por ejemplo : cow-
posicion , desprendimiento , gravitación, hecho, ida , producto, 
recojimienlo, acc ión , movimiento, resultado, etc. 
I I . De los nombres que espresan ¡deas espirituales; co-
mo : Dios , alma , ángel, espír i tu . 
NI. Entre los nombres de objetos materiales ó corpóreos, 
de los que espresan ¡deas de seres divisibles (68) ; como: 
metal, p lata , vino, agua, trigo, centeno, pan , tocino , carne, 
t i erra , etc. 
90. Si algunos de los nombres citados suelen admitir 
aumentativos y diminutivos, de seguro no será en su ver-
dadera significación, sino en acepciones figuradas por esten-
sion ó por analogía. 
LECCION v. 
Sustantivos designativos.—Sus accidentes.— Géneros gramati-
cales ; -^masculino y femenino. 
97. Dase el nombre de ACCIDENTES GRAMATICALES á «las de-
sinencias que esperimenla una palabra para indicar diversas 
circunstancias en su significación.» 
98. Entiéndese por desinencias «las modificaciones ó alte-
raciones materiales dela terminación ó final.» 
99. No todas las especies de voces ó dicciones españolas 
tienen accidentes; ó de otro modo : no todas las voces de 
nuestra lengua varían de terminación ; y por eso se han dis-
tinguido las variables de las invariables en el cuadro núm. 3.° 
100. E l sustantivo ó nombre tiene dos clases de acciden-
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les: los números gramaticales, así llamados para dislinguir-
los de los matemáticos; y los géneros gramaticales, apelli-
dados así para diferenciarlos de los zoológicos y botánicos. 
—Veamos en qué se fundan unos y otros. 
101. Es GENERO gramatical «Ja modificación del sustanti-
vo para indicar el sexo á que pertenece ó á que se refiere el 
sér espresado por aquel.» 
102. Destinados los nombres á espresar ideas totales de 
los seres; siendo los corpóreos los que primero debió cono-
cer el hombre, y entre ellos Jos animales, porque tienen 
con este relaciones mas inmediatas; habiéndose , en fin, ob-
servado desde luego, que sus variadas especies están por lo 
común divididas en dos grupos, y que los individuos del 
primero y los del segundo concurren de diverso modo á la 
reproducción de nuevos individuos, se trató, á medida que 
el lenguaje se perfeccionaba, de espresar con toda preci-
sion esta circunstancia, manifestándola por medio de cier-
tas alteraciones en el nombre.* Así se dijo, v. gr . , perro, 
p e r r a , lobo , loba. 
103. A esta propiedad de los nombres se ha llamado gé-
nero, de una palabra latina que significa «engendrar,» que 
á su vez procedía de otra griega , traducible por «origen, 
principio,» etc.; y se ha dividido el género en masculino y 
femenino , para que puedan espresar respectivamente los dos 
sexos macho y hembra. 
* La repetición constante do las palabras macho, hembra ( ó las equi-
valonles en cada id ioma) hubiera sido, como dice Hermosil la, i n c ó m o d a y 
embarazosa.-Estas alteraciones, que son desinencias ó de final en nuestra 
lengua , aparecen en otras al principio de palabras, y aun en el medio, sa-
tTun dicen. 
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l O i . Mas como los seres abstractos, los espirituales y 
muchos de los corpóreos no tienen sexo (prescindo de las 
plantas, cuyo sistema de sexos se conoce verdaderamente 
desde Linneo) se dijo que su género era el neutro, esto es, 
«ni uno ni otro.» 
105. As í , pues, los nombres de animales machos debie-
ran ser masculinos; los de animales hembras, femeninos, y los 
de cualquier otro objeto, neutros.* Pero el uso ha estendido 
aquellas cualidades á seres que carecen de ellas; y hay len-
guas, como la nuestra, en que todos los sustantivos son 
ó masculinos ó femeninos, sin que haya uno solo que sea 
neutro .** 
106. E n nuestro idioma se observan en este punto dos 
anomalías: l . " que hay muchos objetos sin sexo, cuyos nom-
bres están comprendidos entre los masculinos, ó éntrelos 
femeninos; 2.a que los nombres de muchas familias de ani-
males, entre cuyos individuos los hay machos y los hay hem-
bras, se hallan inclusos , ya en el género masculino, ya en 
el femenino. 
107. No ha habido, en consecuencia , mas analogía para 
la distribución de los nombres en géneros, que la de su ter-
minación. 
108. Esta distinción , por otra parte , no era absoluta-
mente indispensable, porque raras veces hay necesidad de 
espresar si el animal de que se trata es macho ó hembra: 
cuando nombramos el á g u i l a , el barbo, la anguila, el ratón. 
Como sucedo en Inglés . 
** La palabra con que se designa el metal llamado por nosotros piala, 
es masculina en f rancés v e n i t a l i ano ; femenina en español y por tugués ; 
neutra en l a t in y en inglés . 
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cl besugo, e! gorrión , el canario, el escualo, el delfín, la mer-
luza , etc., no solo nos importa poco su sexo, sitió <[ue mu-
ellísimas veces no le conocemos. ¿Distinguimos por ventura 
el sexo en los nombres de animales que se reproducen por sí 
mismos? 
109. Tres medios * hay en nuestra lengua de espresar el 
género de los nombres : 
t." Variando la terminación del sustantivo ; como gato, 
gala; león, leona.—Estos son en rigor, los únicos nombres 
españoles que tienen el accidente llamado género gramatical. 
2. " Añadiendo á la voz nominativa las calificativas ma-
cho, hembra; v. gr.: perdiz macho , perdis hembra; hiena ma-
cho, hiena hembra. 
3. " Empleando un nombre diferente para cada sexo; por 
ejemplo: v a r ó n , mujer ; toro, vaca ; carnero, oveja; caballo, 
yegua. 
110. De lodo lo dicho resulla que unos nombres lienen 
género propiamente ó por su significación, otros por apro-
piación , y la mayor parte por su terminación. 
111. Son propiamente del género masculino los nombres, 
asi determinados como indeterminados, de animales machos, 
y los que significan t í tulos , oficios , empleos, profesiones 
ó ejercicios propios de varones, si se concretan á estos; 
como: Pedro, Roque, Bucéfa lo , Rocinante, hombre, caballo, 
f/obernador, zapatero, cónsul , méd ico , poeta , cazador , pa-
dre , marido, etc. 
112. Son propiamente del género femenino los nombres, 
* Escluyo por ahora o t r o , de que h a b l a r é en la esplicacion del determi-
nativo especificatho. 
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individuales ó generales, de hembras y sus l í lu los , oficios 
ú ocupaciones, si se concretan á mujeres; v. gr . : Inés, 
Dolores, mujer, leona, marquesa , modista, lavandera, madre, 
esposa, ele. 
113. Son masculinos por apropiación los sustantivos de-
terminados de montes, ríos, volcanes, mares, lagos v \ien-
tos. La razón es (pie al decir el Moncayo , el Guadarrama , el 
Himalaya , los Andes, los Alpes , se sobreentiende el nombre 
indeterminado monle; esceptúanse las Alpujarras, porque 
lleva implícita la palabra m o n l a ñ a s : al decir el Manzanares, 
el L é r e z , el E'oro , el Sena, el Tümesis , se halla tácita la voz 
r ío ; esceptuando la lluerba , la Esgueva y algunos otros: a! 
decir el Etna » el Hería , el Vesubio , el Cotopaxi, suponemos 
elíptico el sustantivo volcan; en el Cantábrico, el Allánüco, 
c,\ Mediterráneo, el B á l t i c o , el Caspio, consideramos omitida 
la palabra mar ; en el Mayor , el Como , el Ladoga , el Onega, 
el Peipus, la palabra lago ; en el Norte, el Poniente , el So-
lano , el Austro, el Favonio, la dicción viento, si bien !¡av 
(¡ue esceptuar brisa y Tramontana. 
114. Son femeninos por apropiación , y por razones aná-
logas, los nombres de «artes, ciencias, facultades ó profe-
siones,» no en concreto, sino consideradas en abstracto, v 
los do figuras gramaticales, retóricas ó poét icas; como eba-
nistería, gramática, teologia, farmacia, agricultura, buhonería, 
arriería, diéresis , metátesis, preterición, hipérbole; pero se es-
cepluan dibujo, grabado, notariado, etc., entre los primeros, 
y entre los segundos, pleonasmo, metaplasmo é hipérbaton, con 
climax, (pie es de género dudoso. 
U S . Son masculinos por su terminación : 
l . " Los sustantivos acabados en e, como diente, sistole, 
diástole , lacre, poste, talle. 
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Esceptúanse: aguachirle, alache, alsine, antujàlide, asum-
i r é , barbarie, base, calvicie, calle, capclarc, car iá t ide , carne, 
catástrofe, certidumbre, churre, clase, clave (llave), clemátide, 
cohorte, compaje, corambre, corte (residencia del soberano,— 
comiliva,— obsequio), costumbre, crasicie, creciente, crenche, 
cumbre, dulcedumbre, elaline, enante, epipáelide, esferoide, es-
pecie, estirpe, ct iópide, falange (cuerpo de tropas) , fase , fe, 
fiebre, fuente, hambre, hélice, heUjine, hemionile, herrumbre, hi-
jjocíslide, hueste, incerlidumbre, indole, ingle, inlcmperie, lande, 
landre, laringe, laude, leche, legumbre, lente, l i le, llave, lum-
bre, madre, mansedumbre, menguante, mente, molicie, muche-
dumbre, muerte, mugre, nave, nieve, noche, nube, panace, pa-
ralaje , paraselene, parte (porción de un lodo), patente, pepti-
de, pesadumbre, peste, p irámide , p í x i d e , planicie, plebe, podre, 
podredumbre, presbicie, pringue, progenie, prole, quiete, sahm-
bre, salve, sangre, sede, serie, servidumbre, sirte, suerte, super-
ficie, tarde, teamc, techumbre, temperie, tilde, torre, trabe, trí-
pode, troje, ubre, urdiembre, urdimbre, várice , velambre, x í r i -
de y otros.—Puente, arte, y dote, suelen usarse indistinta-
mente en ambos géneros; pero si decimos ios puentes, las ar-
les, las dotes, sin trabajo nos convenceremos de que son 
masculino el primero y femeninos los otros dos. 
2. ° Los acabados en i , v. gr.: alhel í , tahalí , maravedí , za -
quizamí.—Esceptúanse metrópoli, palmacristi, diócesi y p a r á -
fras i ; aunque estos últimos suelen escribirse diócesis y pará-
frasis, en cuyo caso no pertenecen á este lugar. 
3. " Los acabados en o, como arco, paso, casco.—Escep-
túanse mano y nao. 
í . ° Los terminados en u , como t isú , a lajú , v e r i c ú , espíri-
tu.—Esceptúase tribu. 
5.° Los que finalizan en I , como pañai, pastel, l a r r i l , 
79 
sol, l u í . — Esceptóanse: aguamiel, ca l , c á r c e l , co l , decretal, 
hiél, miel, piel, sal . 
O." Los acabados en n, como: a lacrán, a lmacén , hollín, 
pendón, atún.—Esceplúanse: armazón , arrumazón, barbecha-
zón, binazon, caución, cargazón, clavazón, clin ó crin, comple-
xion, condón, condición, desazón, hinchazón, imagen, jurisdic-
ción, plomazon, razón, sanción, s a r t é n , sazón, segazón, traba-
zón y todos los verbales que concluyen por la sílaba ion.— 
Márgeny orden no se usan en ambos géneros, como algunos 
creen : el primero debe ser femenino siempre ; el segundo es 
masculino en unas acepciones, y femenino en otras. * 
7. ° Los que terminan en r , como altar, placer, cráter, z a -
fir, color, tahúr.-— Esceplúanse bezoar, bezaar, flor, labor, 
segur y zóster . Tampoco a z ú c a r y mar se usan en ambos gé-
neros : si el primero no se emplea con el género masculino, 
se comete un provincialismo ; y en cuanto al segundo, sola-
mente puede usarse como femenino, y aun entonces con po-
ca propiedad, en la acepción de «el Océano, la gran masa 
de agua salada que circunda la tierra descubierta:» por lo 
demás es masculino (113). 
8. ° Los que acaban en s , como anis, mes, p u s , humus. 
—Esceptúanse : amaurosis, anagiris, anl iperístas is , apoteo-
sis, bácar i s , bilis, colapiscis, cr i s i s , d iapéres i s , diartrosis, 
diesis, enfiteusis, epiglol ís , elites, galeopsis, hematites , hipós-
tasis, hipótesis , l i s , macis , metamorfosis, melempsicosis, mies, 
paralaxis , p a r á l i s i s , parénes i s , polispastos, r e s , selenites, s i -
nopsis, sirenites, sindéresis, sintaxis , s íntesis , tesis, tisis, tos. 
* Convencida de ello la Academia, ya no califica de - ambiguo - est í 
íiotubre en el Diccionarto de la Lengua, como lo había hecho en las edi-
ñuoos anteriores. 
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y todos los acubados en i l i s . que significan inflamación, 
como bronquilh, pleuritis, raquitis, gastritis, pericarditis, etc. 
Cutis , considerado por algunos como ambiguo, es mascu-
lino; y anális is , empleado por los mejores hablistas moder-
nos con el mismo género, conserva el femenino en química; 
v. gr.: análisis cualitativa, anál is is cuantitativa. 
9. ° Todos los en í , como cén i t , acimut. 
10. Los en a;, escepto s a r d ó n i x . — C a r c a x y relax, maculi-
nos, y sahifrax y trox , femeninos, se escriben hoy carcaj, 
re loj , salsifraga y troj ó troje. 
11. Finalmente, los acabados en s , como t e r l i z , lápiz , 
a r r o z , capuz-.—Esceplúanse: c e r v i z , c icatriz , contrahaz, 
coz , cruz , faz , haz , hez, hoz , l u z , matriz , naris , niñez, 
nuez, paz , pez (sustancia pegajosa , etc.) , pômes , r a i z , so-
brehaz , sobrepelliz, v e z , v o z , y los nombres abstractos 
terminados en c z , como estrechez, pal idez , mbicundes , t i-
rantez, etc.-
116. Son femeninos por su terminación : 
1. ° Los acabados en a , como casa, z a r z a , p a l m a . — E s -
ceptúanse: adema, albacea, albalá , al inea, anagrama, ana-
tema , aneurisma, ant ípoda, aportsma, apotegma, axioma, 
carisma, cisma, c l i m a , crisma , d í a , diafragma, digama, di-
lema, diploma, dogma, drama y sus compuestos, emblema, 
hermafrodita , lema , m a n á , nema, neuma, tSpneuma, reuma 
y sofá. 
2. " Los acabados en (í, v. gr.: bondad, merced, salud. 
Esceplúanse: a lanud, almud, a lud, archilaud, ard id , ataúd, 
a z u d , césped., l a u d , y (almud. 
117. Los nombres que no so ajusten á las reglas de ter-
minación, se hallan comprendidos indudablemente en las de 
significación ó de apropiación (110 y siguientes). 
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118. Cuando e! femenino se forma del masculino (109 1.°), 
resulta de agregar á este una a si acaba cu consonante, ó 
de mudar en a h o ó e (inales del masculino : así de león, 
pastor, amo, (jnlo , infante , sastre, proceden ÍCOMÍI , pastora, 
ami, </«(« , infanta , sastra. 
119. Debe tenerse présenle, sin embargo: 
1. " Que los nombres (suponiendo por ahora que lo sean) 
que, adjuntos á la ¡dea de persona, indican su nación ó 
país, no varían en el femenino cuando el masculino ter-
mina en a ; v . gr.: el ó la escita, el ó la moscovita, el ó la 
persa, el ó la croata: 
2. ° Que tampoco varian de terminación los acabados en 
a , si son masculinos por su significacioa; por manera que se 
aplican indislintamente á entrambos géneros: protagonista, 
levita (de la tribu de Levi) , paisajista , guitarrista , artista, 
violinista, etc.; 
3. ° Que, por escepcion, rey , héroe , czar ó t z a r , hacen 
re ina , heroina , czarina; ó t s a r i n a ; conde, barón , abad, du-
que,—'Condesa, baronesa, abadesa, duquesa; p r í n c i p e , — p r i n -
eesa; actor, emperador , motor, generador,—actriz , empera-
t r i z , motriz, generatriz (dícese también motora ) ;—papa , 
poeta, sacerdote,—-papisa, poetisa, sacerdotisa; José , — Josefa, 
LECCION VJ. 
Sustantivos designativos.—Sus acc identes .—Números ' gramati-
c a l e s ; — i t n g « J a r y p l u r a l . — D e c l i n a c i ó n . 
120. Gomo muchas veces nos conviene designar fijamen-
te el número de los objetos á que nos referimos; siendo para 
esto, no solo fastidioso, sinó imposible (Noc. p r e l . , 75) , re-
6 
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petir el nombre un determinado número de veces , y eno-
joso también el empleo de las voces uno, dos, Ires, etc., pa-
ra signilicar aquella circunstancia, ha parecido mas cómodo 
valerse do ciertas alteraciones ó modificaciones materia-
les de la palabra. Pero como los números son infinitos, y 
las alteraciones tendrían que ser innumerables, en cuyo ca-
so ni sería dable á la memoria el retenerlas, ni posible el 
aplicarlas con exactitud, casi todas las lenguas se han li-
mitado a indicar, variando la última silaba del sustantivo, 
si el objeto de que se quiere hablar es uno, á saber, la «ni-
d a d , 6 mas de uno , es decir, la plural idad. 
121. A. esta propiedad de los sustantivos so ha dado el 
nombre de número (jramalical {100 ) , dividiéndose este en 
singular y p l u r a l , para que respeclivamenle puedan indicar 
la unidad ó la pluralidad.* 
1 2 ¿ . E l NUMERO GRAMATICAL es, por lo tanto, «la modifica-
ción del sustantivo para indicar si es uno ó mas de uno el 
objeto designado por aquel.» 
123. Esta práctica tiene el inconveniente de que, dando 
números á los sustantivos, ha sido preciso dárselos también 
á otras palabras que se conciertan con ellos (los determina-
tivos y calificativos). Pero este inconveniente es una doble 
ventaja , porque además de contribuir á la precision , á la 
claridad; diversificando con lanía variedad las terminacio-
nes de las voces, suministra recursos para evitar la mono-
tonía, y hacer, mas armonioso el lenguaje. 
' • Algunas lenguas, como fii'griega, UeAeto a d e m á s « 1 • thtal , • que sirvo 
para indicar que los objetos son dos precisamente. Esta p rác t i ca , mas em-
tarazosa que ú l i l , fué perdiendoso entre los gr iegos, de suerte que en los 
escritos posteriores á Homero, son r a r í s i m o s los duales que se encuentran. 
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14M. Los plurales en español se forman según las sigu'ien-
les reglas generales: 
1. " Añadiendo la sílaba es á los singulares acabados en 
lelrá consóname (menos en c, s, t , x, z ) , ó en a, i , u , cuan-
do en alguna de estas vocales carga la pronunciación.Ejem-
plos: querub, edad, huésped, reloj , misal, c ó n s u l , á l b u m , p a -
s ión , cánon , regimen, amor , c r á t e r , réy, al'oalá, zaqu í sami , 
t i s ú , hacen querubes, edades, huéspedes, relojes, misales, cón-
sules, álbumes, pasiones , cánones , regímenes, ¥ amores, c r á -
teres, reyes , albalaes , z a q u i z a m í e s , l i séès . • ' 
2. * Agregando solamente unas á todos los demás singu-
lares, escepto los que terminan en c, s , x , z . Ejemplos: 
de mesa , llave , café , m e t r ó p o l i , mano , rondó, complot, sa-
len mesas, llaves, cafés, metrópolis, manos, rondós, complots. 
125. Esceplúanse de la primera regla : 
1 B n j á , mamá , papá y sofá , qiie producen bajas, ma-
in á s , etc. 
2. " Maravedí, que tiene tres plurales: m a r a v e d í s , marave-
díes y maravedises. 
3. ° Máximum y mínimam, que siendo voces puramente la-
(inas, hacen los plurales como en aquella lengua, escribién-
dose m á x i m a y mínima. 
128. La segunda regla carece de éscepciones. 
1*27. Esceplúanse de ambas á la vez : 
l . " Los nombres acabados en c , los cuales dejan esta le-
tra por la silaba ques; como de frac , fraques. También se 
dice fraque en singular, en cuyo caso 'corresponde á la re-
gla segunda. 
* En singular carga la p ronunc iac ión en la pr imera e : en plural , pasa 
á esrgar. en l a i : , de esla ravoza, que no es única como se cree, nos dare-
mos cuenla en la ¡i: osod/o, al t ra tar de los acentos. 
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2. ° Los terminados en s ; porque, ó carga la pronuncia-
ción en la última silaba , y entonces se les añade la sílaba 
es , como de entremés, anis, p a t a t ú s , pus,—entremeses, ani-
ses, pataluses ,puses ; ó no carga en la última, y en tal caso 
no se diferencian el singular y el plural, como martes, miér-
coles , sintaxis, diéresis , polispastos, cortaplumas, guarda-cos-
tas , sacatrapos, que no varían en ninguno de los dos nú-
meros. 
3. ° Los que acaban en x , que cambian esta letra en la 
sílaba ees, como ónix y s a r d ó n i x , que producen ónice» y 
sardónices . 
4. " Y los que terminan en s , los cuales dejan esta letra 
por la sílaba ees; v. gr.-.paz, a l f é r e s , perdiz , cruz , que ha-
cen paces , alféreces, perdices, cruces. 
128. Carecen de número plural: 
1. " Los sustantivos determinados (,59, 69 y 62) o que 
espresan ideas individuales; como: Aranjuez, Pompeya, 
Oceania, Dios, universo, sol, luna, eternidad. Se dice, sin 
embargo, las Españas, las Rusias, las Dos Sicilias, las 
Américas, los dioses, los soles, las eternidades, etc., en 
virtud de una figura que mas adelante conoceremos, ó cou 
distinta significación que en singular. 
2. " Los nombres que espresan ideas abstractas de edades, 
ciencias, artes, profesiones, virtudes, vicios, acciones ó es-
tados (9o, 1) , ó de seres indivisibles (9o, I I I ) . Ejemplos: 
juventud , química , carpintería , abogacía , prudencia, embria-
guez, comer, dormir,—oro, l i cor , vinagre, arroz , m a i s . — 
Algunos de estos se usan á veces en plural, como o m , ií-
cores, h ierros , panes , etc., por las razones espuestas en el 
párrafo anterior. 
129. Por el contrario, carecen de número singular los 
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nombres con que espresamos objetos que suelen ir á pares 
•ó formando grupos; como aguaderas, anales, a lbr ic ias , es-
ponsales, maitines, nupcias, v í speras , etc. 
130. Algunos usan para el singular las formas plurales Ji-
j iras , despabiladeras, calzones, pantalones, calzoncillos, etc.; 
pero propiamente deben emplearse en aquel número bajo la 
forma tijera, despabiladera , ca lzón, pantalón, calzoncillo, etc. 
131. Hay además en otras lenguas un accidente llamado 
DECLINACIÓN ; pero afortunadamemte carecen de él nuestros 
sustantivos designativos, ó sean , los «nombres sustantivos» 
de los gramáticos. 
LECCION T l f . 
Sustantivos personiftcatims.—Su division.—Sus accidentes:— 
géneros ;—números ; -rdeclittacion. 
132. Poco me resta que decir acerca de los stistantivos 
personificativos, después de las mdicaeiones'hechas en los 
párrafos 88 , 69 , 70 y 71. 
133. Sabido es que la palabra latina persona significo 
primero (á personandoj la máscara ó careta que los actores 
escénicos se ponían para abultar la voz, y que después por 
sinécdoque se aplicó también á los actores mismos. Pasando 
mas tarde por otras acepciones, ha llegado hasta la gené-
rica de «ente racional;» pero en gramátiea se emplea única-
mente en sentido de «interlocutor, sujeto que interviene en 
el diálogo.» 
134. Y como en este intervienen por lo menos dos perso-
nas, una que habla y otra que escucha, y á veces se trata 
¡Je alguna otra ; todas las que pueden indicarse en el dis-
curso, aunque individualmente son innumerables, se redu-
cen en realidad á las lies citadas, que reciben por su órden 
el epíteto de primera , segunda y tercera. 
13a. La primera.y .la segunda so refieren, efectivamente, 
á seres racionales Í pero como á veces hablamos de otras 
cosas, se ha dado por ostensión el título de persona á 
todo aquello de que se trata, aun cuando sean objetos á 
IKS cuales no convenga en rigor filosófico. Así, la tercera 
comprende personas y cosas, según el caso. 
136. Por donde se vé que entre el sustantivo designativo 
y el personiftcaHvo existo una diferencia esencial: aquel, 
enuncia la idea de un sér, por lo tocante á su existencia; 
este, por su relación con el acto de la palabra; y en len-
guaje gramatical, el primero designa un sér; el segundo la 
personiGca (58). 
137. el nombre con que se significa la primera persona, ó 
sea, el personificalivo de primer órden , es yo; el de segundo 
órdpn, t ú ; él de tercero, él. 
138. Tenemos además en nuestro idioma el personifica-
tivo se, que pertenece á la tercera persona, y cuyos ofi-
cios en la proposición se esplicarán en la sintaxis. 
139. Comoel oficio de los dos primeros personilicativos es 
solamente indicar los interlocutores del diálogo, y mirados 
bajo este aspecto es indiferente que sean machos ó hembras; 
«orno además se supone que uno y otro conocen recíproca-
mente su sexo, aun cuendo no tengan necesidad de mentar-
le, se comprende fácilmente porqué en muchísimas lenguas 
estas palabras carecen de terminación para diferenciar los 
géneros. 
140. No acontece lo mismo con el personificativo de ter-
cer órden; porque pudiéndose tratar de infinitos seres, y 
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teniendo asignado cada uno.su.género correspondiente , con 
frecuencia se hace preciso el distinguirle. 
141. Mis consideraciones sobre el género de los personi-
ficativos, se han limitado hasta aquí ál número singular. 
Tratemos ahora del plural. 
142. E s de notar que en griego, en latin y en los idio-
mas que de este proceden, los personificativos de primero 
Vsegundo órden no tienen verdaderos plurales: los que así 
pe.llaman, son palabras enteramente distintas de los singu-
lares. En español , por ejemplo, nosotros, vosotros, plura-
les admitidos dej/o, l ü , no son estas palabras, variada la 
terminación, sinó otras absolutamente diversas. 
. 143. Existe además una razón filosófica: nosotros sería 
únicamente plural de y o , si hablando muchos al propio 
tiempo una misma cosa, dijesen, por ejemplo: «nosotros 
hacemos esto ó lo otro.» Y aun entonces, sería mas natural 
y ajustado á la verdad, que cada uno dijese : yo , refirién-
dose á su persona. 
144. Comprueba esta consideración la misma estructura 
de la palabra: nosoíros es un compuesto de «nos y otros;» 
vosotros, un equivalente de «vos y otros.» En efecto: á 
formar el plural nosotros pueden concurrir, en union con yo, 
la segunda y tercera personas; v. gr. : «tú, él y yo somos 
hijos de un mismo padre; por consiguiente nosotros los 
tres somos hermanos.» Igualmente, á formar el plural vo-
sotros, pueden concurrir los personifica ti vos de segunda y 
tercera personas. Dedúcese, pues, que nosotros no es el plu-
ral de «yo mas i /o» , ni vosotros el de «tó mas t ú ; » pero 
toda vez que están considerados como tales, y que ningún 
inconveniente gramatical resulta de continuar en esta creen-
cia ó suposición., adopto y sigo Ja doctrina establecida. 
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145. Siendo as í , los plurales nosotros, vosolros, con que 
cspresanios el género masculino , se corvierten en nosoíras, 
vosotras, para significar el femenino, por mas que los singu-
lares y o , tú , se usen indistinlamcnte para los dos géneros. 
l id . Queda indicado (1Í0) que el personificativo de ter-
cer órden admite desinencias para la distinción de los géne-
ros. Debo añadir ahora, que esto se verifica en singular y 
en plural. 
147. Pero á veces no solo en el discurso se trata de seres 
que solo tienen género por su lerniinacion (¡débil razón por 
cierto ! ) , sino que es menester hablar de juicios , de racio-
cinios enteros, de una multitud de cosas que, no siendo 
nombres, no tienen sexo ni aun en gramática; y para esle 
caso , además de las terminaciones que indican el mascu-
lino y el femenino, se ha dado al personificativo de tercer 
órden una terminación que espresa el género neutro (104 y 
10a); género y terminación que se Jes ha negado á los de-
signativos todos y á los otros personificativo?. 
148. Así es que é l , personificativo de tercer órden para 
el género masculino (137), se convierte en ella para el fe-
menino, y e n ello para el neutro, por lo que respecta al 
singular: cííos, eüas , indican respectivamente el masculino 
y el femenino en plural; por que el plural no puede tener 
género neutro, significando este género, como significa en-
tre nosotros, «Jo vago, lo indeterminado , un conjunto de 
cosas bajo este aspecto desconocidas.» 
149. Los únicos nombres que en nuestra lengua conser-
vaa vestigios de la declinación latina, son los personificali-
vos. Mas como aun as í , no entra en mi plan la esplicacion 
de los casos ó desinencias que constituyen aquel accidento 
(131), me ceñiré á decir por ahora, que las variaciones de; 
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E n singular En plural. 
Yo \ Aní, me, conmigo nos. 
Tú f jtí , te, contigo os. 
E l í le, la , lo les, los, la?. 
Se (138).; \ s í , consigo sí , consigo. 
LECCION VIH. 
Modificativos. 
Modificativos variables.—Delerminalivos y calificativos—Cla-
sificalivos y accidentes de los determinativos. 
150. Los sustantivos espresan ideas de seres (57). Pero 
en las ideas es menester considerar su estension y su com-
prensión (Noc. prc l . Í 7 ) , las cuales se hallan siempre en ra-
zón inversa (49, 51 y S2): y de aquí se infiere (54) que la 
segregación de individuos, ó la agregación de cualidades, 
son los dos medios que tenemos para buscar un individuo 
entre los demás del grupo á que pertenece. 
181. Respecto del primer medio, alguna utilidad reporta-
mos de los números gramaticales; pero como estos no indi-
can mas que la unidad ó la pluralidad, y á veces necesi-
tamos determinar (5o) con mayor exactitud los objetos, nos 
valemos de ciertas voces que unidas á los sustantivos, lijen 
la estension de las ideas por estos representadas. 
152. En cuanto al segundo medio, también suelen servir 
de algo los géneros en circunstancias dadas; pero de nin-
gún modo bastan, atendida la infinidad de cualidades que 
puede tener un objeto, además de la de macho y hembra, 
¡si es que tiene alguna de estas: razón por la cual se han 
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empleado ciertas palabras que , agregadas á los sustantivos, 
espresen las ideas simples consideradas como parte de la 
idea total en que existen. 
153. Pues bien: á las voces que so unen á otras para 
acortar su eslension ó aumentar su comprensión , se lia dado 
c! nombre de MODIFICATIVOS ; porque «modificar,» en lengua-
je filosófico, es ejecutar una de aquellas dos cosas. 
í b í . De todo lo espuesto, surje la natural division del 
modificativo en determinativo y calificativo, para cada uno 
de los dos medios arriba indicados (150, 151 y 152). 
155. Los DETERMINATIVOS * pueden servir para indicar «la 
especie del individuo,» ó «el individuo de la especie:-
diferencia que se comprenderá mejor con la siguiente espli-
cacion , que nuestro Hermosilla lomó del barón De-Ge-
rando:—Supóngase que asistiendo un mudo á un convite, y 
habiendo en la mesa varias frutas, le preguntan por señas, 
cuál es la que mas le gusta, y él bace uu ademan para dar 
á entender que son las peras: que preguntándole luego cuál 
prefiere entre las que hay en el plato , señala con el dedo la 
que le parece mejor; y se verá que el primer signo del mudo 
indica la especie k que pertenece el objeto, y el segundo el 
•indivíduo á que por entonces se refiere. 
15(5. Hagamos estengivo al lenguaje oral este ejemplo: — 
Si de viva voz se pregunta en la mesa á un convidado: 
«¿Quédase de fruta, entre las presentes, le gusta mas á us-
ted?» y responde: «Las peras:» esta palabra las, que corres-
ponde al primer signo del mudo, determina la especie de fru-
* Comprendo tajo esta denominación los llamados por la Acadcraia 
artículos, lodos los pronombre*, menos los personales, y los numerales, es-
cepto los ordtíio/ts. 
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ta.Y si determinada esta, se le pregunla de nuevo: «Y entre 
las peras que hay en el plato ¿cuál prefiere usted» y él di-
ce: «lisia, esa ò aquella;» cualquiera de estas tres palabras, 
equivalente en su respectivo caso al segundo signo del mu-
do, determina, no ya la especie, sinó el individuo de que se 
trata. 
157. Asi, conviene subdividir el determinativo en especi-
ficativo é individuativo. 
158. E l primero es necesariamente único; porque el solo 
medio que hay de especificar los objetos, es separar la es-
pecie de que se trata, de las demás comprendidas en el mis-
mo género (Noc. prel . 48). 
159. Suhdivídcnse á su vez los individmlivos en numera-
les, posesivos y demoslralióos; porque los objetos pueden de-
terminarse: 
1. ° Por su número; ya definido, como ninguno, «no, dof, 
tres, cuatro, etc.; ya indefinido, como algunos, pocos, mu-
chos, «arios, cualquiera: 
2. ° Por la persona á que pertenecen; tales son: mi , tu, 
su, nuestro, vuestro. 
3. * Por su situación respecto del que habla, y son : este, 
ese, aquel.—Estos pueden ser absolutos ó relativos: son abs<>-
tutos los tres espresados; y relativos los que equivalen á uno 
de estos y el conjuntivo y, como: quien, cual, cuyo, etc. 
160. Por lo tocante al género y al número en esta espe-
cie de voces, véase el siguiente cuadrito, núm. 4. 
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Modificativos variables. —Califtcalivos: — su clasificación; — sus 
accicíeníes. 
161. Sabemos que urj mismo cuerpo produce en los ór-
ganos materiales de nuestros sentidos diferentes impresio-
nes, y que la idea total del tal cuerpo es la suma de las 
ideas parciales que de aquellas nos han resultado. Y co-
mo suponemos, con razón, que hay en los objetos cuali-
dades análogas á las impresiones que nos causan, cada cuer-
po no es para nosotros mas que el agregado ó conjunto de 
estas cualidades. 
162. Si examinamos un albaricoque, por ejemplo, ob-
servamos que, al reflejar la luz, hace en el órgano de la 
vista una impresión de color; si lijamos la atención, co-
nocemos su forma; pasando la mano por su superficie, no 
encontramos asperezas; apretándole, se hace pedazos entre 
nuestros dedos; puesto entonces en contacto con nuestro 
paladar, nonos parece amargo, etc., etc. Y sabiendo por 
ia esperiencia y por el raciocinio que no hay efecto sin causa, 
«i por consiguiente sensación sin estímulo (IVoc. prel . , 14), 
suponemos que la fruta en cuestión posee cualidades capaces 
de producir todas esas impresiones. Las palabras amarillez-, 
redondez, suavidad, blandura , da lzura , etc., espresan, por 
!o tanto, las ideas simples ó parciales, cuya suma es la idea 
compuesta ó total, llamada albaricoque. 
.153.. Pero los nombres de aquellas cualidades sirven para 
espresar las ideas abstractas (Noc. p r e l . , 44), indepen-
dientemente del ser en que residen; y en el lenguaje con-
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viene tener palabras para concretarlas, cslo es, para sig-
nificar las ideas simples, consideradas como componentes 
dela idea total, como partes integrantes del todo que 
constituyen. Así, diríamos, conlrayéndonos al ejemplo pro-
puesto, que el albaricoque es amarillo, redondo, suave, blan-
do , dulce, etc. 
' 1 6 L Las palabras destinadas á ejercer estas funciones en 
e l discurso-, son las que nombramos CALIFICATIVOS. * 
165. Tí puesto que las propiedades inherentes á los oln 
jetos pueden ser «faciillades», «capacidades» ( N o c . j j r e l . , 
19), ó simplemente «cualidades;» mas claro: puesto que 
estas ideas parciales pueden atribuirles actividad; pasividad, 
ó espresar meramente una idea simple existente en ellos, 
pero que no los constituye agentes ni pacientes, nada mas 
lógico que seccionar los CALIFICA mos en a d í e o s , como aman-
te , maldmcnte; pasivos, como amado, combalido ; y neulros, 
como bueno, grande, azu l . 
166. Siendo el uso dé los calificativos análogo , en cierto 
modo gramatical, al de los determinativos, es menester 
que, como ellos, tengan diversas formas para indicar los 
accidentes de los sustantivos á que se agregan. Y en efecto, 
también en los calificativos hallamos géneros y números. 
167. Los plurales de esta especie de palabras se forman 
según las reglas siguientes: 
l:1 Los acabados eh vocal, cuando no carga en esta la 
pronunciación, reciben únicamente el aumento de una s; 
cotilo de anarquista, bueno, agradable, pali , — ariarqúistas, 
buenos, agradables, palish '•- • 
* l -ndúyense en esta especio los aâjetivot.; loá participios.,.los ordinfiles, 
y en cierta significación ios pronombres personales, según lunomencla lura 
de la Academia. 
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2.' Añádase la silaba es á los que terminan en consonan-
te, ó en i M, s¡ carga en estas vocales la pronunciación, 
como de fraternal, hostil, r u i n , burlón, triangular, danés, 
baladí, papú; — fraternales, hostiles, ruines, burlones, triangu-
lares, daneses, haladles, papúes. 
1G8. Esceptúanse de hvregla 1 / los acabados en z; pues 
aunque adquieren el incremento de la sílaba es, cambian 
aquella letra en e, á semejanza de los sustantivos (127, 
v. gr.: voraz, soez, feliz, atroz, que hacen voraces, soeces, 
felices, atroces. 
169. En cuanto á los géneros , el femenino se forma del 
masculino, con sujeción á estas reglas: 
1. a Los acabados en o la mudan en a, como de glorioso,— 
gloriosa. 
2. * Los terminados en an, on, « i , y en u acentuada, re-
ciben el aumento dé una a; como de holgazán , trotón, fran-
cés , tnantchá, papú,—holgazana, trotona, francesa, mantehúa, 
papúa.—Esceputúasc cortés y algún otro, que no varían 
para el femenino. 
3. * Todos los demás son invariables, por regla general, 
en ambos géneros: tales son , por ejemplo, maternal, fácil, 
ru i r , común, secular, pertinaz , infeliz, feroz , persa, grave, 
pali, etc. 
170. Algo dejo dicho del genero neutro en el personifi-
cativo de tercer órden (147) y en algunos determinati-
vos (160)'; pero este es el lugar en donde deben desarro-
llarse y hacerse comprensibles aquellas indicaciones. Es cier-
to que en español todos los sustantivos tienen asignado el 
género masculino ó el femenino, sin que haya uno solo que 
sea neutro (105); mas como cu ciertos casos tenemos que 
hablar de pensamientos enteros i ó'de reuffionesde cosas tfi' 
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versas, como s¡ fuesen verdaderos seres; necesilando deter-
minarlos ó calificarlos con una sola voz ; siendo imposible 
que esta particularice con su desinencia el género de las di-
versas palabras con que espresamos un pensamiento , ó de 
las diferentes cosas que pueden formar un conjunto ; care-
ciendo, en fin, aquellos seres ficticios y puramente grama-
ticales , de género masculino ni femenino, se ha dado la 
terminación neutra : 
1. " Al personificativo de tercer orden, único que puede 
representarlos en el discurso; 
2. ° A ciertos determinativos que suelen acortar suesten-
sion; 
3. " A todos los calificativos, para que se aumente su com-
prensión , siempre que sea conveniente hacerlo. 
171. Así: lo bueno, equivaleá: «lascosas buenas;» entre 
las cuales puede haberlas masculinas ó femeninas, y que tal 
vez no son verdaderamente ninguna de ambas cosas:—eso 
me han dicho, significa: «me han dado esa noticia ó noticias 
que acabo de referir;» cuyo relato, compuesto de muchas 
palabras, no tiene ni puede tener género determinado.— 
Que esta aclaración sirva de base para entender bien algu-
nas cuestiones de sintaxis. 
LECCION x . 
Modifmt im variables.—Calificativos:—sus modos de significar., 
172. Una misma cualidad puede ser igual,, mayor ô me-
nor en un objeto que en otro ; y aun dos cualidades de un 
objeto, comparadas entre s í , pueden ser iguales ó desigua-
les bajo cierto respecto. También acontece que una cuali-
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dad jamás varía , porque (le suinnuUabiRdíidJ.epeode acaso 
elser lo que es. . i . 
173. Represenlándose «las cualidades en eoticrelo ó con-
sideradas e» les seres» por medio de ealifiealivog.j es ui~ 
tural que. estós; posean formas .grafljjilieales psra: sigoifipar 
aquellas circuustaucias. - ,- ; ,, , ; ,,. i 
• •. Cuando, las (dualidades nunca vanan, carecen <ie 
dichas formas los calificativos que las espresan., los cuales 
en este caso «o-ftpellidan por lo; mismo, absolutos. Tales;spn: 
mico, mfúpoien t t i i d ^ i t m , • ¿ í ernpenf&Q, indeslruct,iMe, 
insuperable , úllimo, postrero, primero,, segundo,[tercero, etc.; 
porque nada puede ser mas único que lo que no tiene com-
pañero , ni mas omnipotente que el: que lo puede lodo, m 
mas idéntico que lo que es igual en todas sus partes , ni 
mas eterno que lo ilimitado en duración, ni mas entero que 
lo que no está partido , ele. 
• 173.. Pero no se efectúa lo mismo, v. gr., e.n las palabras 
bueno, prudente, moreno, alto, clemente, cmadi), porque bien, 
se comprende que una persona puede ser roas ó menos bue-
na,... prudente,.,, morena^.r alta;... clemente ó amada, 
que otra , y aún que ella misma en diferentes circunstancias. 
En este caso los calificativos se apellidan relativos, porque 
tienen' diversos modos de significar. 
•¡¡176. Guando-i, refiriéndonos a un objeto, anunciamos una 
cualidad en su ést&do normal ú ordinario, empleamos el ca-
lificatívQ;.reJa$ÍKQ, tal como le conocemos, es decir, s inül -
teraeion "mateniasVensu eslruetura.r^Este modo de significa-
ción se llama positivo. . 
177. Cuando, con análoga referencia, queremos signifi-
car una cualidad, no como la conocemos ordinariamente, 
siaó en un alto grado de intensidad, pero sin establcer com-
1 
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paracion alguna , hacemos una moüiíkacion en el final dela 
palabra ó le agregamos otra quo existe ya en nuestra len-
giia parft tales casos.-—Estotro modo se llama superlativo; 
distinguiéndole i por lo dicho, en simple y compuesto. 
178<: Cuando queremos enunciar una cna¡!idad existente 
en un objeto , comparándola con alguna de otro ó del mismo 
objeto, ños valemos del positivo y con solo agregarle cíér-
tas dicciones.^-Estié tercer modo so nombra compafntivo. 
179 . Tres son, resumiendo, los modos de signilicar que 
hallamos en el calificativo relativo (174): el POSITIVO, el SU-
PERLATIVO y él COMPARATIVO. 
180. Pero lio'solo podemos comparar entre sí dos obje-; 
tos con un*¡misma cualidad, ó dos cualidades de un mismo 
objeto, ert cuyo caso! la comparación sería i n d i v i d u a l s i n ó 
que también podemos comparar un objeto, por lo looánte ;'» 
una cualidad, con todos los demás d-csu especie, y entoné 
ees la eõmparacion pasa á ser específrea: de aquí el diversi-
fican elComparativo en i n é m i m l y específica. . , 
181. Hay mas: en ambos casos, al comparar , resultará 
ecuación ó diferencia entre los términos comparados, y. estai 
será por esceso ó por defecto de otro modo*: la. cualidad 
dtí qne se tráte'será igual, mayor ó menor,emin términores^ 
pecio del otro; y de ahí procede la subdivision , tanto del 
individual como del específico,.en tres gwictos de comparación: 
dé lí/ttofeá, de'superioridad y de inferioridad. 
¡182 . De todas estas divisiones y subdivisiones^ «sí como 
de las formas emplea'dasencada caso, presenta ejemplos ••••el 
siguiente cuadrilo , núm. 5." 
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Modos de significación en los calijicatieos. EJEMPLOS. 
/ P O S I T I V O . .Podro es MÍT.'O. 
¡ s i - m u OTIYO 'Slm|) lc , ' • ' • • • - malisuio. I h i n . m . M n o , compuesto - - m u y u K L O . 
o } igualdad : • - - t a n HALO c o m o 
=> ; / \ Juan. 
Sí i MiHüvidual. de superioridad: - • • - ÍMSMMÍÚ que her-
" 7 l --Grado. . j •• moso. 
! \ da inferioridad; - - mriios MMO- qm 
>C.oMi'Uivnvo . doigiialdad : - - l a n l w . o como lot 
I . f • demás. 
' tsr.eciiico. I de superioridad: - - el mas \m.o i t los 
>. --Grado. .1 irom'brcs. 
N / de interioridad : - - el menos JIAI.O d í 
\ • los oven tes. 
183. El comparativo de igualdad en juicio "negativo, se 
convierte en comparativo de inferioridad ; v . gr . : Pedro no 
es tan mato como Juan. 
1 8 í . Dícense regulares los superlativos simples, '¡cuando 
se forman -según las reglas siguientes: 
I ; * Si el positivo termina en vocal, cambiando esta por 
la sílaba isimo; como de docto , grave, — doclisimo, gravi-
.n)»o. 
2.* Añadiendo dicha sílaba al positivo que concluyo en 
consonante (con la permuta de. la c .por 2 ) ; como de fácil, 
común , feliz,—faciliümo, comunísimo, feliciskno. •' 
.18o. Todos lós 'demás soft'iftegulam. Cois todo , la ma-
yor paite de estos puede 'comprenderse Cn estas reglas. 
1 / Los acabados en co dejan esta sílaba porJa,,termina-
ción quisimo; como de poco '.tosco,. ricp,--*po.qidsimo, ios-
(juísiino, riquísimo. • • ! 
2. a Los en go, pierden esta sílaba por la ierminá'éioD gr i -
simo ; como de vago , amargo ,-~^vaguisimó, aniargiiisimo. 
3. * Los en Me, cambian esta terminación .e/i', bilísimo; 
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v. gr.: de amable , sensible , noble, —amabilísimo, sensibilisí-
mo, nobilisimo. 
4. " Los en ¿o-, cuando la pronunsiacion carga en alguna 
vocal anterior á estas, pierdo aquella terminación por istmo; 
como de agrio , amplio, sucio,—agrísimo, amplísimo, sucísi-
mo, Pero si la prommeiacion carga en la i , siguen la regla 
de los regulares (18i 1. '): asi, frío , pío , umbrío, sombrio, 
Lacen friísimo, piísimo, umbriísimo, sombriísimo. 
5. a Los que tienen el diptongo en ie en la penúltima síla-
lia, pierden la primera de estas letras, siguiendo por lo de-
más la regla general; como ardiente, cierto, soñoliento, ca-
liente; que se transfornvan en ardentísimo, certísimo, soTw-
lentisimo, calentísimo. 
186. Los acabados en bre ó ere cambian la re íinal en 
érr imo; como de acre , célebre, l ib re , salubre,—acérr imo, 
celebérrimo, libérrimo , salubérrimo.—Pobre y salobre hacen 
paupérrimo y pobrismo , salobérrimo y salobrisimo. 
187. Los demás irregulares que no pueden sujetarse á 
reglas , son estos: 
POSITIVO. SUPERLATIVO. 
Antiguo, qué hace Antiquísimo. 
Aspero. . . . . • Aspérrimo y asperísimo. 
Benéfico . . . . . Beneficentísimo. 
Benévo lo , ; . . . . Benevolentísimo. 
Bueno . , . . . . . Bonísimo. 
Fiel . . . . . . . Fidelísimo. 
Fuerte. . . . . . Fortísimo. 
Magnífico. . . . . Magnilicentísimo. 
Mísero Misérrimo. 
Munífico . . . . . . . McifuTiceulísimo. 
Nuevo . . , « . ' . Novísimo. 
Sagrado. . . . . . Sacratísimo. 
Sabio. . . . . . . Sapientísimo. 
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188. Por último, algunos positivos conservan del latin, 
no solo una palabra que les sirve de comparativo, sinó tam-
bién un superlativo latinizado, además del que tienen en 
nuestra lengua. Tales son: 
POSITIVO. 
Bueno. . 
Malo. . . 
Allo.; . . 




Mejor.. . . 
P e o r . . . . . . 
Superior ...... 
Inferior. . , 
Mayor . . . 




Supremo é sumo. 
Infimo. 
Máximo. 
Mía imo . 
lECCION X I . 
Modificalivos invariables.*—Su ehsificacim. 
189. Al emitir un juicio afirmamos ó negamos que á tal 
idea conviene tal otra ; pero esta puede no convenir por sí 
sola á la primera, y sin embargo convenirle si Je agregamos 
alguna circunstancia de tiempo, lugar, cantidad, manera, 
situación, etc. ' 
190. E s , pues, el objeto de e&tas circunstancias determi-
nar las ideas atributivas del juicio , ya acortando su esten-
sion , ya aumentando su comprensión; Y sieiido los modifica-
tivos las voces con que significamos los atributos ó cualidades: 
que consideramos en los seres, sè ha dadò el nombre de 
sub.-modificativos á ias «palabras;que-espresañ ideas circuns-
tanciales» , puesto que modificart á los ealifieativos, es de-
cir, á otros: modificativos {1M> —Véase además el cuadro 
núm. 3.'). Llámase igualmente m i i f i c a t m invariable, por 
carecer de desinencias. 
m 
I M . De lo dicho se infiere tamhieñ la primera 'division 
del stiB'MomFiCAirvo en delhrminulivó y calificativo,' según que 
espresa circunstancias estrinsecas ó intrínsecas de las idcas: 
por él modificadas. 
192. Algunos casos prnclicos harán mas comprensible es-
ta doctrina. Cuando decimos :- Sum es muy á g i l ; Tú serás 
alrozmenle perseguido; Yo era rico mj&r ; El fué bueno quizás; 
indicamos respectiyamente con los súb-modiíicativos muy, 
alrozmenle, ayer, quizás , una circunstancia nle cajitidad,» 
«de modo,» »de tiempo,» «de duda,» en las correspondien-
tes ideas atributivas «ágil,» «perseguido,» «rico,,» «bueno.» 
193. Notemos asimismo que las palabras muy, alrozmenle, 
espresan circunstancias intrínsecas de los atribuios «ágil,» 
«perseguido;» mientras que ayer y quizás significan circuns-
tancias cstrinsecas de los calHicatlvos «rico» y «bueno;» y 
habremos comprendido también la diferencia esencial que 
exisle entre las.dos especies de sub-modificalivos. 
194. Es ¡udiula-bleque en un principio todos estos fueron 
nombres ó calificativos^ y aun en nuestra lengua y en el dia, 
la mayor parte pueden resolverse en la voz •con y un sustan-
tivo , v. gr., «con facilidad,» «con elegancia.» en lugar de 
fácilmenfe,:etegantemenle; una gran porción- son verdaderos 
raodjficali-vos , solos, ó acompañados, como preslo, cierto, 
mejor, peor ,UÜMOÍ ctámtO j abajo, en seguida; otra no menos 
considerable,- son! nombres- con un interposilivo ó sin él; 
como: mmafta, tarde, tal vez-, ahora , despacio ; y varios^ 
cuyo origen análogo no se esplicá en. nuestra lengua , lo tie-
nen no; obstante üiuy patente en la latiaa ó en la griega. 
195. Los Sttb-modLficat¡VQs!(a&cr&íos , según muchos gra-
máticos) pueden considerarse por. lá estructura material de 
su espresion , como: simples y como compuestos : simples , si 
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constan de una sola dicción-/ como: ¡uetr, m«/ , nunca , siem-
pre; compuestos, si constan de dos ó mas, como: tal-vez, 
por ventura, sin duda,'por lo regular, etc. 
196. Réstame solo advertir que algunos^sub-TOodificáti-
vos pueden acompañar á otros y modificarlos á su vez; 
v. gr.: muy mal, mas larde, casi nunca , etc. 
197. Los gramáticos suelen reducirlos lodos á las nueve 
clases siguientes: 
DE MODO : a s í , bien, mal, recio, despacio , alio, bajo, apri-
sa , poco á poco, adrede, esprofeso ,< y casi todos los ter-
minados en mente,-.como sabiamente, suavemente, veloz-
mente , etc. 
DE LUGAR : aqui, ah i , all í , acá , a l lá , acullá, cerca , lejos, 
dentro, fuera, arriba , abajo, delanle i detrás, al lado, en 
frente., etc. - ••. •• 
DE TIEMPO : hoy, ayer, mañana , ahora, anteayer, paiado 
mañana,, luego, siempre , nunca, jamás, ya , presto, pronto, 
larde, temprano, entonces , aún , todavía, hasta ahora, desde 
hoy , desde entonces, desde luego , etc. 
DE CANTIDAD : muy, mucho, poco, menos, sobrado, suficiente, 
harto, bastante ; algo, tanto , nada, casi, apenas, etc. 
DB̂ ÈOMPARACION: mas, menos, mejor, peor, tan, como, 
cuql, asi , asi como, i:t<:. . . •: • 
DE AFIRMACIÓN : s í , cierto, asi es, positivamente, fijamente^ 
verdaderamente, tndudablemenfe, induíníaMemenle, á no dudar-
lo , exactamente , justamente , cabalmente, etc. 
DE NEGACIÓN : no , ni aun eso , de ningún modo, en manera 
alguna, por ningún motivo, absolitlamenle. 
BE ÓRDEN : antes, después, en seguida , en medio, luego, 
al jin, sucesivamente, respectivamente, correlativaménte, ptiv 
turno , á su vez, á continuación , etc. 
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DE t>VDA : acaso, quizás^ lal vez, por ventura, por suer-
te, etc. 
A los cuales no será inoportuno añadir los 
DE Nt'«KBo : mas, menos, inclusive , esclusive, etc. 
LECCION XI!. 
Conexivos. 
Conexivos variables ó verbos. * —Teoria de los verbos 
fttosóftcamenle analizados. 
.198.. Conacómos las "palabras que espresan seres, ya sea 
designándolos (88), ya personificándolos (69); palabras quo 
se emplean para representar la primera idea del juicio, á la 
cual llamamos sujeto en la proposición (12). Conocemos 
igualattente las voces que significan modificaciones de los se-
reis/' ora . acertando, stt estension, ora aumentando su com-
prensión (153 y sigs.); voces de las cuales unas preceden al 
sustantivo y forman con él un lodo, y otras constituyen por 
lo comun el atributo de la proposición.téstanos ahora cono-
oef los.signos ©on que enlazamos en el lenguaje las diferen-
tes partes de que consta, y con especialidad el signo de re-
* Adopto en e s t á - p a r t e las ópinionss y aim algtfiios argumentos del l l u s -
trisimo Sr. D. Jtiaa José . Arboli, .actual obispe de Cádiz, .quien con e l aplo-
mo y escelente cr i ter io que le son propios, ha dilucidado perfectamente-.tai 
cues t i ón , resumiendo las objeciones de los preceptistas, para destruirlas j * 
aniquilarlas con. i r idomsbíe liSglca.—Algo estenso seré al t r a t a r :íte ios'co-
nexivos variables; pero . la . importancia; do la..materia roe . s e r v i r á do discul-
pa, haldendo llegado á sore l verbo la .manzajui.de la i n c o r d i a entre l o i 
g r amá t i cos . 
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lacion entre sujeto y atributo, espresando sirapíemente la 
afirmación racional que entre arabos existe. 
190. Puesto que es-único el acto afirmativo del almá-en 
lodo juicio, cualquiera que sea el objeto de la afirmación, 
infiérese con evidencia que, en rigor filosófico, no hay ni 
puedo haber mas que un solo signo para espresar aquella en 
cada lengua. 
200. La nuestra posee la palabra es, que, no como varian-
te del verbo $er, sinó en su acepción propia y peculiar, ea 
su significación fura, simple y directa, no espresa mas que 
el acto de la inteligencia afirmando la relación percibida 
entre dos términos, ó lo que es igual, formando eí juicio. 
2 0 í . Llámase verbo á la voz ES (verbmn en latin signi-
fica «palabra»), porque es en efecto la palabra por escelen-
cia, puesto que sin ella no existiría la representación mate-
rial del juicio. Llámasele también, y con muebá propiedad, 
eenfèxivo ó tópuUi, porque uniendo ios dos términos compa-
rados, constituye la verdadera èspresion del juicio/ 
202. En esto se funda Ja llamada «teoría der verbo úni-
co,» que profeso, no porque la sustenten los mas eminentes 
filólogos nacionales y éslranjeros,'sinó porque el estudio y 
el raciocinio me lian convencido de sa verdad. 
203. Pero si en rigor filosófico no existe- como queda di-
cho; mas que un verbo (la palabra as), en cada idioma exis-
ten, Y tenemos por lo mismo que admitir, tnúcliísimos; sin 
qué esto por una parte destruya la teoría indicada del verbo 
único, ni por otra conduzca á negar: el carácter de tales 
verbos á los que en gramática llevan este nombre. 
204. Gon'sidéranse los verbos gramaticales como racional-
metité formados de hr palabra es y un atributo activo (16o); 
y como esta palabra es la raíz del verbo ser, que significa 
ÍOfi 
simplemente,la exislencia, necesaria é indispensable en toda 
afirmación ó juicio, de alii el que , prescindiendo del estric-
to rigor filosófico, se considere aquel verbo como la base 
de todos los demás. De suerte que amar, convenir, o i r , equi-
valen , como luego se verá, y por mas que lo repugnen la 
indole y giro actuales do nuestro idioma, á «ser amante,» 
«ser conveniente,» «ser ovente.» 
205. Demuéstrase que en estos verbos se halla implícita 
y como embebida la palabra ó afirmación que los eonsliltiye 
talos verbos, porque si esta se sustrae ó se suprime, el ver-
bo deja de serlo, aunque conserve intacta su significación. 
Así , por ejemplo, las frases; Pedro ama; la prudencia con-
viene; Juau oye, son verdaderas proposiciones, y no lo jon 
estas: Pedro amante; la .prudencia conveniente; Juan oyente, 
à pesar de estar .contenidas en los tres calificativas las accio-
nes de los .resppctjvos verbos. La razón de la diferencia fis 
muy «bvia, ;dice un sabio escritor : falta la afirmación en-
vuelta en la primera de aquellas formas y suprimida en la se-
gunda,'Por esto, para convertir las locuciones: Pedro (iman-
te, etc., en. proposiciones espresivas de juicios, necesitamos 
añadir mental ó matprialmeiUe la palabra, et., d iciendo :, Pedpo. 
es amante, etc: ;.:es;dec¡r.,¡;n,eces¡tarao.s qñadir lo que había-
mos quitado al sustituir.el calificativa activo :al .verbo.; . 
.20(6....Resulta pues, qup si bien propiamente hablando 
no hay mas que un verbo, todos, los otros admitidos en 
gramática son aquel mismo, esto es, la afirmaçioij. y además 
el atributo afirmado por é l : son palabras de significación 
compleja , cuya descomposición es tan sencilla como neçeT 
sarja, si han de espresar juicios las oraciones formadas 
con ellos ; son, en fin, locuciones abreviadas, comprensivas 
de la afirmación única , mas |a, relación ó propiedad que se 
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afirma. E n las voces «mo, convkné, aye', de los ejemplos ar-
riba'propuestos, còmprendiamos: 1.° \a àfirraacion es, en' 
virtud de la cual aqueltas frases son verdaderas proposicio-
nes; y 2.° los atributos afirmados, que son «la acción de 
amar,» «el acto de convenir, « etc. ¥ nótese que si dichas 
voces son verbos, consiste en que llevan inclusala palabra 
que les da este carácter, la palabra por'excelencia, la afir-
mación ; y por ¡el contrario amaíiíe', conveniente, oyente, no 
son verbos, sinó calificativos activos, porque no va con-
tenida en ellos la palabra, porque espresan solamenle ios 
atributos «sin afirmarlos.» • 
207. De aquí procede el calificar de stistanlivo ó abstracto 
al verbo ser., y dé atributivos, adjetivos ó concretos, k todos 
los demás. 
. 208. Esta doctrina es corriente , universal' y constante 
entre los filósofos; y sin embargo no ha faltado tal cual pre-
ceptista que la baya combatido. E l Sr. Hermosilla, con un 
lenguaje inconveniente en vez de razones, con sarcasmo 
en vez dé lógica , con saña en lugar de discutir para ilus-
trar, se esforzó cuanto pudo por sostener quo los verbos 
son palabras inventadas para significar únicamente los movi-
mièntos dfi los cuerpos, y por traslación lás operaciones,de 
los espíritus. Los profesores de esta opinion erraron doblen 
mente: »l;°confúndiendo el oficioaccesòrío de lós yerbos con 
su atribución esencial y necesaria , que es afirmar: 2." sentan-
do un principio notoriamente falso, á sabeivque todos los 
verbos significan acción y movimiento. ¿Qué movimiento os-
presan , por ejemplo, los verbos estar, yacer, descansar, etc.? 
¿Qué acción representan los verbos .su/nr, padecer, entriste-
cerse,Jelc.t» ' ', 
209. E s indudable que hay verbos de movimientos y ac-
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cion; pero ni todos los verbos espresan forzosamente alguna 
de estas ideas, ni los que tienen tal significación reciben de 
ella la cualidad que los constituye verbos. E l movimiento es 
un estado del cuerpo; la acción, un estado del alma: y co-
mo todos los verbos, escepto uno, son signos y espresiones 
abreviadas de la afirmación, mas la relación ó propiedad atri-
buida al sujeto sobre quien recae aquella, véase por qué sig-
nifican , ya el movimiento y la acción, ya la quietud y la 
pasión , ya estados, modos y relaciones correspondientes á 
las demás series y órdenes de ideas. * 
210. Las razones alegadas por los preceptistas contra la 
teoría del verbo único , se compendian en estas cinco pro-
posiciones, que traduciré con fiel exactitud al lenguaje téc-
nico que dejo establecido: 
1.a Los verbos activos «ose resuelven completamente por 
el sustantivo (351) unido con los calificativos activos; ó lo 
" El mencionado Sr. A r b o l í , ndminmdosc de quo haya podido descono-
cerse por algunos la verdml de una rtodrina , cuya evidencia demuesfra el 
análisis de) verho, lan fácil de practical', se espresa a s í : "No es esto lo 
mas es t raño , . s in i i que so b a y a » a m o à t o n s d o argumentos para coníba t i r l a ; 
liten que el autor de los Principios <!e g ramá t i ca genera l , que es á quien 
n l ú d i m o s , comprendió mal la dbctriiia niosóflca qiie tan acaloradamente 
impugna. 'El Sr. Hermosilla supone que la teor ía ' del veílio ú n i c o consiste 
en n e g a r á todos los verbos esto, c a r á c t e r , para -'concedérsele! csclusiva-
montc el sustantivo j e r , en lo cual comete dos equivocaciones', porque ni 
los fllósòfosp/coiilfa quierips tan airaiib se muestra, han tratado de supr i -
mi r los •verbosó de nejarles su nombre,; n i mucho menos han pretendido 
conferir al sustantivo el t i tu lo y los honores usurpados á tos demás.—La 
teoría filosófica del verbo único á ninguno despoja do la posesión en que 
está";:en todos reconoce la cualidad <!•> verbos, cifrada'en la á l l rmac ion 
que llevan tqdos; af i rmación quo siendo siempre un misnio:aclo del a'ma 
(la razón asintiendo á la relación percibida), necesariamente Da de ser 
ún ica la idea que, de ella formemos, y por consiguiente única la eépfesien 
en su forma pura y s imple . " •• ' ' • ' 
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que es lo mismo , las proposiciones formadas por estos con 
el verbo ser, no espresan idéntico pensamiento que las que 
se hacen con los verbos activos. 
2." En muchos casos es materialmente imposible esta re-
solución. 
3 / Todas las lenguas tuvieron, y no pudieron menos de 
tener, verbos activos, antes que uno de estos llegase á ser 
sustantivo. 
i . " Ni existe , ni ha existido, ni puede existir, una len-
gua sin verbos activos. 
ii. " Suponer una que, sin tenerlos, tenga calificativos, es 
suponer un hecho gramaticalmente imposible. 
211. No estamos obligados, dice un escritor, a contes-
tar á objeciones «que apuntan y van á parar fuera del terre-
no de la cuestión ;» pues la teoría del verbo único no es la 
reducción de todos los demás al sustantivo, como arbitraria-
mente se supone. Con todo, es preciso desvanecer ciertos 
errores á que pudieran dar margen las cinco aserciones enun-
ciadas. ; . 
LECCION. Xllí. 
Conexivos variables ó verbos.-*-Mefutacion de las objéciones que. 
algunos suelen hacer contra lá teoría del verbo único. 
212. Conlesláciwi ú la frrimera objeción.—Hable por ni' 
una voz, mucho mas repetable y autôrizada que la mía; la 
del Sr.• Arbol!:. .......Concedemos; la disparidad éntrelos 
verbos aolivos^ y el,! sustantivo ser: aquellos represen-
tan la acción, y este la existencia ; pero" añadimos que de 
aquí nada se infiere contra la teoría filosófica del verbo. 
n o 
Acaso, porqtio no todas las oraciones activas sean converti-
bles en oraciones del verbo'sustantivo,., lo cual penile del 
genio particular de cada idioma, de las variantes mas ó 
menos numerosas de los adjetivos verbales (calificativos ac-
tivos), ¿dejará por eso de ser cierto que las oraciones hechas 
con verbos activos son verdaderas proposiciones, y por con-
siguiente verdaderas afirmaciones de dos términos compara-
dos"? Pues si esto es así, y es imposible que así no sea, en 
toda oración activa va envuelta la palabra es, signo nalunil 
y único de la afirmación. Esto y nada mas dicen los filóso-
fos, los cuales están muy distantes de tener la ridicula pre-
tension de trastornar los idiomas, proscribiendo el uso do los 
ver'bos activos. Examinemos los ejemplos con que se preten-
de esforzar la objeción: Pedro escribe, el perro ladra, Jiwn 
comercia; Santiago juegri, son oraciones que no espresan el 
mismo idéntico concepto que estas otras: Pedro es escri-
Menle ,> el perro es ladrante i Juan es comercianle, Santiago es 
jugadorí Nosotros' no negamos esto; mas tampoco se nos 
puede negar que e! hombre que pronuncia aquellas cuatro 
oraciones, afirma cuatro atribuios de otros tantos sujetos; 
el acto de escribir de Pedro, el acto de ladrar del perro , el 
acto de comerciar de Juan, y el acto de jugar de Santiago. Sí 
los indicativos escribe, ladra-, comerem^ juega, no pueden resol-
verse m «es 'escribiente, es ladrador, es comerciante, es ju-
gador,» consiste en que los adjetivos (calificativos) escribien-
te; ladrador; e l e , no significan en: nuestro idioma acíos;'que 
eá lo que se afirma en dichas oraciones, sinó hábitos, disposi-
ciones1, oficios, en suma-, otra idea distinta. Hágase la re-
solución cuidando de no alterar el valor ideológico de la re-
lación afirmada , y desaparecerá el inconvenieiUe :.el perro es 
ahora ladrando, Pedro es actualmente mribiendo , Juan es en 
i l l 
este mtonenlo coinerciando , Santiago es ál pirstótè jiigündo.'Es-
tamos muy lejos de recomendar eslas locución os por circun-
loquio: para evitarlas, dando soltura y rapidez á Ja 'espíe* 
sión, se forinaron los verbos adjetivos, esto es, voces que 
compendian la afirmación y el atribulo ; mas esto no quita 
que conozcamos que aquel es él análisis-rigoroso de las 
ideas." ' 
213. Contestación á la segunda.^Los casos que' se citan 
de'imposibilidad absoluta dé convenir las oráciones áctivas 
en Otras de verbo sustantivo , so» cuatro: l . ? el dé las ora-
ciones impersonales: 2.° el do los verbos recíprocos: 3.* él 
de las formadas con el verbo estar :' 4." el de las que se ha-
cen con tiempos compuestos de la voz activa,* y las pará-
frasis con que'en los idiomas vulgares se suplen las pasivas 
del griego y del latin. Pero ei que las oraciones de activa 
sean mas, monos ó del todo inconvértibles en oraciones dé 
verbo siistanlivo , nada prueba, como queda dicho , contra 
la téoria del verbo único. La èonversiòn es imposible en mu-, 
clios casos, lo primero y principal , porque repito que m> 
son lina misma cosa el verbo ser y lá palabra es-; y lo 'se-
gundó-, porque los calificativos verbales no siempre'repro-
sentan la idea del atributo , del''mismo modo y con idéntico 
valor que esta tiene cn;el verbo.--—ÍMcése que ri'ó es posible 
la resolución de las oraciOnos tercio-pérsó'nales, v.-gr'.'i'Wúe-
ve , truena, 'graniza ,- relampaguea ; porque rio está (odavía' 
reconocidó por los mismos gramáticos el sujeto de estás pro-
posiciones: «éá lloviente, estroiiante1,» etCí Mas' presera-' 
, f ..para e o m p r e n d « r esto,¡Itastó sabor quo los g r a m á ü c o í l laman oraclo-
nes de ac l ivá .¿ estas, v . g r . : yo amo, í/t haphs amado ; y de pasiva á estaà 
otrss'/ 'por c j . : 'yo soy amdo ¡ U háUás'stáó amaãã-
<1ÍC3H1O de que no s<} necesita saber la causa de ta lluvia , del 
trueno , del graiiizo., etc.,; para afirmar estos fenómenos quo 
ios sentidos perciben (y .oslo es,cabalmciHe lo ([ue liace el 
vulgo ciando,diee llueve, truem , etc . ) , bien se comprende 
(|ue,el objfito.en t^les casos, no es significar el resultado de 
investigaciones científicas, sitió afirmar la existencia actual 
de un hecho conocido. E l hombre , psicológicamente ha-
blando,, es,el gujeto ; la existencia actual es el atributo, y 
el verbo «resume ambos términos y la afirmación do la re-
lación entre ellos percibida- «Si así no fuese, aquellas frases 
no formarían oraciones, no serían espresion de juicios , como 
precisamente iienqn que serlo.—Susténtase también que es 
impracticable el, análisis de las proposiciones formadas con 
yerbos reflexivos, v. gr-: abstenerse; pero no veo que ofrez-
ca la.menor dificultad á quien tenga presente la teoría lógi-
ca íle Ja proposición. Cuando digo (ejemplo lomado del 
Sr. ÀrbplL), me abstengo de jugar, afirmó de mí, sujeto de la 
proposición,, fa-ali&iinencia del juega, que es el atributo, y 
cuya idea va unida con la afirmación en la voz abstengo. Hay 
diversidad ..efectivamente, entre estas dos oraciones:. Juan 
m b o r m ç h a ài Pe í rç ; Juan se embortacha ,\ pero la diferencia 
está en ejfirégiiAen! ,̂ ej., ¡verbo, ú objeto sobre que recae la 
acción espresada por él. En la t.1 afirmo que Ja acción em-
borrachar , que es el atributo, termina en otra persona (Pe.-, 
dro) distinta dpi sujeto (Juan}; en la 2." afirmo que termi-
na en el mismo sujeto dela oración (Juan). E l análisis exac-
to de las ideas, ó de las palabras por su valor ideológico, 
sería este: «Juan es actualmente ejecutando una acción 
( cualquiera que sea ) y la cual produce su efecto en Pedro 
(primer casó); ó la cual'produce su efecto en el mismo Juan 
(segundo caso).—Respecto de la resolución de las oracio^ 
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nes hechas con el verbo estar en otras de verbo ser, fuerza 
será conceder que, cuando un hombre dice: estoy bueno, es-
toy malo, fulano está alegre, zutano está triste, afirma del su-
jeto do la proposición , y o , fulano, zutano, una situación, 
un estado, un modo de ser y de existir, y no un movimien-
to ó una acción : y esto echa por tierra la teoría de los pre-
ceptistas.—De que suene mal la traducción del análisis ideo-
lógico de las proposiciones en que entre el verbo auxiliar (ha-
ber), nadase sigue contra el principio inconcuso establecido, 
à saber: «en toda proposición, cualquiera que sea su for-
ma , va siempre espresa ó implícitamante contenido el signo 
de la afirmación , la palabra ES. » Y téngase presente esto, 
que de mucho ha de servirnos mas adelante : Pedro HA visto, 
equivale en todo rigor á «Pedro es viendo en tiempo pasa-
do» ; porque el ha visto comprende: 1 / I a afirmación .es, 
sin la cual no habría juicio ; 2 / el atributo , que aquí es el 
acto de ver; 3.° el tiempo en que el acto se verificó. Muy 
mal hablaría quien se espresase con semejante rodeo ; pero 
que en la exactitud del análisis no cabe la menor duda, lo 
demostraré á su tiempo. 
214. Contestación á la tercera.—También dejaré al ilustre 
prelado que refute esta objeción : « Es cuestión inaveri-
guable si los verbos activos precedieron á la formación del 
sustantivo , ó este á la de aquellos ; pór cuanto para resol-
verla con acierto sería menester subir hasta los orígenes de 
las lenguas primitivas; empresa imposible , pues las fuentes 
de los primitivos idiomas se ocultan, como Jas del Nilo , á 
las investigaciones de la observación. Para los que creemos 
que ninguna lengua ha podido inventarse,* aunque sin des-
* Véase la ñola que comienza al pié de la página i8 . 
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CQBOcer que todas pueden aumentar y disminuir en perfec-
ción , el problema de la procedencia respectiva de los ver-
bos, no lo és. Todos ellos, ó por lo menos, los mas impor-
tantes para la espíesion det pensamiento, debieron ser 
coetáneos. Tero admitiendo la hipótesis de que los de ac-
ción y movimiento fuesen anteriores al sustantivo , nada- »¿; 
concluye de aquí contra nuestra teoría del verbo. Decimos 
del sustantivo lo mismo que de todos: es una fórmula abre-
viada de ¡a afirmación y el atributo afirmado, que en este 
es la existencia. Coloqúese donde se quiera su origen, ello 
es innegable que los hombres jamás pudieron ni nunca po-
drán formar juicios sin afirmar algo de algo. Que hiciesen 
esto primero usando de un signo que espresase pura y sim-
plemente la afirmación , y que luego inventasen las loeucio-
nes compendiosas que: traducen al mismo tiempo y con sola 
una palabra la afirmación y el atributo ; ó que fuesen con-
teHiporáneas las dos formas, como parece lo cierto , es cosa 
indiferente para el asunto de que tratamos. Lo que no pue^ 
de dudarse es,. que todos los idiomas que fueron y que exis-
ten , tuvieron y tienen alguna voz equivalente á la palabra 
es, co.il la cual se espresd en.su forma mas sencilla la afirma-
eíon constitutiva del juicio , y que dicha palabra va tácita-
mente contenida en todo verbo, sea de Ja-clase que fuere...» 
La denominación de verbos adjetivos ó atributivos no puedo 
ser ai as exacta ; porque si hacen oficio de calificativos, ad-
jelU'os ó atributos , en cuanto representan la idea de cuali-
dad, propiedad ó relación afirmada del sujeto, es induda-
ble qua vive, luce, reina, etc., equivalen á es viviente, es 
luciente, es reinante, etc. «Y con este motivo, dice el;autor 
á. quien seguimos, señalaremos otro error Jilosóíico de gran, 
tamaño en que incurre el Sr. Hermosilla , .....cuando para 
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quitar á la palabra es, que siempre confunde con el verbo sus-
tantivo , la importancia que tiene en la oración , dice que 
«esta palabra es una conjunción destinada á. unir los .nombres 
«sustantivos ó sustantivados, con los adjetivos ó sus equi-
>. valentes, indicando cierta relación entre la idea espresada 
« por los primeros y la enunciada por .los segundos-» La pa-
ta bra es uno las ideas (tro como pudiera .hacerlo una conjun-
cton. porque estas nunca enlazan .¡deas*, sino)* trasl'orrann-
dolas en juicios: acto sublime,de la-razón luimana, que se 
constUuye^pronuncrando el alma interior ó esteriormente ja 
'palabra, llamada, por los lógicos cópula ¡ea este, sentido, filo,-
sóüco y profundo, no en el superficial y.puramente gramáti-
co, que el señor Hermosilla le atribuye. La.palabra es, por-
ei mero hecho de espresar la afirmación., espresa, el juicio., 
espresa la verdad, y ,como el fundamento de toda verdad es 
la existencia, véase por qué en todos los idiomas se ha tor-
nado la raíz del verbo significativo de la existencia en la 
palabra desliimda esencialmente á constituir y espresar la 
verdad.» 
2l8i. Contestación á la cwaría^«Tampoco:.'hay inconve-
niente en admitir en toda su.esténsion el supuesto del señoi' 
Hermosilla,, pues nada prueba contra la teoría filosófica del 
verbo. Que todas las lenguas tengan verbos adjetivos, prue-
ba, que estas no so formaron poco á p.oco y lentamente, ó 
por lo menos que «es natural á la inteligencia humana la 
propensión á facilitar la rapidez del pensamiento , tanto mas 
encadenado , cuanto mayor, es . el .número, de voces á que se 
liga.» Sin.embargo., aunque no bay inconveniente parala 
cuestión en admitir el supuesto, niego la imposibilidad de 
* Son mias las palabras encerradas en el pa rúa tes i s . 
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una lengua sin verbos activos; porque así como fonwamos 
proposiciones con el Yerbo ser y un atributo neutro, podrían 
igualmente hacerse cm dicho verbo y un atributo activo que 
espresase el fenómeno percibido y afirmado. 
216. Contestación ü la quinta.— La quinta proposición está 
basada en tres suposiciones ostensiblemente falsas: 1.* que 
los gramáticos filosófiGOS admiten alguna lengua sin verbos 
activos , pero con nombres adjetivos, esto es, con calificati-
vos: que todos ios calificativos son nombres verbales: 
3.a que lodos los verbos son verbos activos. Digo á la pri-
mera , que los gramáticos filosóficos ó ideológicos no han 
asentado nada de lo que aquí se les atribuye. Contesto á la 
segunda, que basta la nías ligera observación para conocer 
que "en todos ¡os idiomas bay multitud de calificativos que no 
se derivan de verbos, como:largo, corto, duro, Mando, re-
dondo , cttadrado, bianco, negro, rojo, hermoso, feo, etc.; 
cuando por el contrario hay verbos que les deben su origen; 
v. gr : alargar, acortar, endurecer, ablandar, redondear, 
cuadrar, blanquear, ennegrecer, enrojecer, hermosear, afearse, 
etc. Es evidente que al hombre no puede ocurrir la idea de 
las acciones afargar, redmidear, blanquear, etc., sin haber 
•visto antes objetos largos, redondos, blancos, etc.; sin 
liabcr formado idea de estas propiedades ; sin haber emplea-
do palabras para designarlas; sin haber por consiguiente in-
ventado calificativos para significar estas ideas concretán-
dolas ; sin haberlas, en fin, percibido y afirmado por lo tanto 
en sus juicios. En cuanto á la tercera hipótesis, invito á los 
preceptistas á que lean el numeroso catálogo de verbos neu-
tros en que abundan todos los idiomas antiguos y modernos. 
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1ECC10N XIV. 
Conexivos variables 6 venios.—Sa clasificación.—Yerbos sm-
lantivo ó abstracto, y atributivos, adjeims ó concretos;—in-
transitivos ó absolutos, y transitivos ó relativos •—tri-perso-
nales, y tercio -personales;—nominales., y pronominales.— 
Complementos del verbs,. 
Todo lo espuesto en tas dos lecciones anteriores coBtri-
buirá á comprender mejor cuanto se diga de los verbos en 
la presente. 
217. Àsí como en rigor filosófico no hay mas verfeo que 
la palabra es, signo de la afirmación;; así gramaticalmente 
hablando el verbo ser , por mas que contenga en sí aquella 
palabra y m atributo de existencia, se considera como ¡a 
base de todos k s demás serbos, puesta que la existencia es 
circunstancia indispensable en las ideas que constituyan el 
juicio. Foresto lie dicho (204) que amar, .convenir, oír, 
equivalen á «ser amante, ser conveniente., ser oyente,» no 
con la significación que en nuestro idioma ti«nen estos cali-
ficativos, á veces sustantivados, «inó ea el %alor ideológico, 
primitivo y fundamental de la espresion, 
218. Origínase de aquí te distinción gramatical de los 
verbos en suslanlim ó abstracto, que es el llamado ser, y 
atributivos ó concretos qae son todos los demás. * 
219. Ya sabemos que los atributivos encierran la afirma-
ción y u» atributo: resta añadir que este puede significar 
* Durante et esliidi? 4e esta leccioo, eoas tese coo írcçuonçia el cua-
dro núm. 3,9 
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un aclo, acción, pasión, situación, estado, ele. Tal es lo 
(juesucede en los verbos, dar, correr,—pensar, recordar,— 
sufrir , aguantar,—asustarse, esperar, — quedar, yacer. 
2-20. Entre ellos hay unos, cuya significación pasa á otra 
cosa , recae en algo; y este algo es lo qne se llama objeto, 
tanto en lógica como en gramática. Así se observa que dar, 
sufrir y esperar, espresnn una relación que no está mas que 
empezada y que es preciso concluir (licienrlo r v. gr . : áoy 
limosna, sufres impertinencias, esperará mejores tiempos; donde 
«limosna , impertmencins, mejores tiempos» son el objeto, 
complemento1 directo, ó complemento inmediato de aquellos 
verbos. Objetos, porque, en ellos recae la significación, y 
por lo tanto puede invertirse el órden en esta forma : «la 
limosna es dada.por mí; las impertinencias son sufridas por 
lí ; los mejores tiempos serán esperados por él. » Comple-
mento directo ó. inmediato, porque termina y completa la re-
lación iniciada, pasando á él directa é inmediatamente la 
significación del verbo. 
221. Hay otros en los cuales la idea es absoluta, pues 
no espresa relación alguna empezada, por cuya razón no 
les hace falta el complemento; y si bien parece tal cual-
quiera circunstancia que se les: agregue, distingüese está 
de los complementos directos, en que no es susceptible de 
la inversion indicada. Esto sucede en: correr hécia casa, 
asustarse de. itna sombra, yacer en el lecho; frases que no 
pueden invertirse, y cuyos complementos no se hallan re-
clamados por la significación del verbo, de suyo completa 
y terminada. «Hacia casa , de una sombra, en el lecho ,» 
se llaman , pues , complementos indirectos ó mediatos, porque, 
no son términos de una relación forzosa y comenzada, sinó 
de una relación contingente y accidental; y porque, en vir-
119 
tud de eslo mismo, necesitan respectivamenle los signos 
hacia-, de y en, que los enlacen con los verbos correr, asus-
tarse, yacer;-formando así relaciones no precisas siempre, 
sinó en determinados casos. ' . 
222. Paes bien: los verbos cuya significación pasa á otra 
cosa, como «dar, sufrir, esperar,» sollaman Iransilivos ó 
relativos, ¿ intransitivos ó absolutos los demás, como: «correr, 
asustarse, yacer.» Los primeros necesitan un complemento 
directo; los segundos pueden llevar uno ó mas complemen-
tos, pero todos indirectos, como lo serán también cuantos 
se agregaen al directo ó inmediato. 
223. Los complementos indirectos, ó espresan un tér-
mino, ó una circunstancia ; distinción muy importante si se 
quiere analizar debidamente ei lenguaje. Un solo ejeraplo 
bastará para esplicar todas estas diferencias: Yo doy limosna 
á los pobres en el atrio : de la iglesia; donde « limosna » ; es 
complemento directo ívobjeto; «á los pobres,» complemento 
indirecto terminal ó término ; «en el atrio, » complemento 
indirecto circunstancial ó circunstancia de lugar: «de la 
iglesia,» complemento indireeto cireunstancial, depen-
diente de otro de. la misma especie. 
224. Para evitar equivocaciones, conviene advertir, an-
tes de llegar á la sintaxis , que los objetos ó complementos 
directos jio llevan signo de enlacé que los una al verbo, 
como que están, digámoslo así, reclamados por la signifi-
cación de este ; sin embargo ,• cuando el objeto es una per-
sona, un ente racional, se les antepone el signo, y no sin 
fundamento como se cree. Así decimos: yo amo el reposo; 
yo amo á mi madre. 
225. Los verbos absolutos ó intransitivos, ó tienen desinen-
cias para cada una de las tres personas gramaticales (69), 
n a 
tanto en singular como en plural, v. gr.: reposo, reposas, 
reposa, reposamos, reposáis, reposan; ó no convienen mas 
que á la tercera persona de singular, como sucede en llueve, 
graniza, truena, nieva, amanece, anochece, relampaguea, etc. 
En el primer caso toman el epitelo de tri-personales; en el 
segundóse apellidan tercio personales. 
226. Los relalivos ó transitivos son susceptibles también 
de una subdivision importante:. si el complemento directo 
que exijen es un sustantivo ú otra palabra que haga sus 
veces, el verbo recibe calificación de nominal; si el comple-
mento directo es indispensablemente un nombre personilica-
tivo, sopeña de que el verbo pierda su significación , este 
adquiere entonces el título de pronominal. 
227. E l nombre personificativo que estos verbos llevan 
siempre como objeto, es me, variante de yo, en la primera 
persona; te, desinencia de t ú , en la segunda; se, personi-
ficativo que ya conocemos (138 y 149), en la tercera, por lo 
tocante al singular; nos, os, se, respectivamente, en las tres 
personas del plural; y se cuando tomamos el verbo imper-
sonalmente y en su significación abstracta; como: abstenerse, 
arrecirse , ausentarse, dignarse , portarse , quejarse , etc. 
228. No siempre el personilicativo ó pronombre se, unido 
al nombre del verbo, esto es, á su forma no concreta, es 
complemento indispensable que le atribuya el caricter de 
pronominal, propiamente hablando; y muebo menos le hace 
reciproco ó reflexivo, voces que la Academia considera como 
sinónimas: * el se , ó cualquiera de los otros personificali-
vos (227), según el caso, puede ser de cinco maneras. 
1. ' ABSOLUTO: cuando el verbo le lleva necesariamente, 
> Diccionario de la lengua, a r t í cu lo YEBBO. 
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ya sea porque sin esta sílaba enclítica ó amalgamada nada 
signifique, como se observa en los ejemplos abstenerse, 
a r r e c i r s e , a u s e n t a r s e , d i g n a r s e , p o r t a r s e , q u e j a r s e ; ya por-
que signifique diferentes ideas según que se le agregue ó 
no, como acontece en b a j a r s e , d o r m i r s e , m o r i r s e , e n f a -
d a r s e , a l e g r a r s e , cuya significación difiere bastante de la 
que tienen b a j a r , d o r m i r , morir, e n f a d a r , a l e g r a r . 
2.1 REFLEXIVO: cuando la acción espresada por el verbo 
recae sobre el mismo que la produce, siendo sujeto y ob-
jeto al propio tiempo ; v. gr. : me a f e i t o , te p e i n a s , se l a v a , 
nos v e s t i m o s , os c u b r í s , se p i n t a n , que vienen de a f e i t a r s e , p e i -
n a r s e , l a v a r s e , v e s t i r s e , etc. 
3.* RECÍPHOCO: cuando siendo por lo menos dos los suje-
tos, la acción, del uno recae sobre el otro , y la de esto 
sobre aquél, de suerte que hay loque llamamos reciprocidad 
ó miitualidad ; como: l ú y y o nos abo fe teamos; l ú y él os t i r o -
teá is en r e g l a ; P e d r o y J u a n se baten p e r f c c i a m e n l e ; los i d e ó -
logos y los p r e c e p t i s t a s se d i s p u l a n l a p a l m a de l a v i c t o r i a ; 
frases formadas con los verbos abo fe tea rse , t i r o t e a r s e , b a -
t i r s e , d i s p u t a r s e . 
í ' PASIVO: cuando además del í« viene, un objeto (lo cual 
no sucede s¡ aquel es absoluto, reflexivo ó recíproco), de 
modo que la oración puede invertirse; v. gr.: eso.se d i c e , 
cuéntanse v a r i a s cosas ; se c reen muchos a b s u r d o s ; oraciones 
que equivalen á eso es d i c h o , v a r i a s cosas son con tadas , m u -
chos a b s u r d o s son c r e í d o s . — E l se pasivo no se convierte en 
m e , l e , n o s , os , pues solo se refiere á tercera persona de sin-
gular ó do plural. 
5.* PLEONASTJCO; cuando en rigor gramatical aparece como 
sobrante, y puede prescindirse de él; por ejemplo: se orna á 
sí mismo; se c o m i ó u n p a v o e n t e r o ; se a p a r e c i ó de r e p e n t e ; que 
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ptieden trasformarse eií «se ama, comió un pavo enlero, 
apareció de repente.» , 
229. Los verbos que llevan necesariamente el personifi-
cativo absoluto son v e r d a d e r o s p r o n o m i n a l e s , como abstenerse., 
d i g n a r s e : los que le llevan para variar de significación , son 
a c c i d e n t a l m e n t e p r o n o m i n a l e s : los que tienen complemento di-
recto reflexivo, recíproco ó pleonástico , son n o m i n a l e s , por-
que si su objeto en casos es un personiíicativo , por regla ge-
neral llevan como tal un nombre designativo. 
LECCION xv. 
C o n e x i v o s v a r i a b l e s ó v e r b o s . . — S u s a c c i d e n t e s : — p e r s o n a s ; — • 
... . n ú m e r o s ; — t i e m p o s . 
$30. Los accidentes gramaticales del verbo, ó alteracio-
nes materiales de su raíz, tienen por objeto significar, ya las 
modificaciones del acto afirmativo, ya estas mismas modifi-
caciones y además la voluntad ó el deseo. 
231. Nuestros verbos poseen desinencias para indicar si 
el sujeto de la proposición es el mismo que habla, el á quien 
se habla , ó aquel ó aquello de que se habla : de donde se 
infiere que las inflexiones personales del verbo no pueden ser 
mas que tres, correspondientes A otros tantos nombres per-
sonificativos que conocemos. 
232. Sirve también este accidente para espresar si la 
afirmación significada por el verbo recae sobre la primera 
persona, sobre la segunda ó sobre la tercera. -
233. Modifícase para esto la estructura radical del ver-
bo, dándole una desinencia especial que Corresponda al 
* 
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y o , otra correspondiente al í ú , y otra en fin relativa al per-
sonificativo é l . * • • •. , ^ 
234 . En virtud de este accidente las personas del verbo; 
vienen á ser formas elípticas ó locuciones abreviadas, que 
además de la afirmación y atributo contenidos en aquel/en-
cierran el sujeto á quien esta se refiere. V o y , v a s , v a , equi-
valen á «yo voy, tú vas, él va.» Pero como y o y t ú repre-
sentan sujetos determinados, mas no así é l , n o puede tener 
propiamente lugar la elipsis ó' supresión del sujeto', porque 
siendo este indeterminado, rio es fácil conocerle si no.?e 
nombra. • -
'23S. Este accidente no es de todo punto necesario en las 
letiíiuas, porqiie bastaría añadir á la raiz del verbo el perso-
nificativo correspondiente, como se observa generalmèntè 
en inglés; y los idiomas vulgares, incluso el espáñol, el fran-
cés , etc., emplean en muchos casos unas mismas inflexiones 
para distintas personas; v. gr.: y o a m a r a , a m a r í a , amase*, 
a m e , a m a r e , etc.; é l a m a r a , a m a r i a , amase, a m e , a m a r e , ele, 
23ft. Teniendo modificaciones los personificativos para es-
presar la unidad ó la pluralidad ¿ y siendo las personas del verbo 
inílexiones acomodadas para significarlos, dedúcese que este 
debe tener niúmeros (122 y 144) como aquellos los tienen. 
Porque, si cuando uno habla de si mismo juntándose á otros, 
dice n o s o t r o s ; si dice voso t ros cuando se dirije á varios, ó á 
* Así sucede en la mayor parle de las lenguas vulgares, la nuestra i n -
elusivb, y en la griega y latina. En los idiomas or ién ta les [solo hay i n -
ílexiones .para las dos primeras, personas, reservando para la tercera la 
raíz del. verbo. En inglés esta ra íz se une indistintamente, salvas alqunas 
escepCiones, con todos los personif icá t ivos; y así se dice. / Jotré, you love, 
he love¡ que á la le t ra significan: yo amar, vos ó tú amar, él amar. Lo mis-
rao se vetiGca en p lura l : we call, you call , í lmy.call , equivalen l i teralmen-
te á "nosotros l l amar , vosotros l l amar , ellos l l a m a r . " 
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uno solo unido con otros, y a q u e l l o s cuando habla do dos ó 
mas; es natural que estas variantes se reflejen en el verbo, 
y se diga por ejemplo: amamos, amais , aman, cuando son 
mas de uno los sujetos á quienes se refiere la afirmación. 
237. Tampoco este accidente numeral es absolutamente 
necesario, por la misma razón que el anterior ( 235 y la no-
ta del 233.) Conocidas las p e r s o n a s y los n ú m e r o s , paso á 
ocuparme de los t i e m p o s del verbo. 
238. Este accidente consiste en la desinencia que sufre 
la raiz verbal, para denotar el lugar que ocupa en la dura-
ción el fenómeno afirmado por la significación del verbo. 
239. Así como los verbos atributivos pueden espresar con 
un solo signo: l . " la afirmación; 2.° el atributo afirmado; 
3." la clase de persona gramatical; i . ° la unidad ó plurali-
dad del sujeto de la proposición; así también se ha tratado 
de indicar por medio de inflexiones la relación de tiempo 
en que la afirmación se halla con respecto al acto de Ja pa-
labra. «Los hechos , las acciones, las situaciones , los esta-
dos, en una palabra, todas cuantas cosas percibe y afirma la 
razón, pueden considerarse, ó como existentes en la actua-
lidad, ó como habiendo dejado de existir, ó como no ha-
biendo empezado á existir. E l tiempo, que es la medida de 
la duración, se divide naturalmente en p r e s e n t e , p a s a d o y 
f u t u r o ; y todo lo que es objeto de nuestras afirmaciones, 
existe por precision en una de estas tres épocas. Los hom-
bres, pues, al hablar, han debido siempre lomaren cuenta 
esta circunstancia, porque de lo contrario quedaría indeter-
minada y vaga la afirmación. Dos caminos únicos había pa-
ra esto: ó emplear un circunloquio que espresase dicha re-
lación, diciendo, por ejemplo; y o v e r a h o r a , y o v e r a n t e s , yo 
v e r l u e g o , ó hacer ciertas modificaciones en la forma radical 
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del verbo, mediante las cuales se significase terminantemente 
y sin rodeo aquella circunstancia, diciendo, v e o , v i , v e r é . Es-
te es el método que han adoptado los idiomas, muy confor-
me con el principio natural y sencillo de señalar por medio 
do modificaciones hechas en la estructura radical de las vo-
ces , las variadas relaciones y accidentes de las ideas que 
representan.» * 
MO. La ilimitada duración se divide en dos inmensos p e -
r í o d o s : el de lo PASADO, y el de lo VENIDERO; separados por 
una época, la del PRESENTE, que es en la alocución el acto de 
la palabra. 
241. Fácilmente se comprende que la época p resente ó 
momento actual es indivisible, pudiendo considerarse «co-
mo un punto de intersección en esa línea inmesurable que 
llamamos tiempo, y cuyos estreñios van á perderse en la 
eternidad.» Tiene por carácter distintivo la indivisibilidad, 
porque aunque siendo instantáneo, se está reproduciendo sin 
cesar, no admite grados, puesto que un solo punto antes ó 
(.lespués del instante presente, vendría á ser en rigor un pre-
térito ó un futuro. 
242. Mas no sucede así con los periodos p a s a d o y v e n i -
de ro , siendo aquel el tiempo trascurrido hasta el presente, y 
el segundo el tiempo que correrá desde el presente en ade-
lante. Por manera que, filosóficamente considerada la cues-
tión, no debiera haber mas que nueve tiempos gramaticales: 
los tres que conocemos, llamados a b s o l u t o s , y seis r e l a t i v o s ; 
de los cuales los tres primeros fuesen respectivamente a n t e -
r i o r , s i m u l t á n e o ó p o s t e r i o r al pasado absoluto, y los otros tres 
por su turno a n t e r i o r s i m u l l á n e o ó p o s t e r i o r al venidero tam-
bién absoluto; en esta forma: 




" g/Pasado .'.''•Simiiltáneo-|Periodo. 
2 5 \ (Posterior..) , 
• I I I Presente Época. 
B 3.1 /Anterior... \ 
g ^Venidero! Simultáneo [Periodo. 
(Posterior..) 
% i ' ¿ . Mas.por desgracia .nuestro idioma carece en reali-
dad (].edesinencias* para espresar e^las distintas gradacipr 
nes del tiempo, en tanto que posee variantes para indicar 
otras dç mas.ó .menos importancia; bien que algunas hayan 
significado,en un principio distinta modificación destiempo 
que cil la actualidad. Y como no debemos estudiar las co-
sas por lo. que deben ser, ni por lo que fueron , sino por 
lo quo son, no vacilo «n clasificar los. tiempos verbales, 
atendiendo á la significación que cada uno tiene al presente 
asignada en nuestra lengua, y prescindiendo de sus acep-
ciones, figuradas ó accidentales, en determinados casos. 
2 1 Í . Concretándome al valor absoluto, por decirlo,asi, 
de cada tiempo , y viéndome, obligado á tratar de todos 
cuatUos la Academia. admite,, espondré con ejemplos mi teo-
ría en eslá forma: 
1." Presente , absoluto y único : «Yo como-». Espresa una 
' Digo en.rcaliUail, por(]UO se suplo» .hac iendo diversas, coratiinaciones 
de los tiempos, ó uniendo á una palabra verbal los do otro,yerbo. 
" Tertgo el gusto dóYnanifosiar qua debo la baso de osla clasifica clon, a! 
entendido profOSOriD. Joso Gil y Navarro, segundo maestro do las escuelas 
públ icas do esta corte. I.a teoria de los senoi cs Bcau/io y Sloutotnoiit) adop-
tada cu gran parte por el Sr. Avcndaño, es útil en el id iona t r a n c é í , pero 
inaplicable al español . , . ,. 
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accioa coexistente con el acto <Je la palabra-, y siinrelacíon 
á ninguna otra época anterior ni posterior. 
2. " P a s a d o absoluto : «Comí.» Acción pasada respecto del 
momento actual, y sin relación con ninguna otra época. 
3, " P a s a d o r e l a l i m ú m u l l á n e o : ' < i X u comíaycuando tú entras-
te.̂  Acción pasada coa respecto al acto de la palabra, pero 
coincidente, coexistente ó simultánea con el acto de entrar. 
k . " P a s . r e l a t : an te r io r , r e m ó l o : «Yo haVxa c o m i d o cuando 
tú.llegaste.» Acción pasada, no solo respaclo del momento 
actual, sino también de otro punto tomado en la duración 
pretérita, y mas ó menOs distante de elhu 
S.° P a s . r c l a t . a n l e r i o r p r ó x i m o : «Apenas hube comido , en-
traste lú.» Acción doblemente pretérita como la,anterior, pe-
ro muy próxima al acto dé entrar. ..... ...s 
C * P a s . r e t a l , p o s t e r i o r : « H o y he comido ; Ya me huñ f a -
l i d o canas ; Siempre has. d i cho l o mismo..». Acción que empe-
zando en el tiempo pasado, continúa al presente (ejemplos 
2." y 3.°) ; ó que la época en que se ejecuta no ha.terminado 
todavía aunque pasada en parte (ejemplo 1,°). 
7. ": P o s , r e l a l . i n d e t e r m i n a d o : «No creo q n c hayas comido;» 
«buen provecho le haga lo que haya comido.«Acción imlu-
dablemente pasada; pero iiuletermiiuula, vaga,que así puede 
ser.de próxima, como de remotaqu'etericion. 
8, " P a s . r e l a t . c o n d i c i o n a l : «Yo habría comido, sí me h u -
bieras 6,¡tubieses dado dinero.» Acción pasada, sin determi-
nación; pero condicional de comer, puesto.que «con dinero 
habría comido.» 
ü." / ' Í I ¿ . n i a l , cond ic ionado . : «Yo h a b r í a c o m i d o , si me 
hubieras dado dinero.» Acción pasada, sin determinación; 
pero condicionada, porque «faltando la condieional del di-
nero , no habría comido.» 
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10. ° P a s . r c l a t . s u p o s i t i v o : «El que h u b i e r e c o m i d o , qiio 
venga conmigo.» Acción pretérita , indeterminada, é hi-
potética; porque parte del supuesto de que alguno ó algu-
nos han comido , sean los que fueren. 
11. ° V e n i d e r o a b s o l u l o : " C o m e r é . » Acción futura respecto 
del momento actual , y sin relación con ninguna otra 
época. 
12. " V e n i d , r e l a t . i n d e t e r m i n a d o : «Quie ro que comas ,*» 
«suceda lo que Dios q u i e r a ; » «comeré cuando venyas .» 
Acción indudablemente venidera; pero indeterminada, vaga, 
que asi puede ser de próxima como de remota futuricion. 
13. * V e n i d , r e l a t . c o n d i c i o n a l : «Yo iria allá, si él v i n i e r a 
ó v in iese : á buscarme.» Acción venidera, sin determinación; 
pero condicional, puesto que «solo viniendo él,iré yo.» 
14. ° V e n i d , r e l a t . c o n d i c i o n a d o : « Y o i r í a allá, si él viniese 
á buscarme. >  Acción venidera, sin determinación; pero 
condicionada, porque «si él no viene, no iré yo.» 
15. ° V e n i d , r e l a t . s u p o s i t i v o : «El que c o n t r a v i n i e r e las an-
teriores disposiciones, será juzgado,» etc. Acción futura, 
indeterminada , é hipotética; porque se funda en el supuesto 
de que alguno ó algunos contravengan tales disposiciones. 
16. ° M i s to d e p a s a d o y ven ide ro : «Sé bueno; come t ú ; vé á 
París; amaos como hermanos.» Acción presente respecto 
del que habla, respecto del que manda; acción venidera en 
érden al que escucha, porque este ha de obedecer en época 
posterior al mandato ó acto de la palabra. 
245. Este es el sentido recto de cada tiempo; á la sinta-




Conexivos v a r i a b l e s ó v e r b o s — S u s a c c i d e n t e s : — m o d o s ; — v o -
c e s : — c o n j u g a c i ó n . — C l a s i f i c a c i ó n de los modos y t i e m p o s . — 
Con jugac ión de l verbo a u x i l i a r Haber;—del sus tan t i vo Ser;— 
de las r e g u l a r e s acabados en ar, er, ir. 
M6. E l verbo puedo espresar de dos modos diversos la 
idea do su signilicacion: ó compendiando la afirmación y un 
atributo «referido á un sujeto», como: amo , a m a s t e , a m a r á ; 
ó comprendiendo ambas cosas, sin referencia alguna, v. gr.: 
a m a r , a m a n t e , a m a n d o y a m a d o . En este caso la significación 
es abstracta , y el modo de significar recibe epíteto de i m -
p e r s o n a l ; mas en el primero la significación es concreta, y el 
modo de aumentarla se califica do p e r s o n a l . Mas claro : en 
el modo personal hay un verdadero juicio; en el imperso-
nal no bay mas que la afirmación y una idea, faltando otra 
de la cual esta se afirma. 
247. E l modo impe rsona l espresa unas veces el fenómeno 
de la significación del verbo como una existencia, v. gr.: 
a m a r , t e m e r , p a r t i r ; esta forma se denomina sustantiva por-
que es efectivamente el nombre del verbo. 
.248. Otras veces espresa dicho fenómeno comouina Cua-
lidad inherente en. un ser que ejerce la significación, por 
ejemplo : a m a n t e , temiente , p a r t i e n t e ; ó ¡libérente en un sér, 
sobro el cualrecae', como: a m a d o , temido , . p a r t i d o : esta 
forma se llama c a l i f i c a t i v a , porque tal es el oficio de los mo-
dificativos que aumentan la comprensión (16í>). 
249. Otras, en fin , espresa el fenómeno de la significa-
ción del verbo, como una circunstancia modificadora de 
9 
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un íiinlmto , cual se observa en amamío , t emiendo , p a r l i e n d o ; 
esta forma se apellida sub-modilicaliva, puesto que modi-
iica á un calificativo ó atributo, bien que este aparezca es-
preso, bien que vaya envuelto con la afirmación constitu-
yendo una sola palabra. 
250. Respecto del modo p e r s o n a l , ó la persona relata, 
refiere, narra, como : a m é , temis te , p a r t i r á , a m á b a m o s , a m a -
r í a i s , h a b í a n a m a d o ; ó manda, esto es, denota su voluntad 
ó su deseo, v. gr . : corre , vé y d i l e . E n esta diferencia está 
Lasada la subdivision del modo personal en e n u n c i a t i v o é 
i m p e r a t i v o . Este consta de un solo tiempo, misto de pre-
sente y venidero; aquel comprende todos los demás tiempos 
verbales. 
. 2 3 1 . Otro de los accidentes del verbo, según algunos 
gramáticos, son las woes: de ellas no hablaré una sola pa-
labra , porque no existen en nuestra lengua. 
252. Llámase c o n j u y a c i o n el conjunto de los accidentes 
verbales , que dejo esplicados, á saber: los modos (-246y 
siguientes), los tiempos (238 y sigs.), los números (236) y 
las personas (231-y sigs.). 
233. La raíz, nombre ó forma sustantiva de los verbos 
españoles, acaba ..en a r , c a e r , ó en i r ; y para cada una 
de estas tres especies existe un mcjílelo, al cual se ajustan 
los verbos dela terminación respectiva, por lo tocante à las 
alteraciones materiales que indican los diversos accidentes. 
234- Míis como el de tiempo no consiste á veces ;en mô  
diíiear la raíz, sino que se forma del calificativo pasivo del 
verbo j en.la;términacjon masculina, anteponiéndole ciertos 
tiempos de otro, que por esta razón se á k e . m i x i l i a r ; pongo 
á (continuación, y para fácil inteligencia de todo lo espli-
cado acerca de esta clase de palabras: 
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1. ' La clasificación de los modos y tiempos verbales, 
atendiendo á su valor absoluto. 
2. " La conjugación del verbo auxiliar HABER, á fin de que 
se conozca la formación de los tiempos compuestos. 
3. ° La conjugación del verbo SER, para que pueda 
liacerse la de los verbos atributivos (218). 
i.° Un cuadro sinóptico de las variaciones que esperi • 
menta la terminación de los verbos al ser conjugados, en los 
tiempos simples. 
8.° Otro dela formación de los compuestos. 
6.° Los modelos do conjugación de los verbos acabados 
en ar, en er , y en i r , sirviendo de ejemplos AMAR, TEMER 
V PAUTIR. 
m 






CONJUGACION DEL VERBO AUXILIAR 
H A B E R . 
Modo impersonal. 
Como sustantivo Haber. 
Como calificativo, f a c t i . v 0 K * h \ w f o . 
t pasivo. . . . . Habido. 
Como sub-modificativo . Habiendo. 
Modo personal enunciativo. 
T I E M P O S . 
PRESENTE. 
S i n g . Yo he. P l u r . Nosotros hemos. 
Tú has» Vosotros habéis. * 
E l ha. Ellos han. 
PASADO ABSOLUTO. 
S i n g . Yo hube. P l u r . Nos. Inibimos. 
Tú hubiste. Vos. hubisteis. 
Él hubo. Ellos húbieroD. 
PASADO RELATIVO SIMULTANEO. 
S i n g . Yo había. P l u r . Nos. habíamos.. 
Tú habías. Vos. habíais. 
Él había. Ellos habían. 
• K j o s e t a m b i é n hít is , s a u n se u s a en p o e s í a cuando e l m e t i ó ó ¡a r i -
ma lo exljen. 
m 
PASADO RELATIVO ANTERIOR REMOTO. 
S i n g . Yo había \ P l u r . Nos. liab'ramos ) 
Tú habías 'liabido. Vos. habíais habido. 
E l había ) Ellos habían / 
PASADO RELATIVO ANTERIOR PROXIMO. 
S i n g . Y o (hube j P l u r . Nos. hubimos \ 
Tú hubiste habido. Vos. hubisteis habido. 
E l hubo / Ellos hubieron J 
PASADO RELATIVO POSTERIOR. 
S i n g . To be \ P l u r . Nos. hemos \ 
Tú has 'habido. Vos. habéis ¿habido. 
Él ha ) Ellos han ) 
PASADO RELATIVO INDETERMINADO. 
S i n g . To haya \ P l u r . Nos. hayamos \ 
Tú hayas [habido. Vos. hayáis jhabido. 
Él haya. ; Ellos hayan ) 
PASADO RELATIVO CONDICIONAL. 
S i n g u l a r . P l u r a l . 
Yo hubiera 6 hubiese \ 5" Nos.hubiéramosóhubiésemos\ g* 
Tú hubieras ó hubieses [ ~ Vos. hubierais ó hubieseis j ~ 
Él hubiera ó hubiese J p Ellos hubieran ó hubiesen J p* 
PASADO RELATIVO CONDICIONADO. 
S i n g . Yo habría \ P l u r . Nos. habríamos "i 
Tú habrías [habido. - Vos. habríais j habido. 
Él habría J Ellos habrían / 
PASADO RELATIVO DUBITATIVO. 
S i n g . To habré V P l u r . Nos. habremos \ 
Tú habrás [habido. Vos. habréis 'habido. 
Él habrá / Ellos habrán ) 
PASADO RELATIVO SUPOSITIVO. 
S i n g . To hubiere] P l u r . Nos. hubiéremos\ 
Tú hubieres [habido. Vos. hubiereis [habido. 
Él hubiere j Ellos hubieren ) 
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VENIDERO ABSOLUTO. 
S i n g . Yo habré, P l u r . Nos. habremos. 
Tú habrás. Yos. habréis. 
Él habrá. Ellos habrán. 
VENIDERO P.ELATIVO CONDICIONADO. 
S i n g . Yo habría. P l u r . Nos. habríamos. 
Tú habrías. Yos. habríais. 
E l habría. Ellos habrían. 
VENIDERO RELATIVO CONDICIONAL. 
S i n g u l a r . P l u r a l . 
Yo hubiera ó hubiese. Nos. hubiéramos ó hubiésemos. 
Tú hubieras ó hubieses. Vos. hubierais ó hubieseis. 
Él hubiera ó hubiese. Ellos hubieran ó hubiesen. 
VENIDERO RELATIVO INDETERMINADO. 
S i n g . Yo haya. P l u r . Nos. hayamos. 
Tú hayas. Vos. hayáis. 
E l haya. .Ellos hayan. 
VENIDERO RELATIVO SOPOSITIVO. 
S i n g . Yo hubiere. P l u r . Nos. hubiéremos. 
Tú hubieres. Vos. hubiereis. 
Él hubiere. Ellos hubieren. 
Modo personal imperativo. 
MISTO DE PRESENTE Y VENIDERO. 
E l verbo h a b e r , como auxiliar, carece de este modo; pero 
le tiene en otra significación ; v. gr.: hé t ú ; h e d vosotros. 
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CONJUGACION DEL VERBO SUSTANTIVO 
S E R . 
Modo impersonal. 
Forma suslaiiüva Ser. 
Forma calificativa M y * - - - • Scvcnle ( anUcucu lo ) . 
\ pasiva . . . Sido. 
Forma sub-calificativa Siendo. 
3Iodo personal enuncialivo. 
TIEMPOS. 
P R E S E N T E . 
S i n g . Yo soy. P l u r . Nos. somos. 
Tú eres. Vos. sois. 
Él es. Ellos son. 
PASADO ABSOLUTO. 
S i n g . Yo fui. P l u r . Nos. fuimos. 
Tú fuislc. Vos. fuisteis. 
Él fué. Ellos fueron. 
PASADO UELA'HVO SIMULTANEO. 
.S ing . Yo era. P l u r . Nos. éramos. 
Tú eras. Vos. erais. 
Él era. Ellos eran. 
137 
PASADO RELATIVO ANTERIOR REMOTO. 
S i n g . Yo había \ P l u r . Nos. Laburnos ^ 
Tú habías 'sido. Vos- habíais {sido. 
Él había j Ellos habían ) 
PASADO RELATIVO ANTERIOR PRÓXIMO. 
Sing. Yo hube \ P l u r . Nos. Inibimos \ 
Tú Imbislp,'sido. Vos. hubisteis [sido. 
Éi hubo ) Ellos hubieron / 
PASADO RELATIVO POSTERIOR. 
Sing . Yo lio \ P l u r . Nos. liemos \ 
Tú has (sido. Vos. habéis (sido. 
Él ha j Ellos han ) 
PASADO RELATIVO INDETERMINADO. 
S i n y . Yo haya \ P l u r . Nos. hayamos \ 
Tú hayas [sido. Vos. hayáis [sido. 
Él haya ) Ellos hayan ) 
PASADO RELATIVO CONDICIONAL. 
S i n d u l a r . P l u r a l . 
Yo hubiera ó hubiese \ ,„ Nos. hubiéramos óhubiésemos \ 
Tú hubieras ó hubieses ( Vos hubierais ó hnbiéseis 5 
Él hubiera ó hubiese ) • Ellos hubieran ó iiuhiesen ) 
PASADO RELATIVO CONDIDIONADO. 
S i n g . Yo habría \ P l u r . Nos. habríamos') 
Tú habr ías ' s ido . Vos. habríais [sido. 
El habría ) Ellos habrían j 
PASADO RELATIVO DLBITATIVO. 
S i n g . Y o habré \ P l u r . Nos. habremos \ 
Tú habrás sido. Vos. habréis sido. 
Él habrá j Ellos habrán ) 
PASADO RELATIVO SUPOSITIVO. 
S i n g . Yo hubiere ') P l u r . Nos. hubiéremos \ 
Túlmbicres /sido. Vos. hubiereis [sido. 
Él hubiere .' Ellos hubieren ) 
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VENIDERO ABSOLUTO. 
S i n g . Yo seré. . P l u r . Nos. seremos. 
Tú serás. Vos. sereis. 
Él será. Ellos serán. 
VENIDERO RELATIVO CONDICIONADO, 
. S i n g . So sería. P l u r . Nos. seríamos. 
Tú serías. Vos. seríais. 
E l seria. Ellos serían. 
VENIDERO RELATIVO CONDICIONAL. 
S i n g u l a r . P l u r a l . 
Yo fuera ó fuese. Nos. fuéramos ó fuésemos. 
Tú fueras ó fueses. Vos. fuerais ó fueseis. 
Él fuera ó fuese. Ellos fueran ó fuesen. 
VENIDERO RELATIVO INDETERMINADO. 
S i n g . Yo sea. P l u r . Nos. seamos. 
Tú seas. Vos. seáis. 
Él sea. Ellos sean. 
VENIDERO RELATIVO SUPOSITIVO. 
- S i n g . Yo fuere. P l u r . Nos. fuéremos. 
Tú fueres. Vos. fuereis. 
Él fuere. Ellos fueren. 
Modo personal imperativo. 
MISTO DE PRESENTE V VENIDERO. 
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LECCION X V I I . 
Conexivos v a r i a b l e s ó v e r b o s . — Verbos i r r e g u l a r e s : — i r r e g u -
l a r i d a d e s y a n o m a l í a s . — Verbos l l amados d e f e c t i v o s . — M o d e -
los de los i r r e g u l a r e s : — s i n o p s i s de los a n ó m a l o s . 
2oE). No lodos los verbos se ajustan en su conjugación 
á los tres modelos que anteceden; antes por el contrario, al-
gunos esperimentan una variación de final diferente de las 
indicadas (cuadro núm. 7 . ° ) , ó alteran una ó mas letras de 
las radicales. 
256. Los que se amoldan, por decirlo así, á la norma 
establecida para los de cada terminación , se llaman r e g u l a -
res , é i r r e g u l a r e s los demás; por manera que hay dos espe-
cies de irregularidades , la de raíz y la de conjugación. 
257. Estos últimos pueden seccionarse en dos porciones: 
la primera comprende seis grupos, en cada uno de los cua-
les se incluyen los verbos que tienen unas mismas irregula-
ridades; la segunda está formada por aquellos cuya dispa-
ridad con todos los otros es completa, no siendo posible por 
este motivo sujetarlos á reglas. Dase la calificación de i m -
gu la res simplemente á aquellos; pero estos merecen la de ir-
r e g u i a r e s a n ó m a l o s , de suerte que es «irregularidad» no adap-
tarse al modelo que siguen los mas , en tanto que la «ano-
malía» es única, separándose del mayor y del menor número. 
258. Dícese que son de fec t i vos los verbos que carecen de 
ciertos tiempos y personas; mas como esto no sucede en los 
verbos españoles, nada mas inútil que establecer semejante 
distinción. Los únicos que no tienen desinencias para: pn~ 
mera y segunda personas , son los. tercio-personales-, lia-
l í ¡2 
madoi por algunos gramálicos «unipersonales» y mas im-
jiropiamcnlo «impersonales» (225). P l a c e r es de esla clase, 
é irregular además; pero no carece de tiempo alguno : a s i r , 
a b o l i r , yace r , e r g u i r , a r r e c i r s e , ele. , son verbos irregula-
res anómalos en ciertas desinencias ; pero de ningún modo 
defectivos, puesto que ni tiempos ni personas les faltan. 
Podrá decirse que algunos de estos accidentes so usan poco 
en determinados verbos ; mas entre el uso escaso ó el no 
uso y la no existencia , hay una distancia enorme. 
§ 3 9 . Juzgo innecesaria en los verbos su division en «¿»t-
p ies y conipuestos , según que estén formados de una ó mas 
voces ; en p r i m i t i v o s ó de r i vados , según que no procedan 
ó procedan de otras palabras, etc. , etc. ; porque esla mi-
nuciosidad , útil en los nombres (Lee. i v ) , apenas ofrece 
ventajas al gramático por lo que respecta á los verbos. 
260. lié aquí los seis grupos á que se reducen los ver-
bos simplemente irregulares (2ü7) . 
1 .* Muchos verbos , cuya forma sustantiva termina en a r 
ó en e r , y que llevan e en la penúltima sílaba, loman una 
i antes de la e en las tres personas de singular y en ¡a ter-
cera do plural del presente y del venidero indeterminado, 
y en la única de singular del tiempo misto. Asi, de a c e r t a r , 
c e r n e r , salen a c i e r t o , c i e r n o , etc. 
2." Gran parte de los acabados en a r ó en er, que llevan 
o en la penúltima sílaba , mudan la o en ve en los mismos 
tiempos y personas que los anteriores. Por eso a c o s t a r , mo-
v e r , hacen acuesto , m u e v o , etc. 
!!." Los terminados en ace r , c e e r , oce r , u c i r , admiten una 
z antes de la e en la primera persona de singular del pre-
sento, v en toilas las de singular y plural del venidero in-
determinado. Esceplúanse h a c e r , cocer , y t o r c e r , con sus 
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compuestos , v. gr. , s a t i s f a c e r , recocer , r e t o r c e r , ele., que 
en lugar de n a z c o , n a z c a , perezco, perezco , c o n o z c o , co-
nozca, l u z c o , l u z c a , dicen.: l i n g o , h a g a , cuezo , c u e z a , t u e r z o , 
t u e r z a , s a t i s f a g o , r e c u e z o , r e t u e r z o , ele.—Los acabados en 
UCÍT, á cscepcion de l u c i r y sus compneslos, admiten ademas 
/ por c en todas las personas del pasado absolnto, del ve-
nidero condicionai en sus dos terminneiones y del venidero 
supositivo; v . g r . : condu je , c o n d u j e r a ó condujese y condu je re . 
i ° Algunos acabados en i r que tienen e en la penúltima 
sitaba, mudan esta letra en i en las formas calificativa ac-
tiva y sub-modiOcativa , y en las tres personas de singular 
y tercera de plural del presente, en la tercera de singular y 
plural del pasado absoluto, en todas las de los venideros 
condicional y supositivo, y en la única de singolar del liem-
¡IO misto. De modo que p e d i r se convierte en ¡ l i d í e n t e , p i -
d i e n d o , p i d o , p i d i ó , p i d i e r a , p i d i e s e , p i d i e r e , etc. 
5.° Oíros de los acabados en ir , también eon e en la pe-
núllinia sílaba, mudan esta le Ira en ie , como los del 1 .cr grupo, 
en las tres personas de singular y tercera de plural del pre-
sente y del venidero indeterminado, y en la segunda del 
singular del tiempo mi:-lo ; y cambian dicha letra en i , co-
mo los del i ." , en las terceras personas del pasado ab-
soluto, en la primera y segunda de plural de! venidero in-
determinado, y en todas las de los venideros condicional y 
supositivo. I n f e r i r , hace pues, i n f i e r o , i n f i e res , i n f i e r e , i n fu : . 
r e a , i n f e r a , i n f i e r a s , i n f e r a , i n f i e r a n , é i n f r i ó , i n f i r i e r o n , i n -
f i r amos , i n f i r a i s , i n f i r i e r a , i n f i r i e s e , i n j i r i e r e , etc. , con las 
formas arriba indicadas i n f i r i e n i e , i n f i r i endo . 
C." Los que terminan en u i r , cuando la u forma sílaba 
aparte , admiten una y en las tres personas do singular y 
tercera de plural del présenle, en todas las de los venideros 
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indeterminados, condicional y supositivo, y en la única 
persona de singular del tiempo misto; como d a h u i r , — h u y o , 
h u y a , h u y e r a , h u y e s e , h u y e r e , h u y e ; con las precitadas for-
mas del modo impersonal huyante , y h u y e n d o ; si se escep-
lúan ( l u i r , a f l u i r , c o n f l u i r , r e f l u i r , y s u b - a f l u i r : que liacen 
f l u e n t e , a f l u e n t e , con f luen te , r e f l uen le , y sub -a f l uen le . 
261, Conjúganse como los irregulares del l.cr grupo: 
Acabados en a r : a c e r t a r , ac imen ta r ' se , a c o m e n d a r , a c r e -
c e n t a r , a d e s t r a r , a d o r m e n t a r , a m e l g a r , a m e n t a r , a m o s t r a r , 
a p a c e n t a r , a p r e t a r , a r r e n d a r , a s e s t a r , a t e s t a r , a t r a v e s a r , 
a v e n t a r , c a l e n t a r , c e g a r , c e r r a r , c i m e n t a r , c o m e n z a r , c o n -
c e r t a r , confesar , d e r r e n g a r , d e s e r t a r , d e s m e m b r a r , d e s p e r t a r , 
d e s t e r r a r , d i e z m a r , e m p e z a r , e m p e d r a r , e n c o m e n d a r , e n -
m e n d a r , e n s a n g r e n t a r , e n t e r r a r , e r r a r , e s c a r m e n t a r , f r e g a r , 
g o b e r n a r , i n c e n s a r , i n v e r n a r , m a n i f e s t a r , m e n t a r , m e r e n d a r , 
n e g a r , p e n s a r , p l e g a r , q u e b r a r , r e c o m e n d a r , r e g a r , r e v e n -
t a r , r e m e n d a r , s e g a r , s e m b r a r , s e r r a r , sosegar, t e m b l a r , t r o -
p e z a r , etc. 
Acabados en e r : ascender , c e r n e r , condescender , con ten -
d e r , de fende r , descender , encender , e n t e n d e r , h e d e r , hende r , 
p e r d e r , r e v e r t e r , l e n d e r , t r a s c e n d e r , v e r t e r , etc. 
202. Tienen las mismas irregularidades que los verbos 
del 2.° grupo: 
Terminados en a r : a c o r d a r , a c o s t a r , a f o r a r , a g o r a r , a l m o r -
z a r , a l p o r c a r , a m o l a r , a p o r c a r , a p o r t a r , a p o s t a r , a p r o b a r , 
a s o l a r , a s o l d a r , a v e r g o n z a r , c o l a r , c o n s o l a r , c o n t a r , c o s t a r , de -
g o l l a r , denos ta r , d e s c o l l a r , des f locar , d e s o l l a r , d e s o v a r , e m p o r -
c a r , e n c o n t r a r , e n g r o s a r , e n r o d a r , f o r z a r , h o l g a r , h o l l a r , 
m o s t r a r , p o b l a r , p r o b a r , r e g o l d a r , r e n o v a r , r e s o l l a r , r o d a r , 
s o l d a r , s o l t a r , s o n a r , s o ñ a r , t o s t a r , t r a s c o l a r , t r o c a r , t r o -
n a r , v o l c a r , v o l a r , etc. 
Terminados en e r (260 Q . ' ) : a m o v e r , cocer , d i s o l v e r , d o l e r , 
e n v o l v e r , l l o v e r , m o l e r , m o r d e r , m o v e r , o l e r , r e s o l v e r , s o l e r , 
t o r c e r , v o l v e r , etc. 
263. Conjúganse según se ha dicho en el 3." todos los 
acabados en a c e r , e c c r , que son muellísimos, ocer y u c i r , 
con las escasas escepciones y dobles irregularidades indi-
cadas (260 3.°). Los acabados en ocer tienen también dos 
clases de irregularidad, por hallarse comprendidos en esta 
regla y en la anterior. 
264. Corresponden al í . ° : c e ñ i r , c o l e g i r , c o m p e t i r , c o n -
c e b i r , c o r r e g i r , d e r r e t i r , d e s l e í r , e l e g i r , e m b e s t i r , e n g r e í r , 
f r e í r , h e n c h i r , g e m i r , m e d i r , p e d i r , r e g i r , r e í r , r e ñ i r , r e n d i r , 
r e p e t i r , s e g u i r , s e r v i r , t e ñ i r , v e s t i r , etc. 
26o. Pertenecen al 5.° los verbos: a d h e r i r , a d v e n i r , a d -
v e r t i r , a f e r i r , a r r e p e n l i r , a s e n t i r , c o n f e r i r , c o n c e r n i r , consen-
t i r , c o n t r o v e r t i r , d i f e r i r , d i s c e r n i r , d i g e r i r , d i v e r t i r , h e r v i r , 
i n f e r i r , i n v e r t i r , i n g e r i r , m e n t i r , p e r v e r t i r , p r e f e r i r , p r o f e r i r , 
r e f e r i r , r e q u e r i r , s e n t i r , s u g e r i r , t r a s f e r i r , z a h e r i r , etc. 
260. Compréndese por último en el 6.° todos los en él 
mencionados, sin escepcion alguna. 
267. A continuación de los modelos para conjugar estas 
seis clases de verbos irregulares, se verán las sinopsis de 
los anómalos (237). 
268. La regularidad, irregularidades ó anomalías dolos 
verbos simples convienen igualmente, por regla general, á 
ios compuestos: a d a m a r , c o n f l u i r , y p r e v e r se conjugan 
como a m a r , f l u i r y v e r . 
269. Algunos verbos tienen dos calificativos pasivos, uno 
regular, é irregular el otro; aquel se emplea en la formación 
de los tiempos compuestos, y el segundo como verdadero 












Elejir . . . 
Enjugar. . 
Esckiir. . . 
Espeler. . . 
Espresar. . 
Estinguir. . 
Fijar. . . . 
Hartar. . . 
Incluir. . . 
Incurrir . . 
ingerir. . . 
insertar. . 
Invert i r . . 





















El ejido. . . 
Enjtifiado. . 
Eseluido.. . 
Espclido. . . 
Espresado. . 
Eslinguido . 
Fijado . . . 
Hartado. . . 
Incluido. . . 
Incurrido. . 
Ingerido . . 
Inserindo. . 
invertido . . 
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SINOPSIS DE LOS VERBOS IRREGULARES 
FORMAS : 
CALIFICATIVA: C 
— , ^ o 
SCBMODIFI- S 
SCSTANTIVA. Activa. Pasiva. CATIVA. ' g 
TASADO 
pnF.sENTE. Ahsoluto. 
CABEIl. . . Cupicnte . 
CAER . . . Cayente. 
HACKU. 
01,1511 
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Cupiera , ese. 
Cup ié ramos , éscmos. 
Cupierais, eseis. 
Cupieran, esen. 
Cayera , ese. 
Cayeras, eses. 
Cayera , ese. 





Hiciera , ese. _ 
H i c i é r a m o s , ésemos. 
Hicierais, eseis. 










Har ías . 
'Haría. 
Har íamos . 


































Quer ré . 
Querrás, 






















P u d i é r a m o s , ésemos 
Pudierais, eseis. 




P u s i é r a m o s , é semos . 
Pusierais, eseis. 




Q u i s i é r a m o s , ésemos, 
Quisierais, eseis. 
Quisieran , esen. 
Podr ía 
Podr ías . 
Podr ía . 
Podr íamos . 
Podr ía is . 
Pod ria i i . 
Pondr ía . 
Pondr ías . 
Pondr í a . 
Pond r í amos . 
Pondrais. 
P o n d r í a n 
Quer r í a . 
Queríais . 
Querr ía , 
Q u e r r í a m o s . 
Quer r ía i s . 



































! , j 
TEKEU. 
TRAEl t . . . Trayente . 
VALEU. 
VER . 











Vis to . 
. p. 
3.a 
1. a Veo. 
2. a 
. 3.a 






























































T c n y i . 
Tengamos. 






Tra igá i s . 

















Yazcá is . 
Yazcan. 




Supiera , eso. 
Snpiéraiiios, ¿somos. 
Supierais, eseis. 
Supieran , osen. 
Tuviera , ese. 
Tuvieras, eses. 
Tuviera , ese. _ 
T u v i é r a m o s , é semos 
Tuvierais , eseis. 
Tuvieran, esen. 
Trajera , esc. 
Trajeras, eses. 
Trajera , ese. 
T r a j é r a m o s , ésemos. 
Trajerais, eseis. 
Trajeran , esen. 
Condicio-
nado. 
Sabr ía . 
Sabr ías . 
Sabr ía . 
Sabr íamos. 
Sabríais . 
Sabr ían . 
Tendr ía . 
Tendrías . 
Tendr ía . 
Tendr í amos . 
Tendría is . 
Tendr ían . 
Valdr ía . 
Va ld r í a s . 
Va ldr ía . 
Valdríamos. 
Valdríais . 





















Pluguiera, ese. r iuguie rc . 
FORMAS: 
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SINOPSIS DE I.OS VERBOS HUIF.GULARES 
c»i.irimmj 
«STANTivA. 1 c t i \ a . P ã i t v a . 
A B O L I R . . . 
SKDMO-
Dl l 'LCA-
T I V A . 
Si muí-




1. " Abulo. 
2. a A bules. 






AUUECIR. . í A r r i -( d e n t e . 
A r r l -
clendo. 
( P . j l -
13 
Al) i l ion. 
1. a Adquiero. 
2. a Adquieres. 




3.a Ar r ice . 
( Bendl-
• \ c íente 
) 
^Rendecido. ( Eend i - I 
, ¡ Bendito.. . | ciendo.) 






' . 3 > 
j p i d e n - \ mch0 . 
• ( t e . . . . l 
f Dur -
(miente . 
(D ic i en -
do . . . 
í s Dur - t 
miendo 











3. " Bicon. 
1. a Duei'mo. 
2. a Duermes. 
3. a Duerme. 
1. a 
2. » 












D i j e ron . 
Durmió . 
Durmieron . 
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ANÓMALOS CU VA RAIZ ILUMINA EN 115 , 
TIEMPOS: 
1 l i í ü o i é í a u -
Absoluto. nado. Condicional. 
Condicio-















Arr izca . 
Arrizcas. 
Arr izca . 
Arrizeamos. 
Arr izca is . 

























Arr ic ie ra , ese. 
Arricieras , eses. 
Ar r i c i e r a , ese. 
A r r i c i é r a m o s , é semos . 
Arr iciereis , eseis. 
Ar r ic ie ran , esen. 
Bendijera, esc. 
Bendijo ¡is, eses. 
Bendijera, ese. 
Bendi jé ramos , é semos . 
Bendijerais, eseis. 
Bendijeran, esen. 
Dijera, ese. Diria. 
Dijeras, eses. Dirias. 
Dijera, ese. Dir ia . 
Di jéramos, esemos. Diriamos. 
Dijerais, eseis. Dir ía is . 
Dijeran, es::n. Dir ían. 
Durmiera, ese 
Durmicnis , eses. 
Durmiera , ese. 
D u r m i é r a m o s , esemos. 
Durmiera is , eseis. 
Durmieran , esen. 
Al)U¡0. 
Adquiera. 
Arr ic iere . 
Arricieres, Arrice. 
Arr ic iere . 
A r r i c i é r e m o s . 
Arriciereis . 






















SUSTílSTIVA. Activa. i 'aslva. 
ERGUIR. . guicntc 
l i t Tente 
MORIR., J 
Olít. 
M u - 1 
rieiitc. i 
Oyente 
SUUMO- E o 
D i r i c A - S '£ 
'l'IVA. "¡S g 








( i ' 
SAUIt . 
VENIR.. • 
Si m u i -
Alisoluto. l á n c o . 
1. ' ll-KO. 
•2.a I rgues. 
ii * li'sue. 
I . " " » 
2 * 
'.i.' l iguen. 
1. ' Voy. 








. ' ¡ . ' 
i.1 
2. a 
; ¡ . ' 
1. a 
3. a Mueren. 
y oíiío. 






• ( te. . . . 
Yi incn- i 








3 / Vienen. 
I rgu ió . 
I rguieron. 

















I h í i s . 
IIIÍI . 
I ha mos. 
iba i s . 





.U«hito. . nado. Coiulicional. 
CunUldu-



















































































I rgu ic re í s . 

























Vendr ía . Viniere. 





I i 'guo . 
Ye. 





Conexivos i n v a r i a b l e s . — M e r p o s i t i v o s . — C o n j u n t i v o s . 
870. Algunas veces solemos afiatlii' al sujeto ó al atri-
buto de la proposición un sustaiuivo úotra palabra que haga 
sus oficios, además del modificativo ó sub-moditicativo (si los 
lleva), para determinar de algún modo, ya la ¡dea principal 
del juicio, ya lo quede ella afirmamos ó negamos en el mismo. 
Pero aquel sustantivo no puede emplearse en tales casos, siuó 
enlazado por ciertas voces destinadas á significar diversas 
relaciones. Si el sustantivo agregado no fuere bastante, y 
se necesitase limitar con otro la estension ó aumentar la com -
prensión , á fin de espresar con exactitud el pensamiento; 
entre el primero y el segundo habría otra relación mas, que 
exijiría á su vez un nuevo signo de enlace, de igual especie 
que el anterior. Ejemplos: Yo soy h e r m a n o de C e l e s t i n o ; — 
E l lengua je o r a l es ú t i l para l a esp res ion de las i d e a s a b s o l u -
t a s ; — S u o p i n i o n sobre los sucesos con temporáneos es m u y r e s -
p e t a d a por CÜCMIÍOS le h a n suced ido en t a n penosa t a r e a , y de 
gran peso entre los c r í t i c o s . 
271. Comoquiera, cada una de estas relaciones, cuyo 
examen pertenece á otro lugar, existe entro ¡deas, princi-
pales y dependientes, ó dependientes solo del juicio ; y por 
este motivo la dicción que las indica, enlaza palabras, nece-
sarias y accesorias, ó solamente accesorias de la proposi-
ción. Tal es el oficio de los i n l e r p o s i l i v o s , cuyo final nunca 
se altera. 
272. Son, pues, los I.NTERPOSITIVOS «conexivos invariables 
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que enlazan palabras» ; y los llamo así, porque «se inler-
ponen» , entre los dos términos de la relación.* 
273. Estos signos pueden ser de tres especies: ó solo se 
usan en combinación, ó se emplean independientemente entre 
dos palabras, ó están formados por la reunion de dos ó mas 
vocablos. Los primeros son en efecto p repos i c i ones , porque pre-
ceden siempre á la dicción con la cual se combinan : los se-
gundos son los verdaderos i n l e r p o s ü i v o s ; los últimos deben 
llamarse l ocuc iones i n l e r p o s i t i v a s . 
274. Las «preposiciones» ó voces que solo combinadas 
con otras tienen significación, son las siguientes, que pro-
ceden del latin ó del griego : a& , a b s , a n , d e s , d i , d i s , e , 
cm ó en , es ó e x , e s i r a , i m ó in , i n f r a , i n t e r , i n l u s , 
d b , p e r , pos ó p o s t , p r e , p r e t o r , p r o , r e , s o n , su ó sub , 
subs ó s u s , s u p e r , s u p r a , t r a n s ó I r a s , y u s l a , a r c h i , e v i , 
m o n o , b i , I r i , t e t r a , p e n t a , e x a , h e p t a , octo ú o c l a , enea, 
ñeca , e n d e c a , dodeca , p o l i , hec la , h i l o , m i r i n , d e c i , cení/, 
mtií. d e n l o , h i p o , s e s q u i , p r o l o , sendo ó p s e u d o , p e n e , p a n , 
hemi ó sem i etc.; como se observa en las palabras: abso lver , 
abs t rae r , d e s c a r g a r , d i v e r g e n c i a , d i s g u s t o , e m a n a r , empu jón ó 
envo lver , e s c l a m a r , y e x á n i m e ó e x - m i n i s t r o , e s l r a o r d i ñ a r l o , i m -
pos ib le , i n d i g n a r , i n l u s - s u s c e p c i ó n , i n - f r a s c r i l o , i n t e r p o n e r , oíble-
n e r , p e r d u r a b l e , posponer ó p o s t d a t a , p r e v e n t i v o , p r e t e r n a -
l u r a l , p r o c u r a r , r e t e n e r , s o n s a c a r , s u p o n e r ó s u b a r r i e n d o , 
s u s t i t u i r ó s u s c i t a r , s u p e r a b u n d a n c i a , s u p r a - d i c h o , t r a n s a c c i ó n 
ó t r a s m i t i r , y u s l a - p o s i c i o n , a r c h i c o f r a d i a , e v i c t e r n o , m o n o m a -
' Suelen los gramáticos llamar preposiciones á estas Toces, porque Tie-
nen «antes» del consiguiente de l a relación : la misma razón l ialii ía para 
llamarlas ¡josposic/ones, porque vienen «después» del antecedente. Pero 
puesto que se colocan «enlrc» ambos términos, ¡ lamémosias ivterposiciontt 
ó ¡n te rpos i í iws . 
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q u i a , b i - l a l e r a l , t r i n o m i o , t e t r a e d r o , p e n t á g o n o , e x á m e t r o , 
h e p l a r q u i a , octógono ú o c t a e d r o , eneágono , d c c á l i t r o , en -
decas í labo , d o d e c a n d r i a , p o l i g l o t o , hec tá rea , k i l o g r a m o , m i -
r i ü m e l r o , d e c i l i t r o , c e n t i g r a m o , m i l i m e i r o , d e v t o c l o r u r o , h i -
p o s u l f ú r i c o , s e s q u i ó x i d o , p r o t o t i p o , seudón imo ó p s e u d o - p r o -
f e t a , p e n i n s u l a , p a n l é x i c o , hem is fe r i o ó s e m i c í r c u l o , etc. * 
273. No tocias estas son preposiciones en los idiomas de 
donde traen su origen ; pero se emplean corno tales en es-
pañol. Su significación no es asunto (¡ue deba tratarse aquí. 
270. Los «interpositivos» admitidos por la Academia son: 
à , a n t e , c o n , c o n t r a , d e , d e s d e , en , e n t r e , h a c i a , has ta , 
p a r a , p o r , s e g ú n , s i n , sobre , t r a s ; á los cuales deben aña-
dirse: bajo , c a b e , cscepto , s o , etc.—También algunos de 
estos pueden usarse, como las verdaderas preposiciones, en 
la formación de voces compuestas. 
277. Deben considerarse como «locuciones interposili-
vasu : « cansa d e , á n i ve l d e , a l a b r i g o d e , a l l a d o de , acerca 
de , cerca de , con respecto á , debajo de , delante de , en a tenc ión á , 
en cons iderac ión á , en con t ra d e , en cuanto á , en med io de , 
enc ima d e , f r e n t e á , fue ra de , j u n t o á , med ian te á , p o r me-
d i o de , respecto de , locante á , t r a s d e , etc., etc. 
278. Así como existen relaciones entre dos ideas, las hay 
también entre los juicios ; y así como aquellas so espresan 
en el lenguaje por medio de interpositivos, se represen-
tan estas por otros signos, igualmente de enlace y asimismo 
inalterables en su estructura material. Estos signos se nom-
bran con jun t i vos . 
279. Defínense por lo tanto así: «conexivos invariables 
que enlazan proposiciones ú oraciones.» 
* Frcciientemcnlo llamamos partículas i estas dicciones inseparables. 
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280. Algunas veces, como lie advertido (19), parece que 
no unen mas que palabras ; pero el error se desvanece al 
practicar la descomposición del sujeto, del atributo ó del 
complemento. 
281. Espresando lauto los interposilivos como los con-
juntivos una relación abstracta, cualquiera que sea la (pie 
le corresponda por su significación peculiar , y cualesquiera 
que sean también los dos términos relacionados, dicha re-
lación es siempre la misma, y único por lo tanto debe ser el 
signo que la indica. En esto se funda la carenciado acci-
dentes de entrambas especies do conex ivos , llamados por esta 
razón i n v a r i a b l e s . 
282. Los conjuntivos son s imples ó compues tos : aquellos 
constan de una sola dicción ; los demás se forman de dos ó 
mas, y pueden considerarse como «locuciones conjuntivas.» 
283. No deja de ofrecer ventajas el distinguir desde lue-
go los conjuntivos en: 
1. " C o p u l a t i v o s ; bien sea simplemente uniendo, como: y ; 
bien acompañando la idea de negación, v. gr.: n i ; bien, 
en fin, que al enlace se agregue la idea de referencia al todo 
ó á parle de la proposición anlerior; por ejemplo: q u e . — 
La y se convierte en é cuando la palabra siguiente comienza 
con i ó h i , pero no con h i e . 
2. ° D i s y u n t i v o s , que indican alternativa; lales son: o, y 
además y a , q u e , o r a , b i e n , b ien q u e , sea , sea q u e , cuando 
se repiten poniendo cada uno al principio de su oración res-
pectiva.—La ó (que , no repetida, puede ser signo de equi-
valencia y suslitucion) , se cambia en ú siempre que la 
palabra siguiente empieza por o ú l io . 
3. ° A d v e r s a t i v o s , que espresan contrariedad ó restricción; 
v. gr.: p e r o , e m p e r o , m a s , a u n q u e , a u n c u a n d o , s i np , eon l o -
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do , sin emba rgo , «o obs tan te , á p e s a r de esto, an tes b i e n , bien 
q u e , dado ( / u e , p o r e l c o n t r a r i o , ele. 
4.° C o n d i c i o n a l e s , que espresan hipótesis ú condición ; por 
ejemplo : s í , co?no, c o n t a l q u e , etc. 
í . ° C a u s a l e s , ó que manifiestan causa ó motivo ; como 
son: p o r q u e , y a q u e , p u e s , p u e s q u e , pues to q u e , supues-
t o que , etc, 
6. " F i n a l e s , que denotan fin ó término; v. gr.: p a r a que , 
á f i n de q u e , etc. 
7. ° E s p l i c a t i v a s , destinadas á esplanar, aclarar ó demos-
trar una idea ó un pensamiento; como : á s a b e r , esto es, 
v e r b i - g r a c i a , p o r e j e m p l o , es d e c i r , conviene á s a b e r , como s i 
d i j é r a m o s , etc. 
8. " C o n t i n u a t i v a s ó i l a t i v a s , que significan continuación ó 
ilación; por ejemplo: p u e s , a d e m á s , sobre t o d o , a s i , a s i que, 
a s i es q u e , o t r o s í , pues to q u e , a s i m i s m o , etc. 
9. " T e r m i n a t i v a s , que espresan terminación ó final; verbi 
gracia : por f m , p o r ú l t i m o , a l cabo , a l f i n , con q u e , etc. 
10. " C o m p a r a t i v a s , ó que establecen comparación; como: 
ía», así, como, a s i c o m o , etc. 
11. ° C o n c l u s i v a s , que denotan conclusion ó consecuencia; 
por ejemplo: l u e g o , pues , a h o r a b i e n , de ó p o r c o n s i g u i e n t e , 
a h o r a b ien , pues b i e n , p o r t an to ó p o r lo t a n t o , en consecuenc ia , 
en v i r t u d de e s t o , etc. 
12. " C i r c u n s t a n c i a l e s , v . gr.: como , c u a n d o , d o n d e , que 
espresan respectivamente una circunstancia «de modo» , «de 
tiempo», «de lugar.» 
284. Tres observaciones haré acerca de lo espuesto: 1.* 
que algunos interpositivos se hallan repetidos en dos ó mas 
«asos de los doce espuestos, lo cual depende de las diver-
sas acepciones que uno mismo pueda tener: 2.* que otros se 
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confunden con sub-modiíicalivos simples ó con locuciones 
mlverbiales; lo cual tampoco debe estrañarse, si se recuer-
da que estas y aquellos son palabras circunstanciales, y que 
también los conjuntivos indican casi siempre alguna circuns-
tancia. Que varios son verdaderas frases elípticas, esto 
es, oraciones que tienen tácitas ó sobreentendidas una ó mas 
palabras. 
LECCION X I X . 
Signos d i a f i r m a c i ó n y de n e r / a c i m . — I n l e r j e c c i o n c s . 
28í"). No se concibe en matemáticas cantidad alguna, que 
no se halle afectada por el signo llamado mas, ó por el signo 
llamado m e n o s : las que llevan el primero se dicen p o s i t i v a s , 
y neqat ivas aquellas á que precede el segundo. Mas como la 
mayor parte de las cantidades son positivas , y rara vez so 
trata de las negativas, se ha convenido en no poner el signo 
especial mas que á Cí-tas, y suprimirle en las otras á fin de 
evitar molestas repeticiones. Una cosa análoga sucede en 
gramática', bay dos signos , uno de afirmación, que es 
s í , otro de negación, que es no, los cuales en rigor 
debieran acompañar en su caso á todos los juicios. Mas 
como estos en su número casi total son afirmativos, y 
por el contrario son muv escasos en el discurso los negati-
vos, esprésase en los segundos el signo correspondiente, y 
queda implícito en los primeros el que les pertenece. 
280. Tal es la razón que he tenido para no incluir las vo-
ces sí y no entre los adverbios, donde los gramáticos sue-
len colocarlas.* 
Hay mas; analiccsc filosútlcamente una proposición, y se verá que los 
12 
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287. Demuéstrase que estos signos, elíptico el sí, esplí-
cito el no, acompañan á lodos los juicios, como el mas ó el 
píenos en matemáticas á todas las cantidades: 1." porque 
siendo todos aquellos (sin escepcion por ahora) afirmativos 
ó negativos, necesítase en el lenguaje algo que esprese esla 
circunstancia para evitar confusion : 2.° porque si no exis-
tiesen dichos signos , y se me preguntase: «¿Vienes del tem-
plo?» tendría que responder en caso de afirmativa, repitien-
do la frase toda en primera persona , v. gr.: «Vengo del 
templo»; y en caso negativo ignoro qué debería decirse: 
3.° porque es lo cierto que si se me pregunta: «¿Vienes del 
templo?' responderé simplemente: Sí, ó ¿Yo, dando así con esla 
respuesta el carácter afirmativo ó negativo al juicio no de-
terminado de la pregunta: i . " porque los juicios que espre-
samos en forma interrogativa, ni son a f i r m a t i v o s ni negat ivos, 
sino tan solo d u b i t a t i v o s ; razón por la cual esperan de la 
respuesta c! signo que les pertenezca: son como la incóg-
nita antes de ser hallada, cijyo signo se desconoce hasta qué 
se practica la resolución del problema , Ja demostración del 
teorema, etc. 
288. Quede, pues, sentado que todos los juicios del dis-
curso no pueden ser, bajo este respecto, mas que de tres 
clases : a f i r m a t i v o s , aquellos que llevan el signo s i , , tácito ó 
espreso; negat ivos los que llevan espreso el signo n o , ó en e) 
sujeto algún determinativo de esta especie, como n a d i e , n i n -
y t n i o , etc.; y d u b i t a t i v o s , los que aparecen en forma iiiler-
rpgajiya; porque como toda pregunta supone duda ó igno-
sub-moiI iüMtívos ú adverbios afecían al atributo c sp rcso ' t í combinado; 
mientras que estos simios se refieren á ia cópula, y por consiguiente al j u i -
r io e.'ilero. 
I 
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rancia absoluta en delerminaila materia, es imposible al que 
interroga íijar el signo que ha de descubrir mas tarde [>or 
la respuesta. 
589. He hablado hasta aquí del lenguaje artificial para 
la espresiois del p e n s a m i e n t o ; réstame decir alguna cesa de 
la espresion del sen l im ien lo , espresion 6 lenguaje que no pue-
de menos de ser natural, espontánea y común en todos los 
hombres. — Siempre que esperimentamos alguna sensación 
rápida é intensa, algún afecto repentino y Violento; siem-
pre que nos hiere grata ó ingratamente algún recuerdo ó 
algún presentimiento ; siempre que nos alegramos ó entris-
Iceemos, que tememos , que nos sorprendemos, admira-
mos, horrorizamos,... en una palabra, siempre que senl imos 
algo con cierta vehemencia, se escapa á nuestro organismo 
estimulado algún sonido, que no es producto de la «iiitoli-
!;cnc¡a,»smó de la «sensibilidad»' En el lenguaje se dá el nom-
bre de inlerjeceiones á estos sonidos. 
590. Beair/.ée , al tratar de esto, dice que las partes de 
la oración ó signos articulados son de dos especies: los pri-
meros, "signos naturales de los sentimientos;>> los segun-
dos, «signos arbitrarios delas ideas:» aquellos constituyen 
el lenguaje del corazón , son a f e c t i v o s ; los demás pertenecen 
al lenguaje del espíritu, son d i s c u r s i v o s : los anos sou ks "in-
terjecciones ;» los otros, las «palabras.-» 
29Í . Montemont añade: «La interjección es un signo de 
sensación1, como la palabra es la espresion dela ideà; y 
así como las diversas especies de las ideas están contenidas 
en la sensación , de igual suerte las diferentes especies de 
palabras se hallan encerradas en la interjección, la cual de 
consiguiente no es por si misma de especie alguna determi-
nada.» YAvcmlaño compendia sus doctrinas sobre este pun-
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to, y las de los autores á quienes sigue, diciendo de las in-
terjecciones que , signos de! lenguaje natural, se conservan 
en el artificial para espresar los sentimientos vivos del áni-
mo agitado: que el hombre, cuando se espresa por inter-
jecciones, se muestra sensible, no inteligente. Pero como 
ciertas acciones de los hombres son consecuencia forzosa de 
sus sensaciones, sirven de signos evidentes de ellas para con 
los demás hombres. Por eso las interjecciones revelan el do-
lor, la alegría, la sorpresa, el terror , la repugnancia , la 
complacencia, el disgusto, etc., aun entre personas que 
desconozcan la lengua del que las profiere. 
292. Puesto que las interjecciones son signos de una 
sensación que todavía no es ¡dea , ó de un juicio apenas 
formulado, resulta que ó son menos que palabras, esto es, 
sonidos articulados involuntarios; ó son mas que palabras, 
á saber, proposiciones elíplicns. 
293. Las interjecciones españolas son: h a . ' a y ! b a h ! c u ! 
ce. ' ch is ó c h s ! c h i t o ! c h i t o n ! c u ! t ' h ! ( j u a y ! h o l a ! h u m . ' hay . ' 
j a , j a , jo.' jft, j e , j e ! j i , j i , j i ! p a f . ' p i f ! p u f ! p u m ! p s i ! p c l t e ! 
q u i a ! s o ! s u s ! t a ! t a , l a ! t a l e ! t r a s ! I r i s ! v f ! z i s , z a s ! Su 
clasificación es inútil, y tal vez imposible, porque un mis-
mo signo puede espresar diversos afectos ó situaciones del 
ánimo , y á veces un mismo afecto tiene por representantes 
distintos signos, según el tono y el gesto. 
294. .Finalmente, empleamos las proposiciones elípticas 
interjectivas, cuando damos enrácter de interjección á una 
ó mas palabras; v. gr.: á n i m o ! a d e l a n l c ! a y de m i ! a y do -
l o r ! b i e n ! b r a b o ! b u e n o ! c a r a m b a ! c á s p ü a ! c á s c a r a s ! f u e r a ! 
o j a l á ! q u i t a ! v i v a ¡ . g u a r d a P a b l o ! e l e . 
181 
P A R T E SEGUNDA. 
L E X I G H A F I A . 
ADVERTENCIA. 
Todas las palabras, como dejo dicho respecto de ciertos 
nombres (65), tienen dos valores, uno absoluto y otro rela-
tivo: aquel por su significación recta, que es siempre única; 
este, por sus acepciones metafóricas ó figuradas, que puedeu 
ser muellísimas: tales son las h o m o n i m i a s . 
Yo he clasificado en este libro las palabras, no por lo que 
ellas son materialmente, pues no hay gramático que así 
pueda hacerlo sin incuriir en millares de errores y contra-
dicciones, sinó por la naturaleza de las ideas que espresan 
en su significación directa y fumlamenlal. Mas acontece con 
frecuencia que las palabras se sustituyen unas á otras; de 
suerte que un modificativo, por ejemplo, puede hacer ofi-
cios de sustantivo , y vice versa : esto no dependo de la ma-
terialidad de la palabra, que permanece siempre la misma, 
sinó de que es diferente ya la idea que representa, lo cual 
sirve de comprobante en favor de mi teoría. Nace de aquí 
el que dos palabras, acaso contrarias en su primitiva signi-
ficación , al ir pasando por diversas acepciones se encuen-
tren en un punto, y parezca que espresan una misma idea: 
tales son las s i n o n i m i a s . 
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Como mi clasificación de las voces está basada en el va-
lor absoluto de cada una, y sus valores relativos son á ve-
ces numerosos, tendría que colocarlas .todas por órden ol-
fabético, é ir esplicándolas, para que pudieran conocerse 
debidamente en gramática y emplearse con propiedad en el 
lenguaje; tarea que convertiría mi C?<rso e lementa l en un in-
folio. 
Al D i c c i o n a r i o de l a Icn i /ua cumple desempeñar tan difícil 
encargo ; y no es por cierlo culpa mia que el de la Acade-
mia no analice y esplique, como debe hacerlo, las bomoni-
mias y sinonimias de la lengua española. En el supuesto, oca-
so erróneo, de que no llena su misión cumplidamente, pro-
curaré estenderme lo necesario en la sintaxis, acerca do 
ciertas dificultades, para que en su vista aprenda el lector 
á darse cuenta de las que fueren análogas á ellas : así queda 
subsanada hasta cierto punto la supresión , á que me veo 
obligado , de la parte llamada I.EXIGRAFÍÁ. 
La i.ExiGiurÍA comprende: 
1. ° Las h o m o n i m i a s , ó sea, «un solo signo para represen-
tar dos ó mas ideas diferentes.» Casi todas las voces son ho-
mónimas. 
2. ° Las s i n o n i m i a s , esto es , «dós ó mas signos para es-
pres.ir ima misma idea.» No hay en español verdaderas vo^ 
ees sinónimas. 
¿í." Los a r e a i m o s ó «voces anticuadas que ha rehabilita-
do el Uso.»* 
* No es solnmonto anticuado to quo ya no so usa, como asienta la 
Academia: un arcaísmo puede, sin dejar de ser lo , adoptarse, emplearse 
y estenderse su uso por los buenos ha l iü s t a s ; t a m b i é n puede no sueederte 
esto , en cuyo caso merece la calificación de i n m i t a d ú . 
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LECCION I . 
Clas i f i cac ión p r o s ó d i c a de los s ignos a r t i c u l a d o s . — Voces a g u -
d a s ; — l l a n a s , graves ó r e g u l a r e s ; — c s d r ú j i t l a s . 
Al descomponerse la proposición , la hemos encon-
trado formada de palabras; y como'el número de csías es 
muy grande, nos lia sido forzoso clasificarlas (43) , según 
las especies de ideas á que sirven de espresion en el dis-
curso. 
¿97. Las ideas adquieren, al ser presentadas por las pa-
labras (orales ó gráíic.'is) de una persona, una existencia fí-
sica , corpórea , sensible, para que puedan percibirse por 
los órganos también materiales y sensibles (el oido ó la vis-
la) de otra persona; la cual á su vez las espiritualiza de 
nuevo, cuando después de la sensación espcrimenlada (por 
haberlas oido ó visto), el alma toma conocimiento de ellas. 
—Así es que las palabras son, por decirlo a s í , la encar-
nación ó materialización de las ideas. 
299. I)c dos maneras, se lia dicho, pueden ser las pala-
bras: o r a l e s ó habladas,—y g r á f i c a s ó escritas.—Estas últimas 
' Tnmpoco c l neologismo es siempre un vicio ; ¡i veces es una nece-
sklad, puesto que los progresos de las ciencias, do lasar les y do las le-
tras, suelen reclamar neologismos, es deci r , nuevas palabras para ideas 
nuevas. 
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no son represcnlaciones clireclas de las ¡deas, sinó mas bien 
su traducción ; ó de otro modo : siendo las palabras escrilas 
signos de las orales, y las orales signos de las ¡deas, de-
ben considerarse las primeras como traducción de las se-
gundas ( N o c . pre?., 69), y llamarse por lo lauto «signos 
de otros signos.» 
¡500. Las palabras escritas son del dominio de la ORTOCBA-
I'ÍA ; pero las orales , ó signos articulados que constituyen 
los idiomas, deben ser estudiadas en la I>IIOSODIA, por lo to-
cante á su pronunciación. 
301. Cada palabra (y entiéndase que hablo siempre de las 
orales) se compone de uno ó mas sonidos distintos, lla-
mados s i l a b a s . 
302. Los sonidos son fenómenos físicos producidos por el 
órgano vocal de una persona en el órgano auditivo de otra. 
303. Fórmase el sonido por la emisión de una cantidad de 
aire, que sale de los pulmones por la garganta, cuando el 
aparato vocal* se halla dispuesto de cierta manera particu-
lar, que mas adelante esplicaré. 
3 0 Í . Toda dicción que consta de una sola silaba (301) 
se dice m o n o s í l a b a ; b i s í l a b a si consta de dos; I r ¡s i laba si es-
tá formada por tres, y po l i s í l aba si se halla compuesta de 
mayor número de silabas. 
305. Observemos que en toda dicción formada de dos ó 
mas sílabas, hay una de estas sobre la cual la pronuncia-
ción es mas fuerte, ó de otro modo, carga y se detiene mas 
• Vocal quiere decir .do la voz,, no 'de la boca ;» porque en tal caso 
¡o d i r ía local ó mas bien bucal. Sirva esto para deshacer el error comeliJo 
en cierla BramáUca de bas|ante boga. 
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que sobre las oirás; por lo cual se dice que está ó pesa en 
ella el acento i ó n i c o , p r e d o m i n a n t e ó p r o s ó d i c o . 
300. Las voces cuyo acento predominante se dalla en la 
última silaba , reciben la calificación de a g u d a s ; v. gr.: a m é , 
j u g a d o r , z a q u i z a m í : si pesa sobre la penúltima, dicese que 
las voces soa l l a n a s , graves 6 r e g u l a r e s ; como : mesa, c a -
r á c t e r , c o m p a r a t i v o : si el acento tónico carga sobre la ante-
penúltima, las dicciones llevan epíteto de c s d r í t j u l a s ; por 
ejemplo: p l á c i d o , h i p é r b a t o n , f a n t a s m a g ó r i c o . — Los esdrú-
julos, ó voces esdrújulas, se califican de dac t i l i cos si no 
tienen mas <[ue tres sílabas ; como: c é i n l i m , m ú s i c a , p r í n -
c ipe . 
307. Toda voz cuyo acento prosódic© actúa sobre la ante-
penúltima sílaba es esdrújula; pero deben llamarse semi-
e s d r ú j u l a s aquellas cuyas dos últimas sílabaseslán constitui-
das por la reunion de dos vocales que se pronuncian 
separada y sucesivamente; y e s d r ú j u l a s p r o p i a m e n t e las de-
más. Así, son de esta clase los ejemplos propuestos, y de 
la primera las voces es ten tó reo , t r á q u e a , con temporáneo , f u -
néreo. 
308. Varios subrmodiíicalivos aparecen formados por la 
reunion de un calilicalivo dactilico y la tenninacioii mente; 
y aunque llevan la denominación genérica de llanas ó re-
gulares, pudiera aplicárseles la específica de díícít'/o-íro-
q u e a s * — V é a s e el cuadrilo siguiente ; 
• Dáclilo es un pie de vurso latino quo consta de mía silaha larga j 
lioí lireves; tráqueo es olro que tiene la primera larga y la segunda hreve. 
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CLASIFICÀCÍON PROSÓDICA. A W . 1g 
DE LOS SIGNOS ARTICULADOS ESPAÑOLES. 
Ejemplos. 
/'AGIDAS. so/á , prelemler, calabacín. 
YOf'FS O l i r i N í í (simple? sil a , jambe, campanarios. 
T ) ! r f i n w s , i ' í (ii'icUloUóqueas . plácidamenle, lúgubrmenle. 
i :\,v,i j . i... / ( propiamenlc . . picaro, malemálicas. 
'( scml-esürújulas. cesáreos, óleo, cano¡ileas. 
309. Cuando á un verbo prosódicamente llano ó grave, 
como e n m u r a n d o , se le agrega un personificativo enclítico 
(1 Í 9 y 2à8 / , do regular que era, se convierte en esdrújulo, 
v. gr. , encon l r ándoae ; y si todavia se le añadiese otro , el 
acento predominante ó tónico se hallaría sobre la cuarta sí-
laba, á contar de derecha á izquierda, en esta forma: CH-
r m U r á n d o a e l e . — Semejantes palabras, de uso poco frecuente, 
deben considerarse como «na cscepcion de la regla general 
de clasificación en los Ires grupos ó especies del cuadro 
núm. 18. 
310. Los plurales de las palabras conservan el acento pre-
dominante en In misma silaba que los singulares. De suerte 
que: 
a. Permanecen agudas, regulares ó esdrújulas las voces 
cuvo incremento al pasar de un número al otro es de una .<; 
únicamente; v. gr.: p a p á , camino , p r í n c i p e , que hacen p a -
p á s , c a m i n o s , p r i n c i p e s . 
b. Subsisten también llanas ó esdrújulas, las acabadas en 
singular en s, puesto que no varían en el plural (127 2."); 
como e l i p s i s , s o r i t e s , a n á l i s i s , m i é r c o l e s , que no se diferen-
cian en ambos números. 
c Cuando un singular que se convierte en plural adquie-
re por incremento la silaba es, toda vez que conserva en su 
lugar el acento prosódico. 
187 
De aguda pasa á llana ; como z r g r i , a m i s t a d , t i m o r , — s e -
g r í e s , a m i s t a d e s , a m o r e s : 
Do llana ó regular se hace esdrújula ; v. gi\: á s p i d , m á r -
qcn , c r á t e r , l á p i z , — áspides , m á r g e n e s , c r á t e r e s , l á p i c e s . — 
Esceptúase c a r á c t e r , cuyo acenlo Iónico pasa á la pcnúllima 
sílaba tlol plural c a r a c t e r e s . 
d. Mas los esdrújulos acabados en consonante que no sea 
s (310 b ) y que por lo común es ?i, al admitir de mímenlo 
la silaba es, llevarían el acento predominante en la anterior 
á la antepenúltima , si este no variase al pasar la voz de 
un número al otro; y como la pronunciación sería enton-
ces dificilísima, se corre dicho acento á la silaba subsiguien-
te á la derecha. Así, rég imen que los gramáticos creen úni-
co ejemplo, h i p é r b a t o n , po l í shu le lon , acot i l cdon , as inde lon y 
otros varios nombres , hacen regímenes , h ipe rbá tones , p o l i -
s i ndé lones , a c o l i l c d m c s , as indé lones , etc. 
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P A R T E CUARTA. 
ORTOLOGIA. 
LECCION I . 
Clas i f i cac ión o r t o l ó g i c a de las s i l abas . 
311. Se llama s i l aba (301) «cada una de lasproiiunciacio. 
nes distinlas ó sonidos complelos que constituyen las pala-
bras orales.» 
312. Las sílabas se forman con sonidos fundamentales, 
ya sean puros ó solos , ya modificados. 
313. Para comprender esto, es menester esplicar la forma-
ción de la voz liumana , no empleando voces técnicas de 
anatomía, sinó en los términos mas sencillos y comunes. 
314. Si abrimos la boca y arrojamos por ella el aire inspira-
do ó introducido en los pulmones, no se formará sonido 
verdadero por mas que as! lo crean los ortólogos, si no ha-
cemos un pequeño esfuerzo comprimiendo la parte interior 
y mas baja de la garganta. Luego para que el sonido se pro-
duzca, son necesarias dos cosas: aire espirado de los pulmo-
nes, y compresión en cierta parle de la garganta (la larin-
ge) , que le dé sonoridad. 
315. E l sonido resulta modificado si alguna ó algunas de 
las partes que constituyen el aparato vocal, no conservando 
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su natural posición, se mueven y presentan obsláculo de 
cualquier modo á la emisión del aire sonoroso. 
310. A lio ra bien : el ruido formado en la laringe, cuando 
Iodas las parles del aparato conservan respectivamentesn po-
sición normal, se llama sonido : el esfuerzo comprimente em-
picado para que este se produzca , se dice a s p i r a c i ó n ; y la 
modificación que esperimenta el sonido, por efecto del jue-
go ó movimicato de uno ó mas órganos de dicho aparato, 
recibe el nombre de a r t i cu lac ión . — T a l e s son los elementos 
de las sílabas , ó pronunciaciones distintas , que constituyen 
las palabras orales (59 y (50). 
¡$17. Los son idos orales puros ó fundamentales de la voz 
humana son cinco : a , e , i , o , t i . E l p r i m e r o se, forma arro-
jando el aire sonoroso, mientras la boca permanece abierta 
naluralmente : fórmase el segundo , eslrediando un poco la 
distancia de ambos labios y alargando hacia los costados la 
abertura bucal : se produce el t e rce ro aproximando todavía 
mas los labios, al paso que se hace mayor la dilatación late-
ral de, dicha abertura: resulta el c u a r t o (volviendo á la dispo-
sición natural que el primero exije) , prolongando un poco 
los labios hacia adelante , por cuyo motivo se disminuye la 
línea de abertura; y por último, el qu in to les efecto de 
aumentar la prolongación de los labios hacia fuera , hallán-
dose entonces los lados ó eslremos de la boca en su distan-
cia mínima. 
318, La a s p i r a c i ó n no es mas que una, y aun esta casi 
nunca se percibo en español; porque perfectamente ejerci-
tados los órganos entre los pueblos cultos, adquieren tal 
flexibilidad y alinamiento , que la aspiración es muy suave, 
es ligerísima , y no hace en el oido del que escucha una im-
presión apreciable, yendo «como fundida en el cuerpo de la 
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voz .»—He dicho «casi nunca,» porque se percibe única-
mente en las interjecciones ah , c h , o h , ele. (318) 
319. Las a r t i c u l a c i o n e s son veinte en nuestro idioma, si 
Lien tenemos signos que representan dos de aquellas, y por el 
contrario dos signos para espresar una misma articulación.* 
Clasifícanse atendiendo á los órganos que, puestos en juego, 
ocasionan la modificación del sonido ; y así son : 
L a b i a l e s : cuando los órganos compriiuentes del aire 
sonoro son los labios, bien que para darle paso se sepa-
ren estos después de haber estado unidos por la parte es-
lerior, bien por su parte media, bien en fin, y en cuanto es 
posible, por su cara interna. Esto es lo que se observa en 
las primeras sílabas de padre, bas ta , m a l o . Cada una de ellas 
recibe por turno calificación de f u c r l e , m e d i a y suave , según 
es mas ó minos violento el esfuerzo ejecutado a) separar 
los labios. 
2.° L a b i d e n t a l e s : cuando juegan á la vez los labios y los 
dientes; como se nota en las primeras sílabas , de f a r o , v a s o , 
pronunciada la segunda de estas voces como debe serlo. ** 
Distínguense también por su orden con los epítetos d e f u e r t e 
y s u a v e . 
¡i." L i n g u o - d e n t n l e s : cuando intervienen á un mismo tiempo 
en su pronunciación la lengua y los dientes; según se per-
cibe en las sílabas iniciales de las palabras ( a b o , d d m e , 
zanco , s a p o , colocadas también por su órden de mas'á me-
nos fuertes. Algunos autores separan la última de estas ar-
" De ello Iratii ie en la or togrút ia . 
" Ya no lieno hoy en toda España d sonido hibi-ilental que le pcr lo-
neco, slmí el puramente l ab ia l , cómo ch basfa. 
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tículaciones con e! dictado de s i b i l an te , portjue suena efee-
livamenle como un silbido. 
4.° L i n g u o - p a l a t i n a s : cuando son producidas por la pre-
sión que la lengua ejerce de abajo arriba en el paladar, por 
su parle anlerior, media ó posterior; como en las prime-
ras sílabas i \c l a g o , l l a m a , c h a l o , n a d i e , g a m o , c a b l e , raso , 
y en la sílaba segunda de m a ñ a n a , cerato y e x á m e n . 
'0.° G u t u r a l e s : cuando es órgano comprimente el gúlur 
ó parle baja de la garganta. En español solo tenemos una, 
que puede con-iderarse como aspiración Cortísima; sirva 
de ejemplo la sílaba inicial de já-bega. 
320. Las sílabas pueden.clasificarse : 1." según el orden 
de sus elementos ; 2." según el número de elementos (pie en -
tran en su composición ; í!.0 según el 
puesto enjuego para pronunciarlas. 
321. Según el órden de sus elementos son las 
í directas S^iml'les-1 gj|,ijns I (Compuestas I r a , b i n . 
15 l • \ Simples a l , a r . 
{inversas I r , i 
(Compuestas a b s , ans. 
322. Se™nn el número de sus elementos son las 
/simples. . . . í Directas l a , n a . 
1 (inversas a l , a n . 
CM' I ' , ( Directas I r a , b r a . 
alabas compuestas. .¡Invmas,. ü,M,(,js. 
• [ . /De juego iluplo. . . , c a n , p a r . 
^combinadas. .] De juego triplo. . . (ras, mm.. 
( De juego cuádruplo. t r a n s , t r a m . 
:233. Según el mecanismo orgánico de su pronunciación, 
las sílabas se apellidan l a b i a l e s , l a b i - d e n t a h s , l i i n j uo -den la l cs . 
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H n g u o - p a l a t i n a s , y g u t u r a l e s , tomando el nombre de la ar-
ticulación que modifique su sonido. 
LECCION I I . 
S i l a b a s usadas en e s p a ñ o l . 
.Vunque combinados de diversos modos los sonidos y las 
arliculaciones producen muchas sílabas posibles, en español 
solo tienen uso las diez y nueve siguientes: 
1 .a Un sonido puro ó fundamental; como en a-mor, e-ba-
nista, í-sósceles, o-poner, u-bre. 
'2.* Un solo sonido, aspirado inversamente (318) como: 
en a/t, e h , o h , b a h . 
.'3." Dos sonidos pronunciados con una sota emisión de 
voz; como en ai-roso, att-to, Eí'-meric, 0¡í-b¡ña. 
4." Una articulación y un sonido; como en b a - ñ o , pa-sa, 
fa-bo. 
t».1 Un sonido y una articulación; como en an-tro, a p - l o , 
a r - ¡ m . 
6. * Dos articulaciones y ün sonido; como en p r a - á o , 
c/a-vo, IVa-po. 
7. ' Un sonido y dos articulaciones, como en abs-tenerse, 
tní-truir, ofts-láculo. 
8. * Dos articulaciones, un sonido y otra articnlacion; co-
mo en iras-poner, pm-cribir, b r u s - c o . 
9. a Una articulación, un sonido y dos articulaciones; co-
mo en pm-picaz, cons-truccion, Mtttis-ter. 
" Esta pronunciación es demasiado fuerte; por cuyo motivo la Acade-
m i a , de acuerdo con el uso constante, la ha suprimido ya. 
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10. " D o s arfieulaciones antes y después de un sonido, co-
mo en fíYOís-lerir, Crons-tadl.* 
11. '' Una ai'liculacioi) y dos sonidos; como en ««t-tro, 
SOÍ(-CC, p e i - m ) . 
12. " Dos sonidos y una arliculacion; como en aws tro, 
Eü.s-laquio, /¡¡«'.s'-ped-* 
lU." Una articulación, dos sonidos y otra articulación; 
como en muer-te, c t i a n - l o , f i e l - U o . 
14.1 Dos articulaciones y dos sonidos; como en íraí-cion, 
p r i e - i o , F r a t i . 
15." Dos articulaciones r dos sonidos y otra articulación; 
como en d a u s - U o , ç o m - p m s , mos-írais. 
10. " Una arliculacion y tres sonidos;, como en buoy , guçiy, 
y algunas otras voces.1'1' 
11. a Una articulación antes y otra después de tres sonidos; 
como en a \ ) r o - p i á i $ , despre-cim, repu-díátí.. 
18. " Tres sonidos y una articulación ; como en conslrn-
y a i s , argu-jyai*.*** 
19. " Una arliculacion, un sonido y .líes articulaciones, 
como en la palabra corps. 
3'24. Nómbrase d i p longo todo sonido doblo, esto es, la reu-
nion de dos sonidos fundamentales simples, pronunciados con 
una sola emisión de voz; y t r i p t ongo . , todo sonido triple, á saber, 
la reunion do tres sonidos fundamentales pronunciados con una 
sola emisión vocal.— En nuestro idioma, no bay verdaderos 
diptongos, ni triptongos, porque los sonidos que los forman no 
S.aljido es que la letra h no suena, sino mv&rsaraor.te cu alguno? casos. 
Que se escriba y ó Í , el sonido es siempre el mismo. 
i a demos t r ac ión dé esto aser tó pertenece á la orionrafía. 
Por la razón espuesta en la ñola anterior, 
13 
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se producen simultánea, sino sucesivamente, pero de un mo-
do tan rápido que «constituyen una sola silaba,» y esto basta 
para que merezcan aquellos nombres. 
320. Hacen, pues, diptongo y triptongo, respectivamente 
los "sonidos «a, i a i en las palabras: sabia, h a c i a , s e r v i a , m e -
d i a , v a r i a , — • d e s p r e c i a i s , c o l u m p i á i s , cíe. , y no los forman, 
sinó que son dos silabas , en: s a b i a , I tae ia , s e r v i a , m e d i u , 
v a r i a , — m e r e c í a i s , a p r e n d í a i s , ele. 
326. Llámase c o n t r a c c i ó n al conjunto de dos articulaciones 
vuno ó mas sonidos (lleven ó no otra articulación pospuesta), 
que se prominciali con una sola emisión de voz. De aquellas 
dos ai liculaciones antepuestas al sonido, l.i segunda es siem-
pre la que representamos en la escritura con los signos l ó r; 
la primera puede ser cualquiera de las que significamos con 
los caracteres ortografieos b , ' c , A , ( , g , p , t : así decimos, 
por ejemplo: Wa, bra, d a , e r a , etc. Sin embargo, es cifícil 
Ja {ironunciacioií d í a , d i o , d l i , d i o , d l u , y en castellano no se 
usa.— Las demás articulaciones no pueden formar contracción. 
IVro hay articulaciones que, sin formarla, suenan 
por sí solas al principio do palabra: tales son c, p, s , t , como 
se observa en las voces C tes ias , c z a r , p n e u m á t i c o , p s i c o l o g í a , 
P t o l o r i e o , Sèéoôlá ; s l a v o , S l ú n i g à , t s a r i n a , etc. Estas aiii-
culiáciones se denominan l i q u i d a s * • ' ' 
Con las articulaciones modificamos los sonidos: luego 
sin estos ftò pueden existir aquellas, porque no es posible 
floe!liayS: mokMc'acion si falta fa cosa modificada. Por este 
principio, las articulaciones líquidas , la primera de las dos 
que forman una contracción cualquiera,)' la que pospuesta 
constituye sílaba inversa, suponen un sonido al cual modifi-
can, aun cuando el GHJ;O mas Guo y ejercitado no le perciba 
en !a pronunciación. Ejemplos: 
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1.° Sílabas inversas;: a?-, a d . En ambos casos el primer 
elwncnlo xle la silaba suena por s i s ó l o , en lanío que el se-
gundo necesila una voz á fin de ejercer en ella la modilica-
cion: esta voz no putíde ser otra qué el sonido e , breve y 
icnuísimamenle pronunciado ; de modo que dichas sílabas 
se convierten, analizando bien la voz luí mana, en are, ado. 
Jín efecto, todos sabemos que en el castellano antiguo se 
decia amanr-,' v o l u n í a d f í . , 
: 2.* Contracciones: ííía^ ira. Entre !ã primera y segunda 
articulación de estas sílabas existe el mismo sonido feblí que 
en el caso anterior, si, bien no le percibimos, por la-rapidez 
con que se pronuncian; pero el análisis las descompone, m 
bu l á , ba r á , sílabas que pronunciándolas con progresiva ce-
leridad, llegan á constituir sin dificultad alguna las contrac-
ciones propuestas. 
3." Articulaciones líquidas: pío, see. No bay inconveniente 
en escribir pe ío, se c á : pronúnciese rápidamente , dando á 
la c un sonido mas débil todavía que el de la e muda fran-
cesa, y cualquicra se convencerá de-que, como dejo dicho, 
.«no-puede haber modificación sin que haya cosa modificada.» 
329. Es c a n t i d a d la mayor ó menor detención con que se 
pronuncia-iina sílaba respecto de otra. La cantidad procede: 
1.° del nániero.de elementos que 'componen-la^síl^ba'.. 2-.° de 
si el abento predominante pesa á no sobre esta. Porque en 
el primer casoyitaayor còmbinacion de elementos requibre ma-
-yor lenlitulud de pronunciación ; y en el segundo , el tono 
alto ó bajo, es decir,, la elevación ó depresión de la voz., 
exije que esta se apoye con algún esfuerzo en la sílaba , ó 
pasé- sobre ella suavemente. " 
330. Aquellas sílabas en cuya .pronunciación sé invierle po-
co tiempo (siempre comparativamente con las demás) se di-
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cen b reves , y l a r g a s todas las otras. En español no hay mas 
sílabas breves por sus elementos que: 1.* los cinco sonidos 
fundamenlales: a , e , i , o , u (317); 2.° las directas sim-
ples (321), como 6a, t e , p i , c o , s u . 
$31. Unos y otras se hacen largos si carga en ellos el acento 
tónicoó prosódico. Los sonidos futiílamentafes, tanto simples 
córtio dobles, se Lacen largos cuando constituyen la primera 
sílaba de una palabra bisílaba (301) aguda (306); porque 
necesitando apoyar la voz en la primera mitad á fin de car-
gar éesp'ués en la segunda , se dilata un poco la pronuncia 
ciondô aq'aella ; v / g r . : o-mé, -a-mor, a-troz. Y aún puede 
añadirse que la pronunciación del sonido puro simple será 
tanto mas lenta, cuanto mas complicada sea ía segunda si-
laba por el número de sus elementos ; por manera que en los 
ejemplos propuestos la « del segundo es mas larga que la 
del primero, y la del tercero mas que la del segundo. 
SííS. Por todo lo dicho se ve que en la ?oz humana,ó ser?, 
en la pronunciación,, hay qué notar cinco partes: 1.' el .so-
nido ó voz; 'i.* la a s p i r a c i ó n , mas ó menos perceptible, con 
que este comienza; 3 . ' - l a - a r t i c u l a c i ó n que le modifica por el 
movimiento simultáneo de uno ó mas órganos; í : ' la c a n t i -
d a d ó tiempo que se invierte en cada sonido distinto (311), 
o." el t o n o , la elevación ó depresión de voz: á las cuales 
pudiera añadirse, prescindiendo deracento peculiar de cada 
país . ei racíaí* de voz particular del individuo. 
• «Metáfora muy bien escogida, dice .Hermosi l la : porque as í como cada 
meta l suena de distinto modo ¡.aunque todos sean heridos con un mismo ins-
t r u m e n t o ; asi cada bóca h t i m k i i á d a distinto sonido, aún- pronunciando la 




Clas i f i cac ión de l a s i n t a x i s . 
334. Analizando la proposición, liemos descendido á las 
palabras, y de estas por las silabas hasta sus primeros ele-
mentos, los sonidos y articulaciones. La SÍNTESIS procede en 
sentido inverso, para lo cual no se detiene en las proposi-
ciones, nuestro primer punto de partida, sinó que las com-
bina entre sí para componer períodos, coordina los períodos 
para formar discursos, y reúne los diversos discursos que 
se necesiten para el desarrollo de un asunto estenso. Y co-
mo las palabras representan ideas, juicios las proposiciones, 
raciocinios los períodos, y una série de pensamientos rela-
cionados el discurso, se liace preciso distinguir en la SÍN-
TESIS la parte lógica ó del pensamiento, de la parte mera-
mente gramatical ó del lenguaje. 
338. Por eso la SIKTAXIS,* que «enseña á conocerlas pro-
* Voz g r i e g a , que l i teralmente significa coordinación.; s í n t e s i s equiva-
le á recompos ic ión . Coniesto asi anticipadamente á los que objeten que 
ambas palabras l l enen una misma raix en griego. 
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posiciones y á combinarlas en periodos», se divide en l óg i ca 
y g r a m a t i c a l , según que se refiere al pensamiento, ó á su es-
presion en el discurso. 
336. Dos parles comprende la s i n t a x i s l ó g i c a : h composi-
ción y examen de los juicios; la combinación y estudio del 
raciocinio. 
337. Otras dos se incluyen por lo mismo en la x i n l a x i s 
g r a m a t i c a l : la composición y exámen de las proposiciones, 
oraciones ó frases; la combinación y estudio del período. 
338. A mas de esto, la sintaxis, tanto lógica como gra-
matical, se subdivide en p r o p i a y f i g u r a d a : la primera esta-
blece reglas para que el orador ó escritor se ajusten rigoro-
samente á ellas; la segunda permite ciertas licencias, asi 
por lo que respecta á las palabras, como por lo tócame à 
las frases,'ó á entrambas cosas juntamente. 
339. Antes de entrar en la «sintaxis», primera parte de 
la siíiíesis, y quinta de las ocho en que se l.a dividido la 
GRAMÁTICA (33), debo advertir que, en mi concepto, se ne-
cesitarían algunos volúmenes para tratai- cumplidamente tan 
vasta como difícil materia; y que no siéndome esto posible, 
porque me lo impiden los límites y el género de la presente 
obrita , espondré únicamente las nociones que me han pare-
cido mas útiles, sin que por eso mi sintaxis diga'menos ijue 
la de'otra gramática cualquiera. 
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P A R T E PIUMEUA. 
SINTAXIS. 
LECCION I . 
S i n t a x i s l ó g i c a . - r - L a s o rac iones cons ide radas en s i m ismas . 
340. Ya se lia dicho (5) qué se entiende por proposición, 
oración ó frase, poniendo por ejemplos las siguientes: E l 
caba l l o es c u a d r ú p e d o ; — J u a n e s t u d i a ; ~ L ó s a r t i l l e r o s a r r o • 
j a b a n bombas sobre sus enem igos . . • 
311. Estos tres paradigmas demuestran que hay dos es-
pecies de oraciones: unas en las cuales se espresa el juicio 
afirmando ó negando con el verbo ser (1.°»' ejemplo); otras 
en que la afirmación y «1 atribulo se presentan amalgamados 
en una sola palabra (ejemplos 2 . 'y 3.°) 
342. llago esta distinción, que parece corresponder á la 
sintaxis gramatical; porque dividiéndose el verbo en s u s t a n -
t i v o y a t r i b u t i v o (218), y subdividiéndose este en t r a n s i t i v o 
é i n t r a n s i t i v o (222), resultan naturalmente en la espresion de 
los juicios las dos clases de oraciones indicadas en el párra-
fo anterior (341), diversifleándose además las de atributo 
combinado en «absolutas» ó.que no requieren complemen-
to , y en «relativas» ó que le necesitan para terminar una 
relación empezada (220 y 221). 
343. Por último, para coordinar, estudiar ó analizaí de-
bidamenle el lenguaje, son precisas dos cosas; 1." hacer 
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estcnsiva á los com pie men los la olasificacion de s i m p l e s y 
compues tos (13 y l i ) , i n c o m p l e j o s y comp le jos (15), que he 
ailoplailo respecto de los sujetos y alribulos;—S.1 no olvi-
dar que «no solamente las ideas, sinó también los juicios 
y raciocinios pueden ser sujetos, atributos y complementos 
en las proposiciones ú oraciones. 
344. Aclararé con ejemplos mi doctrina, aunque poco es 
menester decir sobre ella, si se recuerda lo asentado en las 
lecciones que comienzan en las páginas 43 y 117. 
343. I . D ios es i n m o r t a l ; — l a q u í m i c a o r g á n i c a es u n a c i e n -
c i a poco c o n o c i d a ; — l a m u j e r s in su m a r i d o es como l a y e d r a 
s i n á r b o l ; — e l h o m b r e que h a p e r d i d o s u h o n o r es un c a d á v e r 
que se mueve Oraciones de afirmación y atributo distintos 
ó separados: todas ellas con sujeto y atributo simples; poro 
incomplejos en la primera, y complejos en las demás. La 
complejidad, tanto del sujeto como del atributo, en los tres 
últimos ejemplos, se verifica: 1.° en el uno, por agrega-
ción de ideas parciales , de ideas de cualidad concretas 
(iVbc. p r e l . , 44); 2.° en el otro por agregación de ideas tota-
les, de ideas de seres relacionadas por un signo destinado á 
unirlas ; 3.° en el último, por juicios enteros que modifican 
el sujeto y el atributo, del mismo modo que lo hacen en las 
dos anteriores ambas clases de ideas. 
346. 11. Oíos y los ángeles son p u r o s é i n m o r t a l e s ; — l a q u í -
m i c a y l a g r a m á t i c a son c ienc ias y a r t e s ; — l a m u j e r d e p u d o r 
y e l h o m b r e de b ien son ap rec i ados y d i s t i n g u i d o s en soc ie -
d a d , etc.— Oraciones que respectivamente son iguales á las 
anteriores, diferenciándose tan soló en que los sujetos y los 
atributos, simples antes, son ahora, compuestos. 
347. UÍ . J u a n c o r r e ; - t ú b r i n c a s en el sue lo ; - y o i r é á t u 
c a s a ; — P e d r o ha e s t u d i a d o l a c o n f e r e n c i a ; — e l maes t ro d i o a y e r 
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lecc ión de e s g r i m a A-svn á i s c i p u l o s . — ' O r a c l ó a e s de áfirmacion 
y atribulo combinados, con sujeto simple incomplejo. En 
lastres primeras, la palabra combinada no deja suspensa 
relación alguna, aunque sea conveniente agregarle una ó mas 
¡deas en determinados casos (221); porque las acciones ó 
actos significados por las voces c o r r e , b r i n c a s e i r é , podrán 
tener un t é r m i n o ó ir acompañadas de una c i r cuns tanc i a 
(complenienlos indirectos ambos), mas nunca llevar un o b -
j e t o (complemento directo), sobre el cual recaiga la significa-
ción del verbo, puesto que es intransitiva. De modo que la 
palabra combinada es, en los tres primeros ejemplos, abso-
luta, cspresaiulo única y rotundamente un acto. Esto es lo 
que vemos en el primèro: en el segundo un acto al cual se 
agrega una circunstancia (521); en el tercero un acto, cuyo 
término se indica también (223).—En las dos últimas ora-
ciones, el signo combinado deja iniciada una relación, por-
que el que e s t u d i a y el que d a , estudian ó dan alguna cosa; 
y por consiguiente es menester espresar el objeto estudiado 
ó dado por el sujeto do la proposición. A mas de esto, y 
concretándome á dichos dos últimos ejemplos, obsérvese 
que en el primero la palabra combinada lleva espreso el com-
piemenlo indispensable, es decir, el objeto ; y en el segun-
do lleva, no solo dicho complemento directo necesario, sinó 
también otros indirectos; todos los cuales pudieran calificar-
se así: a y e r , circunstancia (de tiempo); lecc ión , objeto ; de 
e a j r i m a , complemento de otro (del directo ú objeto); ü sus 
d i s c i p u l o s , término de la acción ó'acto de dar. 
318. I V . L a v i ñ a de l m u n d o p r o d u c e p á m p a n o s , u v a s y 
(tyraz.—Oración de afirmación y atributo amalgamados, 
iniciando relación; con sujeto simple, complejo por la agre-
gación de una idea sustantiva enlazada, y complemento dj-
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recto compuesto incomplejo. Así es que puede descomponer-
se (18 y 3i3) en esta forma : 
L a viña del mundo produce pámpanos; 
L a viña del mundo produce uvas, y 
La viña del mundo produce agraz. 
349. V. D e c i r t odo lo que se p i e n s a es p e l i g r o s o ; — e l m u r -
m u r a d o r envid ioso, es l i m a que se d e s t r u y e m o r d i e n d o \ — y o de -
seo que vengas á v e r m i j a r d i n . — Oraciones que respectiva-
mente tienen por sujeto, atriinito y complemento, no ideas, 
sino juicios, pensamientos enteros. Adviértase no obstante, 
que en la primera: «decir» es el sujeto g r a m a t i c a l (16), y 
que e! sujeto iónico se halla constituido por este y ¡a com-
plejidad «todo.lo que se piensa;» la cual á su vez es com-
plemento de d e c i r , palabra que deja empezada una relación. 
E n la segunda : «que so destruye» es la complejidad de li-
ma por la agregación de un juicio. En la tercera : «que ven-
gas» es el verdadero complemento, el cual como espresion 
de un acto, puede llevar un complemento-término., que es 
« v e r ; » y como este inicia relación, por ser transitivo, se 
hace preciso terminarla con el complemento-objeto «mi 
jardín.» 
LECCION I I . 
S i n t a x i s l ó g i c a . — L a s o rac iones c o n s i d e r a d a s en el p e r i o d o . 
350. E l periodo , por regla general. espresa un racioci-
nio (6); pero á veces comprende dos ó mas tan ¡nlimamenlo 
enlazados, que han necesitado mezclarse y confundirse, 
en un todo homogéneo. También suelo suceder que una sola, 
frase, la espresion de un solo juicio, es todo cuanto queremos 
mí 
decir, de suerte que unn proposición se convierte en verda-
dero período ; pero este no espresa entonces un raciocinio. 
Para abrazar anibos estremos puede definirse el período di-
ciendo: «una ó mas oraciones formando sentido completo.» 
351. Comunmente el período, no tanto por lo que mira 
al pensamiento, como por lo que loca á su estructura, cons-
trucción ó forma gramatical, consta de dos miembros, en 
cada uno de l o s cuales puede haber una ó mas oraciones: el 
primero de estos miembros, no por su importancia ó carác-
ter de principalidad , sino por el órden de su colocación, so 
llama p r ó t a s i s ; el segundo n p ó d o s i s . 
- 332. Todas cuantas oraciones entren en la composición 
de un período, no pueden ser mas que de tres clases • . p r i n c i -
p a l e s , depend ien l cs é i n c i den ta l es . - Las dependientes se subdi-
viden en m o d i f i c a t i v a s , c o m p l e m e n t a r i a s Y e s p l i c a l i v u s , porque 
modifican, completan ó esplícan toda la principal, ó sola-
mente una do sus partes; es decir, el juicio entero, ó cual-
quiera de las ideas que le componen. 
353. Cuando el período tiene dos- miembros, no solo por 
su forma, sino también lógicamente considerado, puede ha-
ber en cada uno de aquellos oraciones de todas estas clases. 
354. Finalmente, en todo período, ó en cualquiera de 
sus miembros, pueden hallarse dos ó mas oraciones de cada 
clase. 
355. E n apoyo y para mejor comprensión de cuanto va 
dicho, pondré tan solo dos ejemplos. Sea el primero un tro-
cito lomado de Cervantes: 
«Es amor un deseo de belleza; y esta definición le dan, 
entre otras muchas, los que en esta cuestión han llegado 
mas al cal)0. Pues si se me concede que el amor es deseo de 
belleza, forzosamente se me lia de conceder que cual fuere 
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ia belleza que se amare, tal será el amor con que se ama.** 
Puesto que en el trozo preinserlo liallamos dos veces el 
punto final, debemos con razón suponer que aquel con-
tiene dos p e r i o d o s . — E l primero de estos, lógica y gramati-
calmente considerado, consta de dos m i e m b r o s : uno, hasta el 
punto y coma, comprende tina sola o r a c i ó n ; otro, desde allí 
hasta el punto final, encierra (res proposiciones. «Es amor un 
deseo de belleza:» oración única que constituye la prota-
sis (351), y por lo tanto p r i n c i p a l , sin ninguna dependiente. 
En Ja apódosis hay, como lie dicho, tres oraciones: una 
p r i n c i p a l , oíos, etc., le dan esta definición;» otra d e p e n d i c n -
l e - m o d i f i c a l í v a del sujeto de aquella, oque han llegado mas al 
cabo en esta cuestión;•. otra, en fin, i n c i d e n t a l con verbo 
tácito, por no repetir el mismo de la principal, «entre otras 
muchas que le d a n . » — E l segundo periodo tiene protasis, 
hasta la primera coma, y apódosis, que es todo lo demás, 
por lo locante á la forma, pero de ningún modo en cuanto 
al pcnsamienlo. Asi vemos que no hay oraciones principales 
en cada miembro, sinó una sola entre las siete que el perío-
do contiene, á saber: 
1.* Forzosamente se me ha de conceder 
2 / que cual fuere-la belleza 
.').* tal será el amor 
4. que se amare. 
tí.* con que se ama. 
fi.* si se me concede 
7.' (pie ol amor es deseo de belleza. 
" Para contar las oraciones que un período encierra, hasta saber (juo 
hay o p r e s i ó n lie juicio ÚOIMIG quiera que aparece un verbo en modo perso-
nal (ios y 2t(>). Algunas veces el verbo de una oración se suprime , por no 
repetirlo, en la siguiente; pero es íácil de conocer por el sentido esta su-
pres ión . 
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La 1." es la « n i c a p r i n c i p a l ; todas las demás son d e p e n -
dientes. Pero entre estas hay t r es m o d i f i c a l i c a s : la 6.*, que 
se refiere á todo el juicio espresado por la principa!, y no ;i 
una de sus ideas en particular: la i . ' , modificativa de «la 
belleza,» una de las ideas de la 2.'; y la 5.*, que modifica 
á "Clamor,» una de las ideas de la ílay además t res 
c o m p l e m e n t a r i a s : la 2.1 y la 3.', complementos de la princi-
pal, objetos del verbo transitivo "conceder;» Y la 7." que 
se encuentra en un caso análogo respecto de la 6 / 
386. Sirva» de segundo ejemplo los siguientes versos de 
Espronceda: 
i 'EI dulce anliclo del amor que aguarda, 
Tal vez inquieto y con mortal recelo; 
La forma bella que cruzó gallarda 
Allá en la noche entre el medroso velo ; 
La ansiada cita que en llegar se larda 
Al impaciente y amoroso anhelo ; 
La mujer y la voz de su dulzura 
Que inspira al alma celestial ternura , 
A un tiempo misino en rápida tonnenla 
Mi alma alborotaban de comino. 
lié aquí un solo periodo, cuya prótasis se lialla constitui-
da jior los ocho primeros versos, formando los dos últimos 
la apódosis. E l primer miembro consta, pues, de cuatro 
oraciones, en tanto que el segundo no tiene mas (pie una: 
los sujetos simples de cada una de aquellas forman el sujeto 
compuesto de la enunciada en los dos últimos versos, que 
es la principal de lodo e! pensamiento; do dónde resulla 
que las anteriores á esta son dependientes modificativas de 
los sujetos parciales ó simples á que van respectivamente 
unidas , conviniéndolos así on sujetos complejos por agre-
gación de juicios (34o). . , . , 
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357. Esto es todo cuanto se necesita para comprender la 
sintaxis lógica, base única, racional ó indispensable.en que 
la sintaxis gramatical debe apoyarse. 
L K C C I O N I I I . 
S i n t a x i s g r a m a t i c a l . — L a s orac iones cons ide radas en s i m i s m a s . 
'• 338. Gramalicalmerile liablandOj las oraciones considera-
das en si mismas pueden mirarse bajo tres aspectos: .1.° se-
gún la clase del verbo qnc.conliettcn; 2..° según la simplici-
dad ó composición, la incomplejidad ó complejidad de los 
sujetos, atributos y complementos; '5.° según la coordina-
ción de las diversas cspccies.de palabras qnc deben enlrar en 
la formación de cada frase. 
359. Bajo el primero de estos aspectos, las oraciones, 6 
llevan afirmación y atribulo separados, ó combinados en 
una sola palabra. 
3(30. Las primeras no se forman sino con (los verbos: el 
sustantivo ser, que ya conocemos, y el verbo «síar, en una 
de sus'acepciones esto es., significando también y simple-
mentó Inexistencia. Las segundas se for mart con cualquiera 
tk;los verbos atributivos ('218). ' • • 
361. Orac iones de sen y ESTAH. — Entrambos verbos , ade-
roás de afirmar, espresan la'existência: poro e! primero sig.-
iiiiüca qiié.el atributo corresponde habitual y constantieménte 
al sujeto,, en tanto que el segundo indica que solo le corres-
ponde accidentalmente, en la época á (pie se refierá obtiem-
po gramatical del verbo. Para cerciorarse do ello, .basta re-
parar en la distinta significación que liénen las proposieiónes 
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siguiente? :* J u a n es l u e n o ; J u a n está h u m o ; — P e d r o es p o -
b r e ; P e d r o e s i á p o b r e ; — A n t o n i o es c o b a r d e ; A n t o n i o está c o -
b a r d e ; — D i e g o es v i v o ; D iego eslá ' v i v o ; — Inés es h e r m o s a ; 
Inés' está h e r m o s a ; — M u r í a es ma/o; Mina está m a l a ; — t u 
l i e m a n a es g o r d a ; tu h e r m a n a eslá g o r d a . 
'SGíi. Cuando el atribulo fie Ins oraciones formadas con el 
verbo ser , es tm cal i ligativo activo, pasivo ó neutro (165), 
suele quedar iniciada una relación, la cual se completa por 
medio de un iiilcrpositivo ('272), á la manera que se especi-
fica en la lista de voces, inserta ó la conclusion ele la sin-
taxis. 
;iô3: La forma sub-mortificativa de los verbos puede ser 
atributo en las proposiciones formadas con el conexivo va-
riable e s t a r , v. gr.: y o estoy l e y e n d o ; t ú h a b r á s estado es tu -
d i a n d o . Y esto consiste en que, conteniendo todo verbo la 
afirmación del juicio, mas el atribulo en él afirmado, puede 
acompañará este,'que en el présenle caso es la i-xisiencia 
accidental (361), una circunstancia cualquiera, indicada pol-
la forma sub-modiíieativa (219). 
'ÍCÍ. O r a e i o n c s de VKRUO ATMDUTIVO. — Nada, por ahora, 
tengo que añadir á lo esplicado antenormenle, no solo en 
los párrafos 220 al 22!), ambos inclusive, sino además en la 
sintaxis lógica , párrafos MO y siguientes. 
3G5. Bajo cl segnndorespecto (.ioS), ya sabemos:'!." que 
las oraciones do sujeto, atributo ó complemento ** compues-
*, Kn el (lecurso ilc esta olurt la, y mas parUcularmenle cu la s i n t o i s , 
tengo ¡irt'.íttiite qiic'mc dir i jo á personas que hablan el cspniinl • si este l i -
bro hubiese de eseribirso para los estranjeros que quisiesen aprentler UUBÜ-
í m lengua, scguramonle seguii la divciso rumbo, y basta atlopluria ilLÍQ-
rtnte: método en la division .de las partes que en él se contienen. 
" Ya sea objeto, término ó circunstancia. . : . . 
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tos, son susceptibles de resolverse en tantas otras simples, 
cuantas sean las ideas principales que el sujeto, atribulo ó 
complemento contengan; 2." que puede haber complejida;! 
por la agregación de ideas parciales ó cualidades, por la de 
ideas totales ó seres, ó por la de juicios completos. Resta, 
por consiguiente, advertir que, en el lenguaje se yerifira 
respectivamente la complejidad por c o n c o r d a n c i a , p o r r é g i -
men ó por e o n s l r u c c i o n . 
366. Es CONCOIÍDANCIA «la conveniencia de dos ó mas pa-
labras en accidentes gramaticales.» Así , el sustantivo, bien 
sea designativo ó personificativo, concertará con el modifi-
cativo variable, tanto determinativo como calificativo, en 
{ /é i iero y n ú m e r o ; , y con el verbo, cualquiera que este sea, 
en n ú m e r o y p e r s o n a . 
M I . E i sustantivo y el modificativo variable concierían 
en número según las reglas siguientes: 
1." Un sustantivo en singular ó en plural exije calificativo 
en el mismo; número; por ejemplo: p e r r o b l a n c o ; p e r r o * 
b lancos . • 
2 / Dos ó mas sustantivos en singular, ó unos en singular 
y otros en plural, réelaman calificativo en plural también; 
v.;gr.: p e r r o y c a b a l l o b l a n c o s ; p e r r o y cabal los- b l a n c o s , .!.') 
p e r r o s y cabal lo b l ancos . . . 
3.a E l determinativo concierta con cada una de lapídeas 
sustantivas á que se refiere, si es especificativo ; v. gr,: el 
p e r r o , l a g a l a , los c a b a l l o s , las y e g u a s ; mas si fuere indivi-
duativo , seguirá las dos reglas anteriores de los calificativos. 
368. E( sustantivo y el modificativo variable concuerdan 
en género según estas reglas: * 
* ¡No parezca es l ruño que me separe (lo los preceptos consignadoB por la 
mayor parte Je los gramúl icos . - . . ^ .-
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1 .* Un sustantivo masculino ó femenino requieren califi-
cativo de su mismo género, tanto en singular como en plu-
ral ; como c l a v e l b l a n c o , r o s a b l a n c a , claveles b l a n c o s , rosas 
b lancas. 
2. " Sustantivos de diverso género, ya se hallen en singu-
lar ó en plural, ya pertenezcan los unos al primer número y 
los otros al segundo, piden calificativo en el género mascu-
lino; v. gr.: c lave l y rosa: b l a n c o s , c laveles y rosas blancos, 
c lave l y r o s a s b l a n c o s , c lave les y rosa i/íancos.-r-Debe procu-
rarse, no olislante, evitar la cplocacion del sustantivo fe-
menino inmediata al calificativo. 
3. '' Digo del delerminativo lo mismo que, en cuanto al 
número, previene Ja-regla 2,a del párrafo anterior.—Algu-
nas veces el determinalivo no concierta con el sustantivo á 
que acompaña , sino con la person^ â .quien este se refiere 
calificándola; como : Pedro es u n g a l l i n a , es un m a n d r i a , . e s 
un m a r i c a , es un buen a l m a , es un ma la cabeza . 
L * Los sustantivos empleados adjetivamente, esto es, 
como calificativos, conciertan .con otros sustantivos por a p o -
sicíctt {agregación sin alterar su final), ó mejor dicho, no 
conciertan; v. gr. : Dios, PADRE «moroso de los h u m a n o s , no 
abandona a l HOMBUE, UECUUHA s u y a , aunque p a r e z c a que le 
o l v i d a ; — E l rcoisjio es l a C¿NG&ENA de l a soc iedad m o -
d e r n a . , 
¡J69. Hay además, como queda dicho (170 y 171), una 
concordancia de determinativo y calificativo, cuando este se 
toma en abstracto,.indeterminadamente y como sustantivo. 
370. Por último, conciertan ol determinativo y el catüi-
"cativo en género masculino con cualquiera palabra ó frase-
queen la oración llaga oficios de sustantivo; como: e l p a 
scar es p rovechoso ; e l si y e l no no pueden es ta r j u n i o s ; e l qué 
1 1 
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dirán toe a m i a ;' e l stullonim infinitus est nnmerus es vna 
v e r d a d m m j I r k t c , p e r o inconcusa . • 
371. El sustantivo y el verbo conciérlan en' número según 
Jas siguientes regias: 
1 U n sti?tantivo en singular ó' en plural necesita verbo 
en e!! propio número; v. gr.: e l ' ce rdo g r u ñ e ; las s o r r a s 
' j u ñ e n . ' ' 1 
2.a Dos ó mas sustantivos en singular, ó unos en singular 
y oíros en plural, exijen verbo eri este til limo número ; por 
ejemplo': I d r a n a y e l cuervo g r a z n a n ; las r a n a s y los c i tervos 
g r a z n a n ; el tábano y las moscas z u m b a n ; las fuentes y l a m u j e r 
m u r m u r a n : ' • -
3^2. -El snsíantivO y el verbo conciertan en persona con 
sujeción á éstas reglas: 
' l . J Un sustantivo , (pie en la alocución sea persona que 
habla, h quien se habla, ó persona ó cosa de qué se habla, 
requiere verbo en la persona gramatical correspondiente, 
tanto éh singular como en plural; v. gr.: yo a m o , t ú b a i l a s , 
e l c a n t a , nosotros c o r r e m o s , vú i ío l ros e s p e r á i s , e l los d u e r m e n . 
2.a Diversas personas gramaticales constituyendo un solo 
áujelrt ; 'todas en singular, todas en plural, ó unas en este 
húmero y otras en el primero, demandan verbo concertado 
cóii la db úrden preferente (137); como t ú , é l y yo * nos r e -
u n i r e m o s ; t ú y él h ic i s te is m a l ; voso t ros y noso l ros e s t u á i a r é -
m o s ; - Toso l ros y e l los seréis a m i g o s ; t ú , el los y yo vendrémos 
f u ñ i o s . • • • • • • • 
373. Algunas veces el verbo no concierta con la persona 
• !.:! urljanklad ó cortesia lia invadido el campo de la g r a m á t i c a , Hacien-
do qui' , iiei' raerá a t e n c i ó n , la segunda y tercera personas se áütepon¡ra!i 
á ¡a primera. . 
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que es sujeto de la oración, sinó con la palabra que la re-
jiresenta en el discurso; miculras que el caliíicaüvo, por el 
contrario, deja á la palabra y busca á la persona. Así se 
•dice á un hombre:.Usted es b u e n o , Y m e m i a * es c a r t í a l i v o , 
Vuest ra S a n l i d a d se rá m i s e r i c o r d i o s o . c o n m i g o ; y á una mujer: 
Usted es d i y n a de e s o , Vues t ra Ma jes tad es m a g n á n i m a . — E s t o 
sucede por consecuencia de una figura q u o Juego coji.o.ceré-
rnos. 
'àlí. Es BEciMEN «la terminación de ira a relacien necesa-
,ria ó contingetile.» • • ~ • • . 
37o. Si la relación es necesaria, aparece indicada por la 
significación de la palabra an teceden te , y se. precisa por lo 
tanto un cons igu ien te que la termine y complete. Entre uno 
y otro se coloca un iulcrpositivo, que esprésa -la. dase de 
relación que entre ambos existe; pero si el antecedente cs un 
verbo transitivo (222), se suprime el interpositivd que de-
biera haber entre éste y el objeto ó complemento inmedia-
to (224). 
376. En punió á los regímenes indirectos ó mediatos, 
así de término como circunstanciales, no so puede prescin-
dir del interpositivo ; y como las palabras rigen de muy di-
ferentes maneras, y aun una misma tiene distinto régimen, 
según sus variadas acepciones, me ha parecido oonduceiUe 
incluir al 'final de la sintaxis una labia ó lista dé voces re-
gentes , con espresion del interpositivo ó interpositiyos que 
les corresponden. ' < 
*• • S&hiàb os que vite A, us ía mumc'm , etc., equivalen á timtra 
-roercét t , v w s l t a señoría, Misiva iscetentia, 
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LECCION I V . 
S i n t a x i s g r a m a t i c a l . — M o d o s de u s a r en l a o r a c i ó n c a d a u n a l e 
l as oche especies de p a l a b r a s ( i3) . 
377. Es CONSTRUCCIÓN «la coordinación de ias ideas en los 
juicios que constituyen el raciocinio , ó de Jas palabras en 
las oraciones con que se forma el periodo: » lo primero por 
lo tocante al pensamiento; lo segundo por lo que respecta 
al lenguaje. . ¡.;; ••• • 
378. No es posible dar reglas acerca del órden con que 
han de ser colocadas las: palabras (4.0) en la proposición; 
únicamente debe aconsejarse que se evite todo sentida oscu-
ro , dudoso ó aiífibológico. —Por lo demás las palabras pue-
den combinarse de muy diversas maneras * ; razón por la 
* Para calcular cl núa iç ro de combinaciones que con las p a l a b r a » 
pueden hacerse, primeramente se cuentan estas, cuidando de n ò consi-
derar como ta les ' los in í e rpos i l ivos , los conjuntivos ni los determina-
tivos e?pecí l icos , puesto qjic estas tres especie? de voces no represen-
tan verdaderas ideas. La cantidad de e l e r n e n í o s ó palabras mul t ip l ica-
da por si misma menos uno, da un p r ó d b c t o que deberá mul t ip l icarse 
por sí . misma menos ( los , .e l resallado por dicha cantidad menos tres, y 
as í ¿ suces ivamen te hasta que. el, [actor sea la unidad. Por e jemplo: sí 
quiero saber c u á n t a s çombinac ionés puedó formar con seis elementos, ó 
sea,: é 'uintós giros puedo-dar á ima •óráüión. en que ent ren seis pala-
b ra s , mul t ip l i ca ré 6 por 5 , que son 30; e l producto, por 4,, quebacen 
120; este resul tado, por 3 , que componen 360, y finalmente este nú-
mero por 2 , que ascienden á 720: no m u l t i p l i c a r é por u n o , porque to-
da c a n á d a d mult ipl icada, por la unidad es igual á sí misma. - Puede 
hacerse también sabiendo que una frase de dos palabras produce a 
combinaciones: una de fres, d a r á 2 (producto an te r io r ) multiplicado 
por 3 , es dec i r , -S ; una úo'-mtiMo d # r á 6 í .újtimft produelo) m u l t i p l i -
cado por í , á s a b e r , , 8 4 ; ua»>;íle cmw_ 'dará, â í mviltipUcado por 8., 6 
m 
cual me concreiaré á indicar IQS USOS de cada una de las vo-
ces españolas, consideradas como partes de la oración. 
379. I . Usos y empico d e l d e s i g n a t i v o . — E l sustantivo de-
signativo puede ser en la proposición: 
1.° S u j e t o , como:: e l peíro l a d r a ; e l bien y e l mal no son 
e te rnos . . 
...g." A t r i b u l o , ya usado como tal sustantivo; v. gr.: t u 
d o l o r es causa de m i t r i s t e z a ; M a d r i d ¿ s l a capital de E s p a ñ a ; 
ya empleado como calificativo, por ejemplo : J u a n es m u y 
hombre ; m i f á m u l o es u n - bestia. E n tino de estos dos últi-
mos casos se dice que « Juan posee en alto grado las cuali-
dades que caracterizan á un hombre»; en e'l segundo se 
atribuyen al fámulo las cualidades propias de las bestias: 
así no se dice u n a b e s t i a ^ sinó u n b e s t i a , como pudiera de-
cirse u n i n f e l i z , u n bend i to , . u n santo , u n bobo.. 
3.° Comp lemen to i no solo directo , sinó también indirecto 
sea, ISO; de seis, d a r á 120 multiplicado por 6,... 720; de siete d a r á 
720 multiplicado por 7 , igual á 5,040; de ocho d a r á 8,040 multiplicado 
por 8, igual á 40,320; de nueve e'l ú l t imo product» por 9 , que son 
362.880.... V bien se comprende que no es muy difícil hal lar una ora-
clon que contenga nueve palabras. Si esto acontece con una sola frase, 
¿ q u é sucederá cuando dos, t r e s , cuatro 6 mas se entremezclen y con-
í u n d a n , pudiendo combinarse los elementos de unas con los de otras'.' 
Supongamos que a ú n en esto caso, las palabras de varias frases re-
unidas no lleguen sinó á catorce: el numeco de giros que podr ían darse 
al periodo , asciende á la no despreciable cantidad de 87,t78.291,200t--
Se me o b j e t a r á que no todos estos giros son castizos , que no todas 
estas combinaciones son admisibles en buen castel lano; pero puedo 
asegurar que, habiendo bocho ensayos con varias proposiciones, s o b e 
hallado inadmisibles mas que un sóió giro en las oraciones de tres 
elementos, ninguno en las de c u a t r o , y ú n i c a m e n t e unos seis ó siete 
entre las l i o combinaciones á que flá Jugar una frase de cinco pala -
bras, Puode observarse en los tres ejemplos s iguientef ; 
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de.cualquiera clase; és decir, como «objeto», como Ktér-
m i n o » ' y como « circunstancia»; v . gr . ' i e n t r e g a r é la carta 
á t u -padre -e» mano-prepwt. • 
380. Conviene recordar que ptrede sustituir al nombre, 
en estos oficios , cualquiorn fie las otras-siete espeeics de 
voces (Í3) , y aun las intcijeccioncs (289), los signos afir-
malivo y negativo (28o), las proposiciones (5), los perio-
dos (f» y T i , etc. < . 
- 381:. Fd 'usodel designativo no ofrece dificultad alguna; 
pero deben conocerso perfectamente sus •varias significacio-
nes i para emplearle con acierto- ei> la oracio». 
382. I I . Uses y emp leo de l p e r m r i f i c a t i w . - — T a m b i é n las 
palabras-de esta especie pueden ser, como ¡as comprendidas 
en la anterior, s v j e í o y m n p k m c n i o , pero no a t r i b u t o ;. pues 
aunque parece- k> contrario cuando se dice, v. gr . : c t que 
merece 'cast igo eres t ú ; los f a v o r e c i d o s somos nosotros, pronto 
tíos elementos , 2 comMnaciOMef. 
1. Juan "vino. 
2. Vino Juan-. 
Ttcs eknrntos^ lt çomlitnàefonfh' 
\ . J.uan .es l iucno. ,' • • : ' ' • • 
?. Jdftji'.bueno C3. : 
X . Es- Juan bueno. 
4 / Es. Uueno Juan. . 
5. Bueno Juan es. 
C. Bucno; es Juan. * 
, . E l S.? no es aílmisfbte.. . ' : 
. . . . . . [ Cuatro elementos, 24 coMiriacionts. 
1. YQ.doy l¡ni,9sna á: los pobres. ' . 
2. Yo Jimosiia doy â los pobres. 
3. ̂  Y'a a los pobres, doy lloiosna. 
4. Y'o day :á Jos p.obres limosna. . ! 
. , .5 . YotimosJiii. à,. Jp's.jíobre.s 'doy^, ' , ' ' 7 
0. . Yo á. los píiJíres 'Úroo.sna. doy. 
1 . Boy yo Kmòsná.-,'^ J o s / ^ i r e s . ' ' ' ' -
5. Doy yo á tos p o k e s llóáosná', ' ' 
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se vendrá en conocimienlo de que t ú y nosotros, f|ue pudie-
ran considerarse como alrilmtos, son verdadenimente suje-
tos, á causa <Ic hallarse invertidas las proposiciones, cuyo 
ór<len debiera ser: tú - e res e l que merece c a s t i g o ; nosotros ÍO-
mos los f a v o r e c i d o s . La prueba de esto es que el verbo de la 
primera oración se halla en segunda.persona de singular; y 
el de la segunda frase en prímora de plural, concertando con 
los péíso'nifi-cativos t ú y n o s a l r o s . 
383. Como los [lersoniíicativos son las únicas palabras 
<le nuestro idioma (pie tienen desinencias para significar al-
gunos casos " i 1.31 y 149); además de lo dicho en la lección 
que comienza en la página 8o, indicaré cuál de las termina-
ciones ya conocidas (149) debe emplearse, según fjuc ei 
persooificalivo sea sujeto ó complemento ; en esta forma : 
0. Doy limosna yo á los polires. ' 
10. Doy limosna á los pobres yo. 
11. Doy á los pobres yo limosna. 
12. Doy á los polires limosna yo. 
13. Limflsna- yo doy á los pobres.. . . , 
l í . Limosna doy yo á los polues. 
15. Limosna yo íi los polires doy. 
18. Limosna doy á los polires yo . 
15. Limosna á los pobres doy yo. 
18. Limosna á los pobres yo doy. 
- 1 9 . A los pobres yo doyi l imosna. 
, 20. A los :pobj'CS doy yo l imosna, 
21. À los pobres yo limosna doy. . 
; 22. A los pobres limosiia yo doy. 
•23. A. los pobres doy limosna yo. 
21 . A los pobres limosna doy yo. - , 
Todos ellos , auiMjue en r igor fllosóflco no espresan absoliitomenle lo 
n i i smo, representan sin embargo idénlieo pensamienlo, que es loque 
impor ia . V é a s e , pyes, cuán ta rs la flexibilidad do nuestro idioma, y la 
a r m o n í a qjie puede obtenerse con tan diversas" y numerosas combina-
ciones. 
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38-5. Cuando el ¡nterposilivo del complemento circuns-
tancial es el conexivo con, en lugar de con m í , con t i , con 
s i , se dice c o n m i g o , cont igo , cons igo . 
385. Los usos del personificativo se, por lo tocante á su 
modo de significar como complemento, quedan esplicados 
ya (227 y 228) con la amplitud necesaria. 
386. Puede suprimirse el personificativo cuando es sujeto 
de la proposición, porque basta la terminación verbal para 
indicar la persona á que se refiere el juicio (232 y 233). Sin 
embargo , no debe elidirse el de tercer órden, porque no 
representa sujeto determinado (234); ni tampoco el de pri-
mero, cuando la terminación del verbo es igual á la de ter-
cera persona (238). 
387. Los personificalivos, usados como objeto ó como 
término sin interpositivo , pueden colocarse antes ó después 
del verbo : si antes, separados de este; si después, unidos 
con él formando una sola palabra. Ejemplos : Quiéreme co-
mo te q u i e r o ; — A m á o s como h e r m a n o s , se nos ha d i c h o ; — 
Q u i e r e n e n g a ñ a r n o s , p o r q u e n o nos conocen. 
388. Siempre deben preceder al verbo los personificali-
vos de que trata el párrafo anterior, escepto en los casos 
siguientes: 
1.° Cuando son complemento deltiempo misto (244,16.*), 
único de que consta el modo personal imperativo (250); 
v. gr.: cíáme, m u é v e l e , q u e r e d h , sóbetelo, cíeciíinos, idos, 
esperadlas. 
:: 2.° Cuando son complemento de la forma sustantiva de 
los verbos ; como : q u i e r o v e n c e r m e ; t r a t ó de e l e v a r t e ; p ienso 
c o n t á r s e h ; conv iene ws/ruirnos; bueno será deciros esío. 
3.° Cuando se quiere comunicar rapidez á la frase, siem-
pre qué antes del verbo no venga un conjuntivo; por ejem-
m 
pio,: Oscurécese e l c i e l o ; , a g i l a n s e l a s o l a s ; e i éganpos lo$ r e -
l á m p a g o s , a t ú r d e n p s e l f r a g o r o s o e s t r é p i t o i d t r u e n o , ( é r e n s e 
l as nubes ¡¡ se d e s p r e n d e n de su c e n t r o t o r r e n t e s a b u n d a n t e s . - — . 
Sin el objeto indicado, no hay. inconveniente alguxo en pos-
poner el ¡xersonificntivo al verbo, cuando este es la primer 
ra palabra del periodo.. . . 
.: 389., III:. Osos y emp leo de l ( i e t e r m i n a t w o . — E l modificativo 
cletcrmjiiativo.precede,al nombre designativo indeterminado 
ú.oti'a::palabra que e j e r z a sus of ic ios en l a p r o p o s i c i ó n . 
.,,390. Si la palabra á que acompaña es verdaderamente un 
sustantivo , ó un calificativo de dos terminaciones, según .el 
gçofiro que estos tengan,.así el determinativo ;llcya la,ter-
minación que por tal concepto le corresponda; v. gr. : 
el, hon)bre; , .esta m u j e r , .ciertos a d m i r a d o r e s , algunas c h i -
c u e f a s . . . 
Si ¡a palabra precedida del determinativo es un verbo, 
aquel toma siempre,Ja terminación masculina (370). 
391. Tüinlmm se da la terminación masculina al deter-
minativo especificativo, cuando acompaña á sustantivos.fe-
meninos que comienzan por a ó h a , siempre que cargue en 
esta .letra ia,pronunciación,: así, en. lugar de: ' la América, l a 
audacia , l a harina, etc., se dice : e l Asia, e l África, e l al-
ma, e l agua, e l ansia, çMiacha, e l hambre, cí habla , e l 
halda , etc. . . . ; . . . . . . . 
SOS, Respecto de los artículos individuativos debe ad-
vertirse: 
1.° Que ««o,,, a l g u n o , n i n g u n o ^ c u a l q u i e r a , etc..; suelen 
perder Ja-i!tima-letra cuando preceden A un sustantivo mas-
culino en-singular. 
, i . " Que. n i n g u n o , , u n o , o t r o , a l g u n o , p o c o , , m u c h o , c i e r t o , 
m i o } t u y o , s u y o , n u e s t r o v u e s t r o , c u y o , y otros,, cuando se 
m 
hallan pospuestos al sustantivo, no son lales deterrainErti-
vos, sino propiamente cíilidçativos. Ejemplos: •1 • 
T M r n m n a l i v a s . . . : Cnlijicatlvos.^ , , 
U n dia. . . . . . . ' . Dia «no. 
A l y u n deseo. . Deseo d i j u n o . : ; ".' 
N i n g ú n consocio... . . Consuelo n i i u j u n o . 
P r i m e r libro. . . . Libro p r i m e r o . 
P o s t r e r alienÉò.'.. . . . A W e n í o p o s t r e r o . 
T e r c e r d i n . . . . . . . D í a t e r c e r o . • ' 
T o d a ciudad. . . . . . . La ciudad t ó á a . ' 
C i e r t o s diclios. . :. Dichos c i e r t o s . ' ' 
M i c a p a . . . . . . . . ' . Capa m i a . 
' f u catnisa; . .. . . . . Camisa t u y a . i 
Sa plunia... . . . . . . . Pluma sjí«/a. 
N u e s t r o engaño. . . . Engaño.nuest ro . 
V u e s t r a casa. . . . . . Casa v u e s t r a . 
M i smo puede anteponerse ó posponerse, como J o de-
muestra este pasaje de Cervantes: «Yió , dice la, historia, 
el rostro m i s m o , la misma figura, el mismo aspecto, la mis-
ma fisonomía, la misma efigie perspectiva misma del ba-
chiller Sanson Carrasco.»; 
3.° Que las lerminacione.s do esta especie de voces, por 
lo tocante á: números y géneros, quedan espresadas en el 
cuadro núm. í . ° , página 92. 
393. La supresión del, determinativo especificativo que 
deba acompañar á un complemento directo, çoovierlc por 
lo común en figurada la significación propia ó recta del verbo 
cíe la oración. Ejemplos : 
Acepción recta. Acepción figurada. 
Abrir la tienda./. . . ., . . Abrir tienda. 
Andar en los paños. . . Andar eii paños. 
Dar las señas. . . . :. Dai-señas. 
Dar el perro Dar perro. 
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Dar el alma.. . -.. < . . . Dar alma. 
Echar las plantas. . . . . Echar plantas. 
Estar en la cama Estar en cama. 
Estar en la capilla. . . . Estar en capilla. 
Estar en la prensa. . . . Estar en prensa. 
Hacer la c a m a . . . . . . . Hacer cania. 
Llevar el capote. . . . . Llevar capote. 
No tener el voto. . . . . No tener voto. 
No tocar el pilo. . . . . No tocar pito. 
Pasar la plaza. . . . . , Pasar plaza. 
Poner la casa. Poner casa. 
Tener la imprenta Tener imprenta. 
Tener la cuenta. . . . . . Tener cuenta. 
394. Esceplúanse: «zurrar badana.» y «zurrar la badana,» 
á cuyas frases sucede lo contrario: otras como < tomar hábi-
to» y «tomar el hábito,» significan diversos juicios, sin 
que se tomen por eso en sentido figurado ó metafórico, lle-
ven ó no lleven el especificativo. 
395. De la terminación neutra se ha dicho ya también lo 
necesario (170 y 171). 
396. I V . Usos y e m p l e o d e l ' c a l i f i c a t i v o . —• E l calificativo, 
como tal, no puede ser en la oración mas que atributo; pero 
empleado sustantivamente, desémpeña los mismos oficios que 
el'tlesignativo , pudiéndo ser, como é l , sujeto , atributo ó 
complemento. 
397. Sonmuchisimós los calificativos que se usan sustan-
tivamente: b e b e d o r , j u g a d o r , a m a n t e , c o m e r c i a n t e ' , " oyen te , 
a t e n d i e n t e , e s p a ñ o l , a r a g o n é s , f a v o r i t o , a h o r c a d o , etc., refe-
ridos á personas; r e g a d e r a , c o n s o n a n t e , c o n d i c i o n a l , a f i n n a -
d v a , a p e r i t i v o , c á u s t i c o , á c i d o , etc,, referidos á cosas, son 
calificativos sustantivados , por mas que algunos tengan 
otra significación tomados adjetivamente ó como cglíflca-
tivos. - •, -r . 
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398. E l calificativo debe preceder al sustantivo cuando 
espresa una propiedad, esto es, una cualidad permanente, 
esencial, peculiar, v. gr.: duro m á r m o l , blanca n i e v e , fres-
co r o c i o , manso c o r d e r o , ardoroso e s t i o ; y sucederle cuan-
do signifiquen una cualidad accidental ó transitoria; como: 
m á r m o l negro, n ieve fundente, m í o abundante, co rde ro 
grande, es t ío lluvioso. 
399. Y como pocas veces se echa mano de los calificati-
vos para indicar cualidades que los seres tienen esencial-
mente y p o r s i , como dicen los filósofos, dedúcese que ge-
neralmente deben ir pospuestos al sustantivo.— Sin embar-
go , cuando un calificativo se emplea en su significación íi-
guraáa, se antepone para hacer lü diferencia. Ejemplos: 
• 'Acepción propia. . • _ Acepción metafíir ica 
Alhaja ' h i e n a . . . De valor. . B u e m alhaja... Perillán, picarueio. 
Bribón v a l i e n t e . Sin miedo. . V á l l e n l e bribón Gran bribon. 
Cabeza m a l a . . . -Enferma. . Ma. la cabeza.... Calavera, sin juicio. 
Dinero b u e n o . . . Sin tacha.. . B u e n dinero.... Mucho dinero. 
Hombre g r a n d e Corpulento . G r a n d e hombre De mérito ó talento. 
Mujer p o b r e . . . . . Sin fortuna.. P o b r e mujer.... Desgraciada, ó de es-
.' caso entendimiento. 
Mancha d í a . . . Un territorio A l t a mancha.... Grande, notable. 
Pies» b u e n a . . . . . Sin defecto.. Buena, pieza.... Tunante, astuto.. 
P ú a b u e n a . . . ' . . . No mala. . . B u e n a púa....',. Tunante, sagaz. 
400; V . Usos y- empleo d e l s u b - m o d i f i c a t i v o . — Sabido el ob-
jeto de esta especie de palabras(190),quees modificara! atri-
bulo suelto ó combinado, resta hacer notar que algunas ve-
ces afecta á calificativos que al;parecer no son atributos; 
pero esto consiste .en que todo calificativo unido á un sus-
tantivo supone un juicio. Asi-, esta frase: e l hombre honrado 
merece a l a b a n z a , puede.traducirse por estotra : e l hombre que 
es h o n r a d o merece , a l a b a n z a . De donde, çeswlta que cualquie-
m 
ra de estas palabras circunstanciales que acompañase á h o n -
r a d o , sería modificativo de un atributo, no gramatical, 
pero, si lógico. 
• 401. 'Lds verdaderos sub-modiíicativos y las formas ver-
bales que.se emplean en este copcepto, como a m a n d o , t e -
m i e n d o , p a r t i e n d o , no deben seguir inmediatamente al ver-
bo , como se ha cre ído , sino en donde no produzcan con-
•íusion, oseuridad-ó sentido equívoco. 
: \ LÉCCIOH V . 
S i n t a x i s (jmmaHcal'.-^Conlinuacion de l a m i s m a m a t e r i a . 
402., V i s Usos y emp leo <k l c o n e x i v o v a r i a b l e ó v e r b o . — En 
diferentes; puntos de esta obrita se lia tratado cuanto puede 
;decirse en esta materia. Resta añadir algunas consideracio-
nes acerca-¡deios tiempos verbales. 
* 403. P résen te . E l tiempo présenle es instantáneo , es'in-
divisible j es como' el .punto malcmálico , y cu gramática 6 
en,.la alocución, es el acto de la palabra. Puede,, no obs-
tante, recibir un ensanche es lraordínario.—Pedro baila 
fei: b a i l a comprende tal vez una porción de años , desde 
que Pedro ha adquirido aquélla habilidad , hasta que mue-
r a , ó la pierda por efecto de los años ó de otra causa. — E l 
h o m b r e e s u n ser r a c i o n a l : es comprende muchísinios si-
los , Üésde M a n , - primer hombre, hasta el último-cjiie 
haya en el mundo.J—-Dios es o m n i p o t e n t e : en este ejemplo, 
el presente es abarca lá ilimitada eternidad. 
404. Pasado a b s o l u t o . La calificación de abso lu to me dis-
pensa de toda esplicacion sobre este tiempo. En fas relacio-
nes históricas se sustituye á veces con el: presente, figuran-
do trasladarnos- áiai época de que se irate. 
223 
dO!) . -Pasado r d a t i v o s i m u l t á n e o . Aunque significa acción 
pasada, pero coexistente con otra pasada ( % M , 3.°), se 
empica á veces como absoluto; v. gr.; Venia en puntilla, 
me t i r n h a una cliina, y so ocultaba entre las ramas'; yo 
hacía como que ño la v e i n , y ella c o n t i m a b a su juego. Pero 
al cabo me v o l v i a y la m i r a b a , y ella entonces se ( ¡ i ieda la 
inmóvil ; un fingido rubor se d i b ú j a l a en sus mejillas , v 
una sonrisa provocadora ' v a g a b a por sus labios.» 
40fi. F a i a d o r e l à í í v o a n t e r i o r r e m o t o . Este tiempo, además 
de empicarse como anterior al pasado absoluto, puede usar-
se en el mismo sentido con simultáneo., el relativo, cuando 
este sustituye á aquel. 
407. P a s a d o r e l a t i v o a n l e r o r p r ó x i m o . N o tiene mas uso 
que el espresado en su lugar (214, 5.°). 
408 . P a s a d o r e l a t i v o p o s t e r i o r . Significa como se l ia 'd i -
cho , una acción que empezando en tiempo pretérito no lia 
terminado aún , ó una acción ejecutada en un período de 
tiempo que todavía dura. Si óigo decir: «Yo he pensado 
castigarle'; Juan ha ven ido ,.» colejiré que todavía piensa 
lo mismo; y que Juan no lia marchado aún. Si me dicen : 
« Y o pensé castigarle; Juan v i n o ,» inferiré que ya no pien-
sa castigarlo, y que Juan se ha marchado y a , después de 
haber venido. «Pedro se a r r u i n ó ; Pedro se ha a r r u i n a d o : » 
en el primer caso, Pedro, después de arruinado, ha reco-
brado ya su fortuna';'en el segundo, permanece arruinado 
todavía- —Esle es el único caso en que el uso de este 
tiempo puede ofrecer alguna duda ; pero no la hay cuan-
do se es.presa. la época, terminada ó no, por medio de 
un sub-modilicativo de tiempo (197), ó empleando locu-
ciones ó frases equivalentes y que determinen con.precisitín 
esta eircuiistaiiCia. 
409. P a s a d o r e l a t i v o i n d e t e r m i n a d a . Aunque el uso propio 
de este tiempo es el que le dejo asignado ( M í , 7.°), pue-
de emplearse también como posterior al acto de la palabra: 
v. gr . : «deseo que cuando yo vuelva, hayas hecho esto *.» 
pero siempre conserva su carácter y calidad do preterición, 
no ya con respecto al presente, sinó con relación á ua 
futuro. 
410. P a s a d o r e l a t i v o c o n d i c i o n a d o y p a s a d o r e l a t i v o c o n d i -
c i o n a l . E l ©ficio de cada uno de estos tiempos no varía. 
411. P a s a d o r e l a t i v o s u p o s i t i v o . Nunca pierde su condi-
ción liipotética; pero en vez de pretérito respecto del pre 
sente, puede pasar á serlo respecto de un futuro; por ejem-
plo : «el que.para entonces hubiese c o n c l u i d o su tarea, irá 
conmigo á los toros.» 
412. Ven ide ro a b s o l u t o . Digo de este lo mismo que del pa-
sado absoluto (404). 
413. Ven ide ro r e l a t i v o i n d e t e r m i n a d o . Puede liacer funcio-
nes de presente, pero siempre con su carácter de indeteími-
nacion ; v. gr.: «el que de vosotros se c r e a sin delito , que 
arroje la primera piedra;» donde c r e a es un presente indeter-
minado, en tanto que a r r o j e , que es e) propio tiempo gra-
matical , conserva su significación de venidero. 
414. Ven ide ro r e l a t i v o c o n d i c i o n a l y v e n i d e r o r e l a t i v o c o n -
d i c i o n a d o : suelen emplearse como sustitutos de los de igual 
especie entre los pasados (410); pero se comete una impro-
piedad al hacerlo así. 
415. También pueden significar acción anterior al acto do 
ía palabra, pero conservando su carácter de futuricion res-
pecto auna época absolutamenie pasada. Ejemplos: «Re-
íolvió que se c o n t i n u a s e la guerra , intimando á su ministra 
que p e r d e r í a la cabeza cualquiera que se a t rev iese á propo-
mi 
nerle olra vez la paz, por aprietos en que se l legase á ver !a 
ciudad» (Sous). 
410. El venidero relativo condicional se emplea algunas 
veces como pasado relativo simuháneo, cuando este sustitu-
ye al absoluto. De ello nos ofrece nn ejemplo Mariana: 
«Llevaban muy á mal que un linaje estuviese tan apo-
derailo de todo, y que p u d i e r a mas que las leyes.» etc. 
— En ciertos casos, la terminación en ara, ero, se pone en 
vez del pasado relativo anterior remolo. Ejemplos: I . " Así 
fué ci mas fiel amigo en la desgracia, como f u e r a e! mns sin-
cero y desinteresado en la amistad» (JOVEU.ASOS) : %.° «Mil. 
memorias del hijo que p e r d i e r a » (MAIIT. »E I.A ROSA): 
3.° «Contra el yugo de. Garlos, que insui'riide h i c i e r e n codi-
ciosos cstranjeros» ( I d . ) : i . ' ' «¡Cuán solitaria la nación que 
un dia p o b l a r a inmensa gente !» (ESPRONCEDA). 
417. Venidero reíatieo s u p o s i l m . . Así como el pasado re-
lativo supositivo, en lugar de serlo respecto del presente, 
pasa en ocasiones á serlo respecto de un futuro, sin perder 
su carácter hipotét ico; así el tiempo deque trato, sin des-
pojarse de este carácter , puede pasar por el contrario, de 
venidero respecto del acto de la palabra, á futuro respecto 
de una época pasada; v. gr.: «dispuso que el que le c o n t r a -
d i j e r e , fuese públicamente azotado.» 
418. M i s to de p resen te y v e n i d e r o . Este tiempo, doble por 
su manera de significar, no ofrece diversidad en cuanto á 
su uso. 
419. Por último, será útil manifestar que el verbo haher 
tiene varias acepciones, y por consiguiente distintos usos 
en la proposición; á saber : 
1.* Como verbo auxiliar, se emplea i'inicamente para la 
formación de ios tiempos compuestos (cuadro núm. 8, pági -
15 
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nas 1 Í 2 y 143): en este caso no tiene significación por si. 
2. ° Significa existencia, esto es, que sucede, acae-
ce, se hace ó celebra alguna cosa , y en este caso es tercio-
personal; por cuyo motivo no tendrá mas que la tercera per-
sona de singular, como sucede á los demás de su clase. Ejem-
plos : «hay escasez, h a y fiestas, h a b r á toros, h u b o peste, 
h u b i e r a h a b i d o disensiones, h a b í a h a b i d o funciones reales. 
Nótese que en vez de h a , 3.a persona de singular del pre-
sente, se dice h a y cuando viene en esta acepción. 
3. ° Significa también l e n e r ; v. gr.: «las tierras que hubo 
y poseyó en vida de su mujer;—el que malas mañas h a , tar-
de ó nunca las perderá.» Entonces, como iransilivo, nece-
sita un complemento ; y si este es alguna de las palabras 
n e c e s i d a d , p r e c i s i o n , m e n e s t e r , o b l i g a c i ó n , deber ú otras se-
mejantes, suele suprimirse la que sea objeto de la significa-
ción del verbo, poniendo solamente el complemento indi-
recto con el interpositivo de que le corresponde. Ejemplos*. 
he de ir á tu casa; has de venir, aunque no quieras; al (in 
h a b r á do caer en el garlito.—En esta significación no carece 
de tiempo misto; y así se dice: hé a h í ; hed a q u i ; he lenos y a en 
c a m p a ñ a , etc. 
420. Cuando se dice, por ejemplo, «quince años /¡a», 
esta palabra no es una variante del verbo haber , sino de h a -
ce r y equivale á la tercera persona del presente h a c e , supri-
mida la última sílaba en virtud do una figura que luego 
conoceremos. Demuéstrase esto, porque si en lugar del 
tiempo presente, nos refiriésemos al pasado ó al .venidero, 
tendríamos que decir «quince años h i z o » «quince años h a r á n 
y aun en el présenle puede decirse «quince años hace .» 
421. Diré , por último, como ampliación de lo espuesto 
al tratar de la concordancia entre sustantivo y verbo, quo 
m 
los designativos colectivos (06) en singular con un comple-
mento indirecto en plural, suelen admitir el verbo en cual-
quiera de ambos números. No están conformes los gramáticos 
acerca de las reglas para usar el uno ó el otro; pero filosó-
ficamente pueden reducirse á dos. 
1." Cuando la colección , el conjunto, el total espresado 
por el designativo, es el que ejecuta ó recibe la acción 
significada por el verbo , este debe emplearse en singular, 
porque aquel conjunto es el sujeto lógico y gramatical de la 
oración; v. gr.: Una m u l t i t u d de h o m b r e s , caba l los y c a r r o s 
obstruía !as c a l l e s ; — P a r t e de los votos resultó en c o n t r a . 
— U n a g r a n p o r c i ó n de f a r d o s a r r o j a d o s a l m a r , alivió el peso 
de l buque n á u f r a g o . 
'2.* Cuando no el todo, sinó cada uno de los individuos 
que el colectivo comprende, son los que ejecutan ó reciben 
la acción significada por el verbo, este debo llevar el nú-
mero plural, puesto que aquellos individuos son el sujeto 
lógico, ya que no gramatical, de la oración; por ejemplo: 
Porte de los enemigos murieron, p a r t e quedaron prisioneros; 
— E s t a g e n t e , aunque ios He van , van de p o r f u e r z a (CE» VAN-
TES);—Gran m u c h e d n m b r e de misioneros sufrieron el martirio. 
í i % . En efecto 1."); no ol'Símalas calles cada uno 
de los hombros, caballos y carros, sinó todos á la vez y en 
conjunto, esto es, la m u l t i t u d (ejemplo 1.° ) : hubo votos en 
pró y votos en contra, de donde r e s u l t ó una p a r t e de ellos 
de esta última clase (ejemplo 2.° )•. es indudable que cada 
uno de los fardos fué arrojado al mar, mas por esto mismo 
la g r a n p o r c i ó n que se echó al agua a l i v i ó el peso del buque. 
iíá'S. Por el contrario (421, 2.J): no murió parte de los 
enemigos, porque la reunion de estos no tiene vida colectiva, 
sinó cada uno de los individuos que constituyen el conjunto; 
m 
ni esto pudo tampoco ser hecho prisionero, sino aquellos, 
porque la idea prisionero se refiere á personas, aunque ana-
lógieamente se diga , por ejemplo, de los pájaros enjaulados, 
que son también individuos, y como tales pierden una l i -
licrtad de que carecen como conjunlo (ejemplo 1 . ° ) : no va 
de por fuerza !a rcuniop de seres que constituyen la idea 
espresada por el colectivo g e n t e , sino los individuos, que 
son los que lienen voluntad para ir gustosos ó forzados 
cuando los llevan (ejemplo 2.° ) : tampoco suíiió martirio el 
n ú m e r o , la cantidad total , la suma de misioneros, sino cada 
uno de estos, seres dotados de resolución y sensibilidad que 
ci conjunto no posee, para sufrir tormenlos por sustentar 
la verdad de una creencia que es asimismo individual (ejent-
pío 3.') ^ 
Ü l . Es verdad que si cada uno de los individuos eje-
cuta ó recibe la significación , queda ejecutada ó recibida por 
ei conjnnio; so dirá, v. gr., que si murió cada uno de los 
enemigos, todos ellos murieron ; pero nótese que si resultan 
muertos todos es porque murieron individuaimentc, y esta 
distinción es suinamcnlo lógica. * 
l i o . V i l . ü m y emp leo de l i n l e r p o s i l i v o . — A u n q u e esta 
voz espresa relación entre dos ideas, no es indispensable 
que en el lenguaje aparezca entre las dos, pues basta que 
preceda al consiguiente (272, ñola). Cuando este es un verbo, 
no debe deducirse que el iuterpositivo hace veces de conjun-
t i v o , sino por el contrario, que el verbo desempeña funcio-
nesde sustantivo. Así, «voy á estudiar;» «cómo p a r a vivir;» 
«me divierto en coirerpi «es duro de pelar,» son frases en quo 
* E l Sr. AvonOaño (Jico quo « l a buena g r a m á t i c a no a t tortea est* 
giro v io iuuio . ' 
m 
e s t u d i a r y v i v i r sirven respectivamcnle de complemento-
término á los verbos v o y y cómo, al paso que c o r r e r y p e l a r 
son complemento-circunslancia de me d i v i e r t o el primero, y 
el segundo del atribulo d u r o ; pues ya se sabe que la voz 
regente no es la afirmación , sinó el atributo suelto ó amal-
gamado con ella, el cual da su significación al verbo, con-
vitiéndolc en transitivo ó en intransitivo (219 al 923). 
426. Y I l . Usos y emp leo de l con jm lwo . — E s t u d i a r los 
usos á que se destinan en el período los interpositivos, es 
mas importante de lo que comunmente se cree; de suerte 
que habré de detenerme algún tanto acerca del acertado 
empleo de esta especie d« signos orales. 
A't. Debe considerarse como un compuesto del signo de 
negación no y el conjuntivo y ; así se dice : no eres a l t o ni 
b a j o . Puede repetirse, diciendo: ni eres a l i o ni ba jo . 
0 . Tiene tres significaciones: 1.a de duda: v. gr.: mema-
«a ó p a s a d o v e n d r é ; é l ó s u p a d r e me lo h a n d i c h o : —2.* 
de igualdad y equivalencia; como : e l c u a d r i l á t e r o ó figura 
p l a n a de c u a l r o l a d o s ; l a l u n a ó sa té l i te de nues t ro p l a n e t a : — 
3.a de disyunción y alternativa; por ejemplo: ó v i e n e s , ó 
m u e r e s ; ó he de c a l l a r , ó tengo que d e c i r l a v e r d a d . Esta dis-
yunción y diversidad se observan también en los argumen-
tos llamados d i l e m a s ; v. gr.: ó sabes la lecc ión ó no l a sabes: 
si «o l a sabes, etc. 
Mas. Conviene no corifundir este conjuntivo adversativo 
con la misma voz, cuando es sub-modilicalivo de cantidad 
ó de comparación. Ejemplos : bon i to s i e s , mas «o ú t i l (con-
juntivo adversativo) ; — e s t o es poco y q u i e r o mas; hay mas 
t o d a v i a (sub-modilicalivo de cantidad); — eres mas p i l l o que 
hermoso { sub-modificativo de comparación). 
C o m o , c u a n d o , donde . Estos tres conjuntivos circunslan-
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cíales (283, 12.°) , clasificados entre los suh-moclíficativos ó 
adverbios por todos los gramáticos, me obligan á esplicar 
una idea solamente indicada en otra parte de esta obrila 
(281 y 283, l .0) . 
427. Todos los conjuntivos, además de enlazar juicios, 
espresan alguna circunstancia; por ejemplo: st una condi-
ción , p o r q u e una causa, p e r o contrariedad , n i negación, ó 
duda , equivalencia ó disyunción, p u e s ilación, p o r ú l t i m o 
terminación, así como comparación, o h o r a l i e n conclusion, 
etc., etc. Del mismo modo como, c u a n d o y d o n d e , además de 
unir juicios, espresan por su turno una circunstancia de mo-
do, de tiempo y de lugar (283, 12 . °} , sea ó no sea interro-
gativa ó admirativa la frase en que se empleen. "Véase en 
estos paradigmas: «sé como lo has hecho;»—-<• dime c i t a n d o 
v e n d r á s ; » — « v i v e donde le conviene ; » — «¿cómo subes?» 
esto es: «le pregunto co»¡o s u b e s ; » — « ¡ c ó m o subes!» es 
decir: «me admiro de ver como s u b e s ; » — " ¿ c u á n d o volve-
rás?» á saber: «dime cuando volverás:» — « ¿ d ó n d e estás?» 
ó s e a : «respóndeme diciendo donde estás;» — « ¡ d ó n d e me 
encuentro!» ó lo que es igual: «estoy pasmado de ver don-
de me encuentro. 
428. Esto me lleva por la mano á hablar del conjuntivo 
q u e , cuya esplicacion se me antoja muy fáci l , aunque 
aparezca tan difusa y oscura en varios autores. Este conjun-
tivo, además del enlace que es común á todos los de su es-
pecie, hace relación á un juicio ó á una de las ideas que 
le componen , como se observa respectivamente en estos 
dos ejemplos: «quiero que vengas :» «la regla que establez-
co es segura.» E n el primer caso el conjuntivo q u e , además 
de enlazar con la principal la oración complementaria , hace 
referencia al juicio espresado por aquella ; en el segundo, 
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además de unir con la principal la proposición modificativa 
del sujeto, hace referencia á éste , que es una de las ideas 
de que consta el juicio espresado por la oración principal. 
Descomponiendo las frases interrogativas y admirativas en 
que entra este conjuntivo, se halla la comprobación de lo 
que dejo espueslo: «¿qué quieres?» equivale á «dime qué 
quieres,» oración análoga al primero de los dos ejemplos 
citados. 
429. I X . Usos y empleo de l a i n te r j ecc ión .— S i g n ó l a inter-
jección de un movimiento rápido ó violento de nuestro or-
ganismo estimulado; espresion de un afecto, de una sensa-
ción del momento , se coloca allí donde el sentimiento re-
quiera un sonido que le represente, ora sea al principio , en 
el medio ó al final de la oración ó del período. 
430. X . Usos y empleo de los signos a f i r m a t i v o y nega t i vo . 
E l primero se omite siempre, el segundo siempre va espre-
so: cuando se quiere dar fuerza á la espresion del pensa-
miento , el primero, antes tácito, se espresa ; el segundo, 
antes espreso , se duplica. Ejemplos de los cuatro casos: 
1.° eres b u e n o ; 2.° no eres b u e n o ; 3.° q u i e r o sí que vengas; 
4.* no q u i e r o , no , que v e n g a s . 
LECCION V I . 
S i n t a x i s g r a m a t i c a l . — L a s o rac iones cons ide radas en el p e r i o d o . 
431. E l examen de las oraciones, consideradas como 
parles del período, se reduce á poner en práctica la teoría 
desenvuelta por mí en la lección l í , pág. 202. 
432. E l período, tal como le he definido (350), puede 
constar de una sola oración que forme sentido completo; ver-
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hi-gracia : L a ( r a n q u i l i d a d de conc ienc ia a e l m a y o r t eso ro de 
l a t i e r r a . E l análisis de esta clase de períodos es por lo tan-
to, el mismo que se lia hecho de la proposición (párrafos 
1 al 20, ambos inclusive). 
433. Si el periodo consta do dos ó mas oraciones, se di-
vide por lo común en prótasis y apódosis, por lo tocante á 
su estructura sintáxica (3o i ) ; mas no siempre sucede esto 
por lo que respecta al pensamiento. A m e d i d a i/ne a v a n z a m o s 
en a ñ o s , solemos i r r e f o r m a n d o n u e s t r a s o p i n i o n e s : hé ahí un 
periodo, con prótasis y apódosis, no lógicas, sino simple-
mente gramaticales. Por este ejemplo se ve que la oración 
principal puede estar en cualquiera de los miembros del pe-
ríodo: aquí está en el segundo, y la del primero es depen-
diente complementaria; porque «las proposiciones son res-
pecto del período, lo que sujetos, atribuios y complementos 
son respecto de la oración.» Conviene no olvidarlo. 
434, Si la prótasis y apódosis son, no solo gramati-
cales, sinó lógicas además, en cada miembro habrá una ora-
ción principal, sin otras dependientes ó con ellas: el senti-
do mismo indica cuál es la una y cuáles son las otras. Cuan-
do escuchaba los ecos de m i l i r a , p a r e c í a .sa l i r de s u l e t a r g o ; 
•pero se h u n d í a n u e v a m e n t e en él s i y o d e j a b a de p u l s a r l as a r -
m o n i o s a s c u e r d a s : este es un periodo con dos miembros ló-
gicos y gramaticales á la vez. Obsérvese que en cada uno de 
ellos hay una oración principal, que es la segunda en el pri-
mero, y la primera en el segundo (3J3). 
43a. En cada periodo de prótasis y apódosis simplemen-
te gramaticales (433), ó en cada miembro lógico de un solo 
período , puede haber varias oraciones principales, cuando 
son iguales en importancia, de un mismo valor en el pensa-
miento; del propio modo quedos ó mas ideas principales y 
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paralelas, por decirlo as!, forman el sujeto compueslo de 
una proposición : puede también haber varias modificativas ó 
complementarias (1)52, 3S4), asi como dos ó mas ideas prin-
cipales y de igual importancia constituyen un atributo ó un 
complenienlo compuestos. Esto consiste en que, empleán-
dose el sustantivo como sujeto, como atributo y como com-
plemento (379), y putliendo sustituir al sustantivo una ora-
ción entera (349), no hay por lo mismo inconveniente en 
usar de proposiciones y aun de períodos para cualquiera de 
dichos tres casos (343, 2.a). Pueden servir de ejemplo estos 
versos de D. Alonso de Cartagena; 
La fuerza del fuego que alumbra , que ciega 
Mi cuerpo, mi alma, mi mente, mi vida , 
Do entra, do hiere, do loca, do llega, 
Mata y no muere su llama encendida. 
Que puede descomponerse de este modo : 
1. La fuerza del fuego mala , y 
2 su llama encendida no muere. 
3 que alumbra mi cuerpo, mi alma, miníente , mi 
vida. 
4 que ciega mi cuerpo, mi alma, mi mente, mi vida, 
5 do entra, 
C do hiere, 
7 do toca, 
8 do llega ; 
siendo ' p r i n c i p a l e s la 1.a y 2."; m o d i f i c a l i v a s del sujeto de la 
primera, la 3.* y la 4 .° ; c o m p l e m e n t a r i a s de l a m i s m a , la í i . \ 
6.*, 7.a y 8.1 
436. Cuando dentro de un mismo período hay varias 
oraciones principales y de igual importancia, cada una de 
m 
las cuales lleva oirás dependientes, formando diversos 
miembros «de perfecto sentido, pero necesarios todos para 
completar el pensamiento,» se dice que el periodo estA di-
vidido en lautas ciditsuías. ¥ porque todos juntos completan 
el pensamiento, aun cuando cada uno de por sí forma sen-
tido perfecto, es por lo que ni deben llamarse miembros, 
pues son masque miembros, ni tampoco periodos, pues son 
menos que períodos, siendo parles suyas. Ejemplo : «. . .Su-
framos sin desanimarnos; combalamos los abusos, pero sin 
proscribirlos; peleemos varonilmente, pero sin rencor, con-
tra las malas doctrinas, no contra las personas; resistamos 
sin comprar votos con débiles condescendencias ; contenté-
monos con vencer, sin pretender triunfar; pidamos, en fin, 
no privilegios sinó derechos, no cortesía sinó lealtad , no 
honores sinó respeto, no gloria sinó paz (CANTU). 
Í 3 7 . En resumen: tres clases de periodos nos importa 
conocer; 1." los de un solo miembro ; 2.° los de protasis y 
apódosis lógicas; 3.° los que están formados de cláusulas. 
Los primeros constan de una sola oración. Los segundos tie-
nen en cada miembro una principal, ó mas si estas son igua-
les entre sí. Los terceros tienen una principal en cada cláu-
sula, con mas ó menos dependientes, pero á condición de 
ser iguales entre sí todas las principales del período, como 
se advierte en el ejemplo precitado. 
438. De oraciones p r i n c i p a l e s y depend ien tes he puesto ya 
varios ejemplos en diversos puntos; falta únicamente cono-
cer las i nc iden ta les (3o2), es decir, las que se intercalan en 
medio de otras para amplificación de ellas ó de alguna idea, 
pero que no son de absoluta necesidad para la espresion del 
pensamiento. En este ejemplo : E l h o m b r e , a u n en e l caso de 
que e l a g r a d e c i m i e n t o p u e d a p e r j u d i c a r l e , debe se r r e c o n o c i d o á 
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los f avo res que se le d i s p e n s e n ; es incidental la oración com-
prendida entre las dos comas del período. 
LECCION V I I . 
S i n t a x i s p r o p i a y s i n t a x i s fir/urada.— S i n t a x i s n a t u r a l . — F i g u -
r a s de p a l a b r a : — de f r a s e • ¡ — m i s t a s . 
439. Dice un autor * que la s i n t a x i s p r o p i a (338) ó l ó g i c a , 
«coordina las voces según el órden sucesivo de su enlace y 
dependencia , colocándolas conforme al que tienen entre sí 
los elementos del pensamiento.»—«El uso de esta cons-
trucción , añade , es el mas regular y metódico para la des-
composición y examen analítico del discurso , y por esto 
favorece mas eficazmente los adelantos de la reflexion, pre-
sentando las ideas en una serie progresiva, que pueda re-
conocer el espíritu detenidamente sin distraerse, y así es de 
la mayor importancia en los procedimientos analíticos, en 
las ciencias exactos y en las demostraciones filosóficas.» 
440. «La s i n t a x i s f i g u r a d a , dice el mismo autor, es la que 
en la coordinación de los términos emplea modos eslraordi-
narios, llamados figuras, para hacer mas enérgico, armonio-
so y elegante el lenguaje.» — "Figura, prosigue , es Ja mo-
dificación particular de las voces y frases, para facilitar, 
animar y adornar el discurso.» 
441. Àlgunos gramáticos llaman s i n t a x i s n a t u r a l á la quo 
* D. Santiaso Yiccnte Gorcía", cuya o lmta do g r a m á ü c a , aunque en es-
tremo sucinta , contione buena doctrina y út i les nociones. I.a Gramática 
del Sr. G a r c í a l l e g ó á mis manos cuando se hab í an impreso 2-24 páginas 
de este l ib ro . 
23G 
yo califico de p r o p i a ó l ó g i c a , cuando suelo suceder lodo lo 
contrario; y en rigor filosófico pudiera decirse que s i n t a x i s 
n a t u r a l es la coordinación de las palabras en la oración ó 
en el periodo, según la importancia que tienen las ideas en 
el juicio ó en el raciocinio, ora osle orden sea igual al que 
la sintaxis lógica nos enseña, ora se aproveche de las licen-
cias permitidas por la sintaxis figurada. 
í í i . Porque la sintaxis lógica exije que se ponga prime-
ro el sujeto con sus accesorios, luego el verbo y atributo 
con sus modificaciones, y por último los complementos con 
sus dependencias; y la sintaxis figurada consiente por el 
contrario giros y supresiones que la propia no tolera: si ob-
servásemos estrictamente la primera, el lenguaje seria mo-
nótono y faslidioso; si nos valiésemos siempre de la segun-
da, no podíía espresarse con exactitud la verdad en el len-
guaje, y las ciencias de cálculo y de raciocinio perderían 
mucho, porque adelantarían muy poco. 
4 ' i ' i . Pero la sintaxis natural, prescindiendo de las otras 
dos, y valiéndose al mismo tiempo de una y otra, espone 
las ideas, según el mayor interés que inspiran al que habla, 
ó que este desea ¡ns[>irar á los demás cuando las enuncia. 
E l órden lógico requiere que se diga: l ú d a p a n á m i ; y sin 
embargo el niño que pretende alimento, dice á su madre: 
p a n ! , porque es la idea mas importante para é l ; y cuando 
mas, añade en seguida: d a m e ! * Materia es esta que debe 
meditarse detenidamente, sobre todo por los jóvenes que 
aspiren á merecer algún dia el titulo de oradores. 
M i . Las figuras de que puede hacerse uso en la sintaxis, 
• Fructum da mihi es la frase lal ina de que se vale el Sr. Camus para 
• s p ü c a r oslo mismo. 
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son tic tres clases: de p a l a b r a , tio f r a s e , y m i s t a s , esto es, 
quo afectan á la palabra y á la frase juntamcnle; al revés de 
las figuras retóricas, que son de i d e a , de pensamiento , ó m i s -
l a s , estoes, de idea y pensamiento á la v e z . — Véase el 
cuadro siguiente: 
CUSH'iCACiON DE J AS KICCIIAS D E SINTAXIS. K O I . 19. 
I 
IT) 
i al principio P r ó t e s i s . 
Por aumento , en el medio E p é n t e s i s . 
(al I'm... P a r a g o g e . 
íal principio A fé res is . 
Por supresión ion el medio.... S inenpa . 
\ V i l l i l i Apnrope. 
Por inversion del orden literal Metá tes is . 
Por suslitucioii con otras letras P e r m u t a c i ó n . 
n . • \ >Ui\ C I sina[cra 
Por contracción Inerte ) ' 
' y mezcla O a - i i s . 
Por alteración pro- ( disolviendo D ié res i s . 
sódica I i , uniendo S inéres is . 
O \ 'Por inversion de pahilims H i p é r b a l o » , 
E ¡ . 1 Por omisión de palabras F . l ips is . 
^ i Por supresión de conjunciones Asimhtott. 
iPor repetición de conjunciones P n t i s m l e l o n . 
Por repetición de una misma idea... P leo iu i suw. 
'•Por alteración de concordancia S i l e p s i s . 
\ é í V o r imitaciou de sonidos O.wmatnpcija. 
I (Por combinación armoniosa F . t t fon ia. 
4 iü . Todas las figuras de palabra se comprenden bajo la 
denominación genérica de MF.TAPI.ASMO , voz griega que equi-
vale á «trasformacion.»—Se cometen las figuras de la ma-
nera siguiente: 
446. P r ó t e s i s : aumentando una ó mas letras en el prinei-
»;i8 
pio dela palabra; v. gr.: a b a j a r s e , a l a n z a r , e m p e r o ; por 
b a j a r s e , l a n z a r , p e r o . 
447. E p é n t e s i s : aumentando una ó mas letras en el me-
dio , como: c o r á n i c a , a c l á r a m e , p a n i n z o , en vez de c r ó n i c a , 
a d a r m e , p a n i z o . 
448. P a r a g o g e : aumentando una ó mas letras al final; 
v. gr.: f e l i c e , v c l o c e , q u i z a r e s , en lugar de f e l i z , ve l oz , 
q u i z á . 
449. A f é r e s i s : suprimiendo una ó mas letras al principio; 
como: n o r a m a l a , n o r a b u e n a , p l a n c h a r , s e r r a r , por e n h o r a -
m a l a , enhorabuena , a p l a n c h a r , a s e r r a r . 
450. S incopa : -suprimiendo una ó mas letras en el medio; 
por ejemplo: n a v i d a d , h i d a l g o , P e r i c o , Vuecenc ia , en vez de 
n a t i v i d a d , h i j o d a l g o , P e d r i c o , Vues t ra - csce lenc ia . 
451. A p ó c o p e : suprimiendo una ó mas letras al linal; co-
mo : a l g ú n , s a n , g r a n , n u m e , d i ó c e s i , por a l g u n o , san to , 
g r a n d e , n ú m e n , d i óces i s . 
452. Me tá tes i s : in virtiendo el orden do las letras; verbi 
gracia: d e j a l d e , p e r l a d o , a l d e r r e d o r , en lugar de d e j a d l e , p r e -
l a d o , a l r e d e d o r . 
453. P e r m u t a c i ó n : sustituyendo unas letras con otras; 
como: m i r a l l e , t r á f e g o , c a l u r o s o , b o t i l l e r í a , por m i r a d l e , 
t r á f a g o , c a l o r o s o , b o t e l l e r í a . 
454. S i n a l e f a : esta figura puedo ser de tres especies: 
1." s ina le fa s u a v e , cuando una palabra concluye por un so-
nido oral ('.517), y la siguiente comienza con otro; verbi-
gracia: r o s t r o a g r a c i a d o , pobre h e r m a n o ; S." s i n a l e f a f u e r t e , 
cuando en uno de dichos sonidos pesa el acento predomi-
nante (305), ó alguno de ellos es doble ó triple, ó se re-
unen tres ¡guales; v. gr.: v u e s t r a a l m a , q u i s i e r a a e c h a r el 
t r i g o , i b a á A v i l a ; '3.a crasis, cuando no solamente se con-
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f u n d e n los sonidos en la pronunciación, sino q u e hasta des-
apa rece uno de ellos en la escritura, fu mi ¡endose las dos 
dicciones en vina sola; como se observa en o/, d e l , c a l o i r o , 
n o b s t a n t c , q u e se componen respectivamente de á e l , de é l , 
cale, o t r o , no o l n t a n l e . 
í l io . D i é r e s i s : disolviendo un diptongo ó triptongo á f in de 
convertir una sílaba en dos, para lo cual suelen colocarse 
dos puntitos sobre u n o de los sonidos orales simples; 
v . gr. : c r i i e l , a i roso , d e s p r e c i a i s , etc. 
¿36. S i n é r e s i s : uniendo dos sonidos q u e n o debieran pro-
nunciarse con una sola emisión de voz, para q u e formen dip-
tongo, constituyendo una sola silaba. Esta b g u r a se co-
mete: !.° contrayendo la pronunciación á un solo tiempo; 
v. gr.: «La losa ene sobre el voraz sepulcro (C iKNmx . o s ) ; 
2.° trasladando á otra s i l a b a el acento predominante ; por 
ejemplo : «l'or piedad , capitán, el impío acero de su pedio 
apartad» (ZOKIÍU.LA). 
í l i l . Las figuras de frase son seis, que se cometen ile este 
modo: 
458. H i p é r b a t o n : inviniendo el orden lógico de las pala-
bras Cometemos esta figura casi siempre que habla-
mos ó escribimos. 
459. E l i p s i s : omitiendo una ó mas palabras, á fin de 
abreviar, ó para evitar repeticiones: las palabras omitidas 
reciben calificación de elípticas, tácitas, supuestas, implí-
citas ó sobreentendidas; por ejemplo; a d i ó s ! es decir, «te 
encomiendo á D i o s » ; — b u e n o s d i a s , esto es , «Dios t e dé 
buenos días ;•> — a r a c i a s , que significa «te doy gracias;» 
T ú l l o r a s de p l a c e r , yo de d o l o r , que equivale á «tú lloras do 
* Prescindo do tralamientos. 
* 
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placer, yo l l o r o de d o l o r ; » — e l u n o q u e r í a con s u d i n e r o 
c o m p r a r c e r e z a s , e l o t r o n a r a n j a s , cquivnlente á «el uno que-
ría con su dinero comprar cerezas, cl oiro q u e r í a con s u d i -
ne ro c o m p r a r n a r a n j a s . » 
460. A s í n d e t o n : suprimiendo el conjunlivo que so coloca 
entre los dos úllimos términos de un sujeto, atribulo ó com-
plemento compuestos, ó de varios verbos correlativos que 
tienen el mismo sujeto. Ejemplos: l a l e y , e l h o n o r , l a c o n -
v e n i e n c i a lo r e c l a m a n ; — este p a s a j e es bueno, be l l o , s u b l i m e ; — 
p i d i ó c o m i d a , r o p a s , d i n e r o , c a b a l l o s , t odo cuan to n e c e s i t a b a ; — 
a c u d e , c o r r e , v u e l a , t r a s p a s a e l a l t a s i e r r a , ocupa e l l l a n o ; — 
a q u í v e n c e , a q u í t r i u n f a , a q u i a r r e b a t a (QUINTANA). 
461. P o l i s i n d e t o n : repitiendo el conjuntivo entre cada 
uno de los términos que constituyen un sujeto , atributo 
ó complemento compuestos, ó entre las diversas oraciones 
que tengan un mismo sujeto. Basta el siguiente ejemplo: 
«Y en monte , y valle, y en la selva amena, 
Y en la de ílores mil, l'érlil llanura, 
Y en el seno del agua, que serena 
Se desliza entro franjas de verdura.» 
(ESPRONCED/S). 
462. Con la supresión del conjuntivo la frase adquiere 
rapidez y energía ; cuando por ei contrario se repite , haca 
que la imaginación del oyente ó del lector, vaya detenién-
dose en cada una de las ideas ó juicios enunciados. 
46!]. P l e o n a s m o : repitiendo una idea ya espresada, Incita 
ó ésplícitamente. Cuando digo: d a m e á m í , se repite la idea 
de primera persona «á ?ní», que ésplícitamente queda espre-
sada coa el personilicalivo del mismo órden m e : — s i digo: 
sube a r r i b a , b a j a a b a j o , e n t r a a d e n t r o , sa l a f u e r a , se repi-
ten las ideas «arriba, abajo, adentro, afuera,» contenidas 
Sil 
implicitamente en los verbos «subir, bajar, entrar y salir.» — 
También se comete esta íigura cuando alguno de los perso-
nificativos acompaña al verbo, siendo de todo punió innece-
sario; v. gr: te comerás u n p a v o ; se t r a g ó l a p i l d o r a ; se nos 
v ino con f u e r o s ; oraciones que se pueden trasformar en «come-
rás un pavo; tragó la pildora" (228 5."); y no. diré otro tan-
to de la tercera, porque es una locución , pleonástica sin 
duda, pero española castiza y además graciosa. 
4 6 í . S i l e p s i s : faltando á la concordancia gramatical, por 
atender mas bien al concepto: si decimos, por ejemplo, á 
un rey- V u e s t r a M a j e s t a d es c o m p a s i v o , cometemos esta figu-
ra, porque el calificativo concierta en género masculino con 
la persona, que es el monarca, y no con el sustantivo fe-
menino que le representa en el lenguaje. 
463. Las dos figuras mistas, es decir, que así pueden ser 
da palabra como de frase, son las siguientes: 
460. Onomatope i /a : cométese esta figura de dos modos: 
i . ' empleando palabras que al ser pronunciadas, ofrezcan 
cierta analogía con los sonidos espresados por ellas; v. gr.: 
c h i s p o r r o t e o , c r u j i r , c a c a r e o , z u m b a r , etc. Véase el cua-
dro núm. 2 . ° , pág. 19; —2.° usando frases que por su es-
tructura ó por la combinación particular de los sonidos que 
entren en su composición , significan los afectos del ánimo, 
los movimientos físicos, los fenómenos naturales, las crea-
ciones fantásticas, etc. 
EJEMPLO 1 .° ; a fectas de l án imo. . 
«Yo le vi, yo le vi cuando acosado 
Por todas partes del cristiano esfuerzo, 
Pugnaba por romper con fuerlc lanza 
Cuádruples muros de acerado bierro. 
Tinto en la sangre que sus rotos miembros 
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Brotaban sin cesar; rompe, destroza 
Cuanto resiste á su mortal encuentro, 
Hasta arrancar de la española garra 
Sus encerrados moros, que corriendo 
Por montes de cadáveres se salvan.» 
( C l E K F l ' E C O S . ) 
EJEMPLO 2.°; m o v i m i e n t o s f í s i cos . 
«Aquí retiembla la tierra , 
Allí rebrama la mar; 
altísima catarata 
Zumba y despeñase allá» 
(ESPRONCEDA) . 
EJEMPLO: 3.° fenómenos n a l u r a l e s . 
(Id.) 
•iiRelámpago rápido 
del cielo las bóvedas 
con luz rasga cárdena...» 
EJEMPLO c reac iones de l a mente , 
i-Baladros lanzan y alniliidos, 
silbos, relinchos, chirridos, 
y cu desacordado estrépito 
el íanlá.-tico escuadrón 
mueve horrenda algaravia, 
con espantosa armonía 
v horrísona conlusion.» 
(Id.) 
407. E u f o n í a : esta palabra es de origen griego , y signi-
fica «buen sonido.» La eufonia se consigue por cuatro me-
dios: 1.° evitando el vicio llamado cacofonía ó «mal sonido,» 
([ue consiste en la colocación próxima de articulaciones ó sí-
labas semejantes; v. gr.: l ea l l e g a d o ; e r r o r r e m o l o ; consent i r 
t i r a n o s ; — 2 . ° evitando el uso do voces consonantes , cuyo 
m 
vicio es igualmente cacofónico; como en : l a f u n c i ó n de l a 
r e s p i r a c i ó n hace que en t re e l p u l m ó n y e l c o r a z ó n , etc. ; — 
3.° evitando las sinalefas fuerte y crasis, cuyo vicio se de-
nomina h i a t o ; porque la reunion de dos ó mas sonidos ora-
les continuados produce lo que llaman sonidos liiulcos ó se-
mejantes á un bostezo;—-4.° evitando la reunion de varias 
voces monosílabas, que privan de vigor al lenguaje; v. gr.: 
de l a ley de u n r e y k m c r u e l (ZORRILLA). 
i ü 8 . Resta únicamente para completar las nociones de 
sintaxis, insertar el catálogo (376) de las voces que en 
nuestra lengua requieren complemento indireclo^: nada in-
dicaré del complemento directo , porque no puede ofrecer 
dudas, puesto que no le precede interpositivo, esceplo 
cuando se refiere á personas ( 2 2 Í ) . 
CATALOGO 
D E L A S V O C E S Q U E R E Q U I E H E N COMPLEMENTO I N D I R E C T O , 
ORA VENGA S O L O , ORA D E S P U E S D E L D I R E C T O , CON E S -
PUESION DE L O S I N T E I U ' O S I T I V O S QUE L E S C O R U E S P O N -
D E N . 
A. 
' j á los peligros. Abalanzado. . . . abalanzarse. . . . 
abalanzarse s o b r e . . • • su adversario. 
abandonado de sus padres. 
abandonarse ó la suerte. 
abocarse con el minislro. 
a ! ) O C 1 h o r [ l a d o h e , p o r , con lo ocurrido, 
abochornarse ) 
abogar p o r los amigos. 
abordar (una nave) . . á , con . . . otra. 
, ., i ( á las mujeres. 
a b o n ' e c i b l e [ p o r sus vicios. 
aborrecido .de lodos. 
, , [ d e amor. 
a b r a s a d 0 e n deseos. 
abrasarse Jcon tanta ropa. 
abrirse á , con . . . los amigos. 
abstenerse cíe la fruta. 
^ " d . 3 " 1 6 \ e n , d e . . . riquezas, abundar ) ' 1 
aburrido 
aburrirse . . . . . ' ] d e , con . . su suerte. 
' Cuando una palabra l leva con un mismo régimen dos ó mas inlerpo-
s iüvos , , el pr imero de estos es el mas propio ó el mas usual. Los comple-
mentos directos se lian omilido. 
S45 
abusar de . . . 
f á e . . . . 
acabar ) con . . . 
( p o r . . . 
acaecer (una cosa). . . á . . . . 
acaecer en . . . 
acalorado con . . . 
acalorarse c o n , e n . 
acceder á . . . . 
accesible . á . . . . 
\á 
{ c o 
acertar. 
, con . 
( á , en 
' [ b a j o . acojerse 
acomodado. . . . 
acomodarse á , con 
acompañado \ , ^ 1 . f d e . co acompamuse > 
aconsejado . . . . 
aconsejarse . . . . 
acontecer á 
acordado p o r , ent re 
con . . . . 






































r d e 
[ e n 
p o r 
con, p a r a 
con . . . • 
d e . . . . 
de 
en; 
• { d . 











< á alguno.. . . do algún delilo. 
acusar|e[ rgCj[,0.. . , ^ tin oficio. 
acusarse de las culpas. 
adelantarse á otros. 
adherirse á olro dictámen. 
adolecer. . . de alguna enfermedad. 
aferrarse en, con. . . su opinión. 
aferrarse (una nave). . con olra. 
aficionarse «, d e , . . . alguna cosa. 
afirmarse. . en lo dicho. 
ageno de verdad. 
agradable fli paladar. 
agradecido á os beneficios. 
, (alguno. 
aSraviar6e rfeIla'senicnoia. 
agregarse à otros. 
agrio oí gusto. 
agudo de ingenio. 
ahitarse de manjares. 
(en el mar. 
a,,0garse [ d e calor. 
ahorcajarse en las espaldas. 
ahorrar de razones. 
no ahorrarse con ninguno. 
airarse ro» alguno. 
á la razón. 
ajotarse |con alg(m0, 
alabarse de valiente. 
alargarse à la ciudad. 
alegrarse de algo. 
alejarse de su tierra. 
de, c o n . . • verbas, 
alimentarse ^ esperanzas. 
alindar con otra heredad. 
allanarse à Io justo. 
alto de cuerpo. 
( á todos. 




amanto d e . 
\ á . 
{ c o n 
amoroso r o n , 
ampararse d e . 
audio d e . 






algo, tie alguna cosa, 
boca. 
andar. 
d e . 
e n . 
. . el tiempo. 
. . capa. 
I zancos, 
'(pleitos. 
[ á gatas. 
\ p o r t ima. 
angosto de manga. 
anhelar á , p o r . . . . mayor fortuna. 
anticiparse á . otro. 
aovar en la ribera. 
aparar e n , c o n . . . ia mano. 
aparecerse á alguno. 
e n . . . . . . el camino, 
aparejarse p a r a el trabajo 
d e . apartarse 












apedrear con las palabras. 
apegarse á . alguna cosa. 
onpi„r \ de la sentencia. 
a i ) e l a r U otro medio. 
. < lo ocurrido. 
apercibirse ( ( e ( a r m a s . 
( á , p a r a . , . la batalla. 
apetecible a l . . . . . . gusto. 
apetecido d e , p o r . . . lodos. 
apiadarse de los pobres. 





á . . 
de . , 
á . . 
p o r . 
p o r . 
en . 
apresurarse. . . . 
apretar 
aprobarse 
aprobado de . . 
apropiado 
apropiarse 
apropinctiarsc • • 
aprovecharse.- . . 
a . . 
á . . 
j C)¡. 
' I de. 
p a r a . . 
de . . . 
aquietarse 
arder. . . . 
arderse. . 
armarse. . . 
arrebozarse, 
arrebujarse, 




apto. . . 
apurado. 
¡ con. 




' ( c o n t r a . . . . 
. con 
[ e n , con . . . 
I con 
. dv 
( c o n 
' I con 
I á , con , eon-






arrogarse algo « 
la hacienda, 





































arrojarse á pelear. 
arroparse con a capa. 
asarse de calor. 
ascender « otro empleo. 
asegurarse j A e s u contrario. 
{ e n su destino. 
asentir á otro dictamen. 
asesorarse con letrados. 
fj 'la sesión, 
asistir (los enfermos. 
.en tal casa. 




áspero. . . . 







atinar . . 
atollarse, 
atraer . . 
(á alguno) 
atreverse. 
p o r el oriente. 
(í, p o r . . . . la ventana. 
( « grilos. 
I p o r alguna cosa. 
ai oiisto, al tacto. 
.en su iralo. 
« mayor l'orluna. 
i á una sola cosa. 
{ p o r poco. 
d e , p o r . . . u } « o . 
á la conversación. 
cu» dinero. 
à lo seguro. 
i con sus mayores. 
I á lo que venga. 
con otro. 
i con la casa. 
[ á decirlo. 
<m los caminos. 
A sí. 
ion alha^os. 
4 cosas grandes. 
' [ c o n todos. 
atribuir . . . 
atribularse . 
alropellarsc. 
u . . 









í e n . . . . 
] p o r . . . 
(con alguno 
con olro. 
ausentarse de Madrid. 
aunarse. 
avecindarse. . 
avenirse. . . , 









pedir. i a 
[ d e , p o r . 
averiguarse con alguno. 
aviarse de ropa. 
avocado á grandes sucesos. 
avocar alguna cosa. . á sí. 





f A la cueva. 
I de la torre. 
Bajar } de la autoridad. 
) hac i a . . . . el valle. 
y por la escalera. 
I á tal parte. 
lea la duda. 
balar p o r dinero. 
bambolear en la maroma. 
bañarse en agua. 
barar en tierra. 
con Ja pared. 
'¡de su naturaleza. 
; en sus acciones. 
coa los enemigos. 




benéfico á , p a r a . . , la salud. 
beneficioso p a r a . . . . lodos. 
2S1 
blanco de cútis. 
blando de corleza. 
c o n t r a . . . . Jos sanios. 
' ( d e la vii'Uul. 
blasonar de valiente. 
con . . . piala. 






bordar algo j ^ ' 
bordar d i r . 
bostezar de . 
bola d e . 
boyante en. 
bramar de coraje. 
brear á díaseos. 
(ron . . . . . alguno. 
\ c o n t r a . . . . la suerlc. 
. . . í con regalos. 
b r i n d a r [ á la M l m l de alguno. 
bueno de , p a r a . . comer. 
bufar , . . . . de ira. 
bullir en , p o r . . . todas partes. 




en. . . . 
. de . . . . 
f á , hac i a 







en ( error. 
tal tiempo. 
p o r . . , 
, sobre . . 
d e . . . . 
, lo que se dice, 
pascua, 
los enemigos, 
agua. calarse , 
calentarse á la lumbre. 
calificar de doclo. 
((la verdad) . . 
callar] 
calumniar (á alguno). . 
calzarse 





capitular (á alguno) 
m 
á otro. 
á los mayores. 
d e , p o r . . . miedo. 
de injusto. 
á alguno. 
con lal zapatero. 
c o n , p o r . . otra. 
i á , p a r a . . Sevilla. 
] á pió. 
[por el monte. 
f d e , con . , el trabajo. 
! de pretender. 
(en el camino. 
(liacerlo. 
" " ( cien arrobas. 
( d e , p a r a . , el empleo. 
con el enemigo. 
de mal juez. 
de razón. 
( d e . 
casar una persona , o 
cosa 
catequizar (á alguno) 
causar (alguna cosa) 
cautivar (á alguno). . 
cavar (la imaginación) 






p a r a . . . , 
á 
c o n , p o r . 






una parte á 
olro. 
\ á la autoridad. 
en. . . . 
en. 
de. 
« . . 
otra. 
censurar (alguna cosa) 
ceñirse 
circunscribirse 
clamar. . . 
clamorear. 
p o r . . . 
c o n t r a , 
p o r . . . 










coartar (la facullad). 











p o r , d e . . . 
con 
en. 
c o n , c o n t r a 
con 
en 
' e n . . . . , . 
ú 









compensar (una cosa) 
compelir 
complacerse 
p o r . 
d e . 





comunicar. ! ( M ' ( . (uno) . . 
concebir (algo) 
conceder (algo). . . . 
conceptuar (á alguno) 
concertar (una cosa). . 
concluir 
concordar (la copia). . 
concurrir 
c o n . . . 
c o n . . . 
c o n . . . 
d e , e n . 
c o n . . . 
de . . . 
ce!, d e l . 
a l . . . . 
c o n . . . 
c o n . . . 
á . . , . 
e n . . . . 
á . . . . 
c o n . . . , 
de . . . . 
en . , . . 
á . , . . 
d e . . . . 
c o n . . . 
de. . . . 
p o r . . . 
con . . . 
á . . . . 
á . . . . 





































conducir (una cosa). . 
confabularse. . . . . . . 
confederarse 
/ ( u n empleo) . 
conferir) (una cosa) . . 
((un negocio) 








bien de otro. 
confesarse. 
confiar í<una cosa-
r ( (á alguno) 




en . . . . 
â 
en . . . . 
con . . . 
ã 
de . . . 
t i . . . . 
a l . . . . 
con los contrarios. 
con alguno. 
ã su aliijado. 
con otra. 
c o n , e n t r o . los amigos. 
a l juez. 
É'S Dios. 
con alguno. 
de sus culpas. 




en su dictamen. 
con el tiempo. 





en . . 
otra. 
lo que se dice, 
sus juicios. 
congeniar . . 
congraciarse, 
conjeturar (algo), 
conmutar (algo) . 
con alguno. 
con otro. 
con los suyos. 
de alguna cosa. 
d e , p o r . . . . señales, 






con sus parientes. 
d alguna casa. 
conspirar 





contender . . . 
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< c o n t r a . . . alguno. 
(en un intento. 
de parles. 
p o r escrito. 
á , con . . . alguno. 
en una facultad. 




' { s o b r e . . . . alguna cosa. 
contenerse. con razones. 
contestar* 
contraer (algo) 
contrapesar (una cosa) 
contraponer (una cosa) 
contrapuntarse 
contravenir 
en su obligación. 
. . . . la pregunta. á . 
á . . 
con 
á . . 
con 
d e . 











conversar... . . . . . . 
convertir (la hacienda) 
convertirse 
convidar (á alguno). . 
convidarse 
convocar 




á tal cosa. 
con dinero. 
en su favor. 
de la enfermedad. 
de Ja razón. 
con otro. 
e n . . . 
c o n . . . , 
e n , sobre . . tales materias. 




á . . . . . . . los trabajos. 
á . junta. 
á . . . . 
( h á c i a . . . . abajo. 




cotejar (una cosa). 
à los beneficios. 
con . . . 
c o n . . . 
¡os amigos, 
olra. 
crecer . e» virtudes 
crecido de cuerpo 
creer en. . . . 
creerse 
cristalizar. . . . 
cucharetar.. . . 
cuidar 
cuidarse 
culpar (á uno).. 
cumplir 















. de ansioso. 
(con alguno 
' ( c o n su oljligacíon. 
. de espantos. 
f d e alguna enfermedad. 
esas cosas. Véase c u i -
da rse . 
••en salud. 
a l aire. 
d e l , p o r . . . el sol. 
' d e . 
Ch. 
Chancearse con.. • • • • alguno. 
cliapum (algo) . . . . en agua. 
chico de cuerpo. 
C (i alguno. 
chocar ) c o n otro. 
\ c o n t r a . . . . la tapia. 
D. 
/ (algo). 
fiar \ de blanco. 
) en manías. 
\ p o r visto. 
idguno). 













, ,. (tiempo. . . 
dedicar. . ^ ] m cosa„ 
dedicarse 
defender (á vino). . . . 
deferir (al parecer). . 








deponer (á alguno), 







. . . . . estudiar. 
a l diantre. 
p o r vencido. 
â alguno. 
de su autoridad. 
á otro. 
con una cosa. 
de alguno. 
an te . . . . escribano. 
á alguno. 
p o r escrito, 
p o r un partido.. 
á , h a c i a , . . tal parle. 
en bajeza. 
al estudio. 
á. una persona. 
á la virtud. 
de, coiiíro.. sus adversarios. 
de otro. 
de la autoridad de otro. 
de su naciiuieulo. 
en vicio. 
de alguno. 
n i juez. 
con la vista. 
01.. oir. 
s o b r e . . . . . . tal cosa. 
de casa. 
d e . . . . . . alguno. 
de su empleo. 
o í alguna parte. 
de otra autoridad. 
de alguna cosa. 
con alguno. 
con alguno. 
á los beneficios. 
desahogarse (con algu-





d e , c o n . . . 
de 
con 
e n , c o n . . . . 
MI 
de 
en . . . , . . 




descender \ â 
de 
de , p o r . . . . 
con 




descontar (algo). . . . de 
descubrirse. . . . ÍC<m 
desapropiarse. . . 
desavenirse. . . . 
desavenirse (unos) 
desayunarse.. . . 












desembarcar.. . . 
á . 
d e , e n . . 
d e . 
de . . . . 
d e . . . . 
d e . . . . 
d e . . . . 
e n . . . . 
desenfrenarse en . . . . 
desertar d e . . . . 
desesperar d e . . . . 
desesperarse d e , p o r . 
(algo)... . . de desfalcar 
desgajarse. 
(á alguno) e n . 









































í á trabajar. 
. 7 / 7 / ! . r i l n r i m í i / ' i d e . 
v e n . 
alguna cosa, 
llanlo. 
desmentir á alguno. 







d e . pasiones. 
( d e . , alguna cosa. 
( p a r a Sevilla. 
d e . . . . . . un monte. 
d e . . . . . . im vicio en olro. 
r á alguno. 
] de l sueño. 
( c o n . . . , 
d,e. . , . 
el ruido, 
la ofensa. 
despoblarse de gente. 
desposarse con alguno. 
desprenderse de algo. 
/otro. 
después de ] llegar. 
(alguna cosa. 
desquiciar (á alguno)., d e . . 
. d e . , 
í á . . 
• { d e . . 
á . . 
d e . 
desquitarse, 








desvergonzarse. con alguno. 
desviarse. { d e l camino. { á . . . . . . . . un lado. 
desvivirse por algo. 
detenerse e n . . . . . . . dificultades. 
determinarse. . . . . . . «. partir. 
detrás, 
devolver (una cosa). 
^(una manda).. 
dejari(™á'co's¡) ' . : ; 
U a l g o ) . . . . . . . . 
d e . , 
à , . 
á . . 
d e . . 
p o r , 






macos de otro 
•260 
diferir ( a l g o ) . . . . . . para . . . . 
dimanar (una cosa). . . de 
discernir (una cosa) . . de 
disgustarse de,-con, por 
disponer de 
disponerse à 
( l i s l n , l a r { d Z ' s c b r e . 
disentir de 
distar (un pueblo) . . 
distinguir (una cosa). 
distraerse. 
disuadir (á alguno). 
/(una cosa) . 
dividir ' 
de. . . 
de. . . 
del . . 
en. . . 
con . . 
de. . . 
de. . . 
en. . . 
entre , 
por. . 
dolerse de . . 
dolado de. . . 
dudar de. . . 
. (hasta . 






























i- i / i„„\ («> «"> por. . tierra. 
1 á , /¡asía . . el cielo. 
[ d e la tierra 
Í C I I , . . . 
embarcarse en. . . . . . negocios 
(para Manila. 
embobarse con , d e , en alguna cosa 
emboscarse en el monte. 
un bergantín. 
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cnbutir (alguna cosa) d e . . 
emliulir (una cosa). . . en. . 
empaparse e n . . 
emparejar. con . 
emparentar con , 
Í en . e n . . p o r . 
emplearse en . 
enajenarse d e . 
e n a m o r a r s e . . . . . 
enamoricarse . . . . 
encallar (la nave) . . . en, 
encaminarse á . . 







encajarse. . . 
en ,po r , sob ro 
ñ , con . . . . 
de 
e n . 
. . . . en . 
. . . . e n , 
. . . . e n . 
encenderse en . 
enccmlido de . 
encerrarse e n . 
{ ^ U s l ò : \ d e . 
encharcarse j mago) \ 
V e n . 
encomenilarse á . . 
enconarse coi¡ 
enfermar d e l . 
enfrascarse e n . 





















engolfarse e n . . 
engreírse con 
enlazar (alguna cosa)., c o n . 
í (una per- \ 













' * ' * \ de,- e n . ¿ . . 
enredarse (una cosa) fon, e n . . . 
ensayarse ú , p a r a , m i 
e n t e n d e r . . . . . . • ^ 
enterarse. 
"í en. 
i d e . 
' ( e n . 
í en . í n 
' f á . 
entrar 
enlrogar (algo) ú 
entremeterse en . . . 
(<* 
enviar (algo) p o r . . . 
'-con. . . 
una cosa con. . . crjuivocarse _ _ e)K _ _ _ 
<h. '. '. '. 
escaparse p ^ ; _ _ 
\ t i c , COI) 
' " * í en. . . . escarmentar» 
, ((«na cosa).. . A.. , 
csce"cr((imacanl¡<lad) en. . 
escepliiar (á alguno). . He. . 
escluir (á alguno) . . . ic . . 
í c o n . . 
cscusarsc { d e . . 
escaso. 










e n . 
en. 
con. 
espantarse de . . . , 

























alguna parte ó cosa, 
alguno. 















esperto» en . . . 
estraer (una cosa). . . â e . . . 
eslraviarse.. de . . . 
estampar. . . . . . . . en papel. 
, á . . . . . . . . la orden de otro. 
f de viaje. 
en alguna parte. 
en ánimo de... 
estar^ en lo que se hace. 
p a r a . . . . salir. 
p o r . . . . . alguno. 
h ú c i a . . . . tal parte. 
p o r suceder. 
con instancias. 
con alguno. 
en los gastos. 
COK ..... alguno. 
e n , c o n t r a , 
en 
'(alguna cosa), 






exhortar (á olguno). . « tal cosa. 
exhonenir (á. alguno) . de . 




Fácil de digerir. 
^ á la palabra. 
I de alguna parte. 
de. . . . . . juicio. 
de manjares. 
d e , e n , p o r alguna cosa. 
á , p a n . . . 
d r . . 
, d e , cis. . . . ' alguno. 
faltar 
fallo 
fastidiarse . . . . 
fatigarse. . . . . . 
favorable 
favorecerse. . . . 
fiarse . . . . . . . 
M ! ' ! ^ « -
fiel á , con . . . sus amigos 
tljar(algo) en la pared. 
2Gi 
flexible . . . . . . . . . á 
fluctuar en , e n t r e . 
Y en 
fortiíicarse ; c o n t r a . . 
f con . . . . 
franquearse á , con . . 
. /-(una persona) ) 
frisar/ una persona ó Í " 
1 ICO)!. . . . {cosa 
fuera . . . 
fuerte . . . 
fundarse . 














Girar (una letra). 
girar. 
gloriarse 
gordo . . 
gozar . . 
gozarse 
graduar (una cosa) . , 
granjear (la voluntad) 
graduarse (alguno) . . 
sn iareccrse 
guarnecer (una cosa) 
guiado 
guindarse, 
gustar. . . 
( c o n t r a . . 
u 
( d e 
p w 






de , p o r . . 
de . . . . . 
$de 
[ e n 
de, c o n t r a 
en 
con , d e . . 
de , p o r . . , 
p o r . . . . 
p o r . . . . . . 
de 
cargo de otro, 
una parle á otra, 
tal parte. 


















I I . 
Hábil 






hallar (alguna cosa) 
en 
p a r a 
p a r a , en . . 
con . . . . . 
en 
á , con , e n . . 
I á 
^ con . . . . . 
p o r . . . . . 
de , e n , sobre 
e n . i . . . . 
/ d . . . . . . -
i d e 
. } p a r a 
¡ p o r 
\ p o r 
{ con 




hallarse. . . a , en . 
hartarse de . . . . 
henchir (el céiitaro). . d e . . . . 
herir (á alguno) e n . . . . 
herido de . . . 
hermanar (una cosa). . con. . . 
hervir (un lugar). . . . de , en . . 
hincarse de. * . . 
hocicar en . . . , 
de , con 
\ á 
[ d e . . . . 
holgarse, 



































alguna persona ó cosa. 
humanarse. 
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i a alguna cosa. 
[con . . . . . los inferiores. 
humillarse . « alguna persona ó cosa. 
hundir (alguna cosa). . en ci agua. 




igualar (una cosa). . . 
imbuir (á alguno). . . . 









importunar (á alguno) 
impresionar (a alguno) 
imprimir (alguna cosa) 
impropio 
impugnar (alguna cosa) 
impugnado 
p a r a . . . . . 
ã , con . . . 
en 
á , con . . . . 
de, e n . . . . 
á , h a c i a . . 
de , p o r . . . 
á 
en . . . . . . 
de 
con, e n . . . 
ã 
en 






incidir. . . 
d e , p o r . . . 
con 
c o n l r a . . . . 
de , en , con 
en 
de, e n , p a r a 
á 








































fà su defensa. 
incitar (á alguno).. . J con malos consejos. 
( c o n t r a . . . . otro. 
inclinar (á alguno). . . « la virtud. 
incluir en el número. 
incompatible con el manilo. 
incom[)rel)ensible . . . ú , p a r a . . los hombres. 
inconsecuente | c n f ' S " " 8 . cüsa-
(con los amigos. 
inconstante en su proceder. 
incorporar (una cosa) á , c o n . . . . otra. 
incrcilde A , p a r a . . . -muchos. 
incumbir (una cosa). . á alguno. 
incurrir en delitos. 
indeciso cn. . . . . . resolver. 
indignarse ú c n , c o n t r a alguno. 
0 ( por, c o n , de algo. 
indisponer (¡i uno). . . con otro. 
inducir (á alguno). . . á pecar. 
inductivo dn error. 
indultar (á alguno).. . de . . . . . . la pena. 
infatigable c n . ; . . . . el trabajo. 
infecto de . . . . . . herejías. 
inferior j « 0 , l r 0 -
(r-n alguna cosa. 
inferir (una cosa).. . . de , p o r . . . otra. 
i n r i C ¡ o n a t l 0 { t n . : ITmai ejemplo. 
infiel d su amigo. 
. „ . , , ( « la razón. 
i n n e x l l ) l e • en su dictamen. 
influir en alguna cosa. 
informar (á alguno) . . d e , sobre . . alguna cosa, 
infundir (ánimo). . . . á , e n . . . . alguno. 
í ú los beneficios. 
m S r a t 0 [ c o n . . . . . los amigos. 
inhábil • • p a r a el empleo. 
inhabilitar (á alguno) pora alguna cosa. 
inhibir (al juez) 
insensible 
inseparable 
insertar (una cosa). . . 




inspirar (alguna cosa) 
instruir (á alguno). . . 
interceder 
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cíe, en. . 
á 
de 






en, sobre. . 
















invadido. . . . . . . . 
invernar 
invertir (el caudal) . 
ingerir (un árbol).. . 
ir (de Madrid) . . . . . 
por.. . . , 
con . , . . 
cti, por. . 
de, por . . 
en. . . . 
en. . . . , 
en. . . . 
á , hacia 
à . . . . 
contra. . 
lie. . . . 
en. . . . 
I por . . . 
por . . . 












alguno, por otro, 
otro, con alguno, 
alguno, por otro, 
olio, con alguno, 
alguna cosa, 
alguno. 





















alguna cosa.. Jactarse de 
( • à tarjucb 
jugar) (unos) con oíros. 
f , , > (COK . . . . . otro, 
v (alguna cosa). .}t0,i¡)Y[_ . . otra. 





de alguna cosa. 
L . 
Ladear (una c o s a ) . . . â 
ladearse (a lguno) . . . . á 
lamentarse de 




lastimarse. con, cu. 
d e . . . . 
¡'(un libro). . . . N . 
leer j (los pensamien- |f. ^ 
lejos . 
tos) 
. . . d e , . . . 
(las manos), a l . . . . 
levantari alguna cosa.jde' 
- D (en 
libertar (á alguno). . . de 
librar (á alguno) de 
lidiar con, coníra 
, . , . i c o n 
ligar (una cosa) . . . . i ^ 
ligero de 

























lindar (una posesión) 
llevar (algo) 
con otra. 
[ p o r el norte. 
' d e . ' . ' . ' . ' . '. jalS"na Parte-
llevarse de alguna pasioñ. 
luchar c o n , c o n t r a alguno. 
ludir fuña cosa,; . . . . c o n . . . . . olra. 
M. 
Malquistarse con alguno. 
manar (agua) de una fuente. 
manco de la mano derecha. 
mancomunarse con otros. 
mandar (alguna, cosa) â alguno. 
manifestar (alguna co- >& _ , 
sa) i ) 0 
mantener (conversa- •> 
d o n ) ' 
' d e . . . . 
! en 
rconfro . . 
' ) en , s o b r e . 
} d e 
( q u e . • . • 
• \ d e 
.\á 
( p o r . . . . 





matarse. . . 
matizar 




^ H i à d g u n o ) . ' 
i c o n , p o r 
( e n t r e . . 
c o n . . . . 
en . . . . 
en . . . . . 
d e . . . . 



















tercio y quinto. 
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menor ] de '• • e(la(1-
{"n anos, en estatura. 
menos \ d e c i e n d«cados. 
/ que otro. 
(«• • ) 
merecer ' con alguno. 
\ d e j 
mesurarse en las acciones. 
(dinero) eiu . . . . . cl cofre. 
meterI (á uno) en cuestiones. 
((una cosa). . . entre . . . . otras. 
fá gobernar. 
\á caballero. 
meterse j con los que mandan. 
I en los peligros. 
Kpor cualquiera parte. 
mezclar (una cosa). . . con. . . . otra. 
mezclarse en. negocios. 
/•(la p u e r t a ) . . . «. . levante. 
mirar j por alguno. 
( co)!.. . . . . lástima. 
mirarse Á e n a l g u n a cosa. 
[en . . . .. . una persona. 
moderarse en las palabras. 
mofarse de . . . . . . alguno. 
mojar (alguna cosa). . en, de, con agua. 
molerse á trabajar. 
molido de andar. 
molestar (á uno). . . . con visitas. 
molesto \ á t o J ü S -
(en su conversación. 
íá. . . . . . caballo. 
montar . . . Aen , . . . . . mula. 
[en cólera. 
morar. . . . . . . en . . . . . . poblado. 
. í de. . . . . . poca edad. 
m o r i r \ d e . . . . . . enfermedad. 
morirse . . . . . . . . . de. . . . . . frio. 
morirse 




por lograr alguna cosa. 
de.. ignorante. 
1 con.. . . . . razones. 
moverse. 
de. . . . . . . nna parte á otra. 
h á c i u . . . . . a t r á s . 
muchos de los presentes. 
mudarí.(al8una cosa)- " otra parte. 
I de . . . . . . lugar, de opinion. 
mudarse. . \ d n c a ¿ a - , 
( a otra parte, 






nimio. . , 
ninguno 
nivelarse 
nombrar (á alguno). . 
notar n]'èunt>) •• • • 
((algún defecto) 
notificar (alguna cosa) 
N. 
co» fortuna. 
en . . . . . . tal parle» 
p a r a trabajos. 
de otra. 
á, h a c i a . . . las Indias.. 
en. . . . . . el rio. 
á . . . . . . . la comunicación. 
en su proceder. 
de, e n t r e , 
á . 










Obligar (á alguno). . . á unacosa.. 
obstar (una cosa) . . . á otra. 
obstinarse en alguna cosa. 
obtener (algo) de ) , 
ocultar (alguna cosa).. á , d c Jalguno. 
ocuparse en. . . . . . trabajar. 
ofenderse (fe, p o r . . . alguna cosa. 
ofrecer (alguna cosa)., á. alguno. 
ofrecerse.. á.. . . . . . los peligros. 
oler (una cosa). . . . . ã olra. 
olvidarse d e . . . . . . lo pasado. 
«p» ' is-.^iSnr-
oprimir (á alguno). . . con el poder. 
optar ' • • • \ Í • l0S T v k 0 S -
' < p o r quedarse. 
ordenarse do sacerdote, 
orillar á . . . . . . . . . . .. alguna paite. 
Pactar (alguna cosa)., con otro.' 
pagar..'. . . . . . . ' / . \ con-- - • • l a b r a s . 
' 0 ( e n dinero. 
pagarse. . . d e . . . . . . . buenas razones. 
paladearse. . . . . . . CON.. . . . . alguna cosa. 
paliar falguna cosa). . c o n . . . . . .. otra. 
pálido d e . . . . . . . semblante. 
palmear á alguno. 
( « ía puerta. 
í ' ' ' ' ( e n . . . . . . . . casa. 
parai j ûn g0ipe^ _ _ _ con |a mano> Con el bastón, 
fá . descansar. 
pararse . . . I c o n alguno. 
'en. . . . . . . alguna cosa. 
parco... . en.. . . . . . la comida. 
parecer (una cosa) . . . d' uno. 
parecerse. . . . . . . . .. á otro. 
narticinar ^alS0) • • • á a ! S ' m 0 -l)aUlclPar I . . . de alguna cosa. 
,. , . (con akuno. 

















p o r el camino. 
por cobarde. 







con t ra 
pedir^ 




penar.. . . 
pender. . . 
pendiente. 





c o n t r a . . . . alguno. 
de justicia. 
en costas. 
p o r Dios. 
por 
con 
\ c o n t r a , e n . . 
p o r 
de 
en tal cosa. 
con. alguno. 
en la otra vida. 





una cosa. al; 
rabia. 
de. alguna cosa. 
de resolución. 
penetrado 











permitir (alguna cosa) 
' (una cosa).. 
m 
de dolor. 
hasta . . . . las entrañas, 
en, sobre. . alguna cosa. 
de vista. 
de vista. 
en el camino. 
p o r demasiado bueno. 
de . hambre. 
de risa. 
p o r alguna cosa. 
p o r el mundo. 
en la (ierra. 
con incienso. 
inmóvil. 





persuadirá «)S»"» 1 ((a uno). . . 
persuadirse 
pertenecer (una cosa) 
pertrecharse 
pesarle (á alguno). . . 
pesado 
pescar. . . . 
piar 
picar 
picarse . . . 
pintiparado. 
plagarse 
plantar (á alguno), 
plantarse 
con, p o r . . otra. 
con otro empleado. 
de, p o r . . . enemigos. 
en algún intento. 
â . . . . . . . alguno. 
de algo. 
( d e una cosa. 
(por, con. . . las razones de otro. 
á alguno. 
de lo necesario. 
de lo que ha hecho. 
( e n la conversación. 
{ p a r a el.trabajo. 
. con red. 
, p o r alguna cosa. 
. de , e n . . . . todo. 
. d e , p o r . . . alguna cosa. 
¡ á alguno. 
' i p a r a algo. 
, d e . . . . . . granos. 
. en la calle. 
, en Cádiz. 
r ¡ 6 
poblar frl,oie3- . 
1 ( e n . . . . . . buen paraje. 
poblarse do genle. 
ponderar (una cosa). . d e . . . . . . . grande. 
z ,!, v { á . . . . . . oíicio. , (á uno) . . , - , 
l 1 { e n compromisos. 
poner (alguna cosa) j ^ S õ . 
' (á alguno) . . p o r . . . . justicia. 
„ „ í á escribir. ponerse í 1 ( e n . . . . . . razón. 
porfiar con . . .-. . alguno. 
portarse can decencia. 
posar e n . - . - . . . . alguna parle. 
poseído. . de . . : . . . temor. 
postrado de . . . . . . la enfermedad. 
fá.-. . . . . . los pies de alguno. 
\ de . . . . . . hinoios. 
postrarse < 
1 i en cama. 
\ ( -n tierra. 
precedido de . . . . . . otro. 
preciarse de valienle. 
precipitarse d e , ¡ w r . . . alguna parte. 
, . , ( á oli o. 
P r e f c n d o [ d e ) 
preguntar (una cosa)., á /alguno. 
prendarse de ' 
prender (las plantas)., en la tierra. 
preocuparse d e , c o n . . . alguna cosa. 
prepararse á , p a r a . . . salir. 
prepon- \ (ana cosa) . . ó otra. 
derar . j ent re . . . . otras. 
prescindir de alguna cosa. 
(algunacosa á . . . . . . . alguno. 
presentar ] ,. > ( p a r a una prebenda. 
( , í l uno^ ' ' [ e n una tertulia.-
preservar (A alguno). . de daño. 




prestar í (la dieta) . . 
(dinero).. . . 
presumir 
prevalecer (la verdad) 









procesar (á uno). . . . 
procurar 
proejar 
profesar. . . . . . . . . 
prometer (alguna cosa) 
promover (á alguno) 
propasarse 
en el tribunal. 
d e , p o r . . . otro. 
p a r a la salud. 
(« alguno. 
( s o b r e . . . . prenda. 
de docto. 
sobre la mentira. 
á alguno. 
de lo necesario. 
p a r a un viaje. 
d e , e n t r e . . todos. 
en alguna cosa. 




á la elección. 
con, s i n . . . acuerdo. 
proponerj?!Su1acos? 1 1 ((a alguno) 
proporc io - Í IM'8" '^ 1 1 ( alguna 
^cosa) . . . 
de otra. 
p o r delitos. 
con alguno. 
c o n t r a . . . . la ola. 
en tal convento. 
4 alguno. 
(í algún cargo. 
á, en . . . . alguna cosa. 
á alguno. 
Í'« primer lugar. 
p a r a . . . . alguna cosa. 
nar 
proporcionarse. . . . 
prolongar (el plazo). 
prorrumpir 
((la plaza) . 
proveer * 1 ' 
á alguno 
á las fuerzas. 
p a r a . 
'á. . . . 
en. . . . . . lágrimas 
de viveres. 




proveer (el empleo) . . e n . 
provenir d e . 






(á alguno) . eon. malas palabras. 
próximo á morir. 
pujar por alguna cosa. 
purgarse d e . . . . . . . sospecha. 
Q. 
Quebrantarlos huesos) 












quitar (alguna cosa) 
quitarse '. . 
á . . . 
de . . . . . . asiento. 
d e . . . . . . pies. 
en. . . . . . casa. 
p o r alguno. 
por. . . . . cobarde. 
p o r mía. 
p o r . . . . . andar. 
con algo. 
en el Señor. 
de ; ; } a I g « n o . 
á , a n t e . . . el juez. 
de su vecino. 
e o n . . . . . . malas razones. 
(tfe alguna palabra. 
. . alguna cosa. 
de . . . . . . sus amigos. 
de ellos. 
í á 
• \ d , 
' {por . 
á . . . . . . alguno. 
de . alguna parle. 






rallar (las tripas) . . . 
rayar 
razonar 
rebalsarse (el agua). . 
^ • {(una canlidad) 
rebajar (una canlidad) 
rebosar (el agua) . . . 
' í ( l à recaerMa sospecha) 
recalcarse, 
recatarse . 
recavar (alguna cosa) 

















p o r comer. 
en la virtud. 




c o n . . . . . alguno. 
e n , p o r . . . alguna parte. 
d e . otra. 
c o n . . . . . argumentos. 
de olra. 
de l vaso. 
e n . . . . . . h enfermedad. 
e n , s o b r e . . alguno. 




. . . . . un enfermo. 
p a r a . . . . tal enfermedad. 
c o n t r a . . . alguno. 
de alguno. 
á . . . . . . cuenta. 
e n . . . . . . casa. 
de abogado. 
de cuerpo. 
e n , sob re . . alguna cosa. 
en alguna parte. 
de la enfermedad. 
á , en . . . . la casa. 
á . . . . . . alguno. 
con.. . . . . beneficios. 
e n . , , .". . el corazoni 
reconciliar (á alguno) 
reconvenir (á alguno) 
recosía rse 
recudir (á alguno) .. . 
redondearse . . . . . . 
reducir (alguna cosa) 
redundar 
referirse 
refocilarse con . 
refugiarse á , en 
reglarse á . . 
regodearse . . . . 
280 
con 
con, d e , so- , 
b re í 
e n , sobre . . 
c o n . 
de 
á . . . . . , 
en 
á 
f n , con 
reírse. 
f ã . , 
d e . 
{ p o r . . . 
remirarse e n . . . . 
, ((á alguno) e n . . . . 
rcemplazar[ ¡una°cosa)' f0))_ . . 
rendirse á . . • • 
d e . . . . 
























á , en 
p o r . . 
a l . . . 
d e . . . 
c o n . , 
de . 
de . . 
e n . . residir 
resolverse á . . 
responder | ^ 
restar (una cantidad) de . 
restituirse à . 





























, de l 
i 'á 
' í d e . . . . 
, á , h á c i a 
de. . . . 
\ p o r . . . 








en los vicios. 
( e n los papeles. 
s o l v e r \ c o n t r a , h a - ] , tíncm¡g0. 
\ e m , sobre . • ) 













p o r . 
p o r . . 
c o n , 
ú . . 
p o r . . 
i c o n . . . . . alguno. 
' \ ] > o r alguna parle. 
cotí otra. 






de alguna parte. sacar 
l en limpio, 
sacrificar (alguna cosa) á . Dios. 
sacrificarse p o r alguno. 
á alguna cosa. 
con In pretension. 
salir Jconíro. . . . alguno. 
Ide alguna parte. 
\ p o r fiador. 
m 
! (una cosa). , . á . los ojos. 
i . de el suelo. 
saltar } de gozo. 
/ en tierra. 
\ á . . la otra parte. 
salvar (á alguno). . . . de un peligro. 
sanar de la enfermedad. 
satisfacer p o r . . . . . las culpas. 
satisfacerse. de la deuda. 
'seSieSar (una cosa). . de ) 
seguir (una cosa). . . . de (otra. 
Anejarse] <una cosa> á 
sentarse. «. 
lamosa. 
[en la silla. 
sentenciar (á uno). . . à destierro. 
sentirse de algo. 
separar (una cosa). . . de . otra. 
, . { á custo de todos. 
ser (una cosa) ¡ b i 
v ' (rfe, p a r a . . alguno. 
r de mayordomo. 
servir j en palacio. 
( p a r a un cargo. 
servirse de alguno. 
sincerarse de alguna cefta. 
sisar de la compra. 
sitiado de enemigos. 
sitiar f o r hambre. 
situarse en alguna parte. 
sobre-((los trabajos) con paciencia. 
llevar ((A alguno). . . en sus trabajos. 
sobrepujar (á alguno) en autoridad. 
fio,,rcsiil¡r fr;.;::: 
sobresaltarse i e alguna cosa. 
sojuzgado de, p o r . 
someterse à 
sonar (alguna cosa). . 
sordo 






subrogar (una cosa), 
subsistir 
, í (alfcuna cosa) 
sucodcrUàealRi.no). • 
sufrir (los trabajos). . 
. ((alsuna cosa) 
suSenr l(u,faidea).. . 
sujetarse 





suplicar • • •; 
suplir • 






r u n la calle. 
I á . luieca. 
( h á c i a . . . . tal parte. 
á Lis voces. 
tie un oído. 
c o n , en . , . alguna cosa. 
de la bulla. 
de alguno. 
« alguno. 
i l e . . . . . . herejía. 
fin partes. 
í â alguna parte. 
\ d e alguna parle. 
\ sobre la mesa. 
en lugar de otra. 
d e , c o n . . . el auxilio ageno. 
en. . . . . . el dielámeiu á uno. 
en el empleo. 
con paciencia. 
•á error. 
á una persona. 
ti.. . . . . . . alguno. 
« las reglas. 
en el agua. 
'•'» alguna parte. 
ú . . . . . . la voluntad. 
d e , i ¡ . . . . Jos íionirarios. 
•« stis cncinigos. 
en luces. 
de. . . . . . Ja sentencia. 
por alguno. 
p o r alguno. 
en el puesto. 
de viveros. 
de oficio. 
p o r el mando. 
con.. . . . . yerbas. 
m 
sustentarse de 
C * . . á, por. 
, esperanzas, 
otro. 
sustituir •! (unacosa).. á, con . . . otra. 
((un poder) en alguno. 
sustraerse. à , d e . . . . . la obediencia. 
Tachar (á alguno). . . de. 
temblar \de . . 
{por , 








Í á . . . . . . . los contrarios. 
'por su lengua. 
templarse en comer. 
á uno) por otro. 
en. . . . . . cuenta. 








por. . . 
de. . . . 
en. . . . 
« . . . . 










(la Iwrencia) . 
. . alguna parte. 
. . enfermedad. 
en , con. . . las manos. 
', de tal modo. 
{por el mango. 
torcido de cuerpo. 
Úe. . ' . '. '. '. j alguna Parte-
tocado de. 






I alguna cosa, 
otro. 
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trabar (una cosa). . . . con, en. . . otra. 
trabarse d e . . . . . . palabras. 
trabucarse en las palabras. 
traer (alguna cosa). . . j j j ' | a l g u n a parte. 
tra(icar \en <!ro£as-
l r a l l c a r • • { i o n . . . . dinero ageno. 
trasferir (alguna cosa) á ¡ Jj™ 
Irasferirse á tal parte. 
t r a s f i g u r a r s e . . . . . . . en otra cosa. 
trasformarse (una cosa) en otra. 
transitar.. . . . . . . . p o r . . . . . alguna parte. 
traspirar p o r todas partes. 
trasportar(algiinacosa) j ^ ' ' ' * ' ' jalgnna parte. 
traspasar (alguna cosa) á alguno. 
traspasado de dolor. 
trasplantar (deuna par-' 
te) 
i c o n alguno. 
tratar . . . . . . . . . . < de álgmui cosa. 
{ e n lanas. 
travesar con alguno. 
triunfar. . . . . . . . . d e . . . . . . los enemigos. 
trocar (una cosa).. . . p o r otra. - • 
tropezar en , c o n , . . alguna cosa. 
U. 
Ultimo de todos. 
uncir (los bueyes)* . . ai carro. 
uniformar (una cosa)., con.. . . . . otra. 
unir (una cosa) á , con . . . otra. 
f e n comunidad. 
unirse J en t re . . . . sí. 
(con otros. 




( p a r a . . . 
utilizarse d e , e n , 
la patria, 







la esperanza y el temor, 
la elección. 
Vacar a l estudio. 
i d e . : 
• \ p n r . . 
(finiré 
( e n . . 
vacío d e , entendimiento 
vagar por . . . . . el mundo. 
valerse . \ d e - alguno. 





[ d e 
e n , . . . . . tal precio. 
de alguna cosa. 
{ a l trono. 
( d e : Antonio. 




vencerse a . . . , 
vencido de , p o r 
venderse 
vengarse de . . . . 















vestir. ' ( con . . . . 
vestirse de 
vigilar s o b r e . . . 
violentarse á , e n , c o n . 
visible á , p a r a . . 




ale j;una cosa, 
todos. 
v i v i r . 
volar. 
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en tal parte. 
ó su gusto. 
coi!. . . . . alguno. 
de limosna. 
. por milagro. 
\ s o b r e . . . la haz de la tierra. 
ai cielo. 
p o r el aire. 
i á ' de> h á - } t a l parte, volver « o , p o r . ) ' 
\ p o r la verdad. 
( e n contra. 
votar I en el pleito. 
- p o r alguno. 
votar ó jurar á sanes. 
Z. 
Zabnllirseozambullirse en el agua. 
zafarse de alguna persona ó cosa. 
zambucarse en alguna parte. 
zampuzarse eíi agua. 
zapatearse con alguno. 
zozobrar en la tormenta. 
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P A R T E SEGUNDA. 
O I U ' O G I U F I A . 
LECCION I . 
P a r l e s cn que se d i v i d e la ortografia.— C l a s i f i c a c i ó n 
de las l e i r a s . 
469. La ORTOGRAFÍA (recia e s c r i t u r a ) enseña á «escribir 
correclamente.» Porque no basta que la CM.IGRAHA (hermosa 
e s c r i t u r a ) ensene á formar bien las letras y demás signos 
que se |)rec.isaii para perpetuai'el lenguaje, ó sea , para tra-
ducir el pensamiento ; sinó que además es necesario- saber 
emplear con propiedad las unas y los oíros para la exacta 
espresion de Jas ideas, juicios y raciocinios: por eso'á la 
palabra «escribir» añado el «correctamente.» 
i70 . Divídese en dos partes: «ortografia de palabra,» y 
«ortografía de la frase.» La primera puede ser l i t e r a l , . ó . 
j i r o s ó d i c a ; la segunda, de sent ido ó de pausas . 
íl\. La o r l o i j r a f i a l i t e r a l enseña cuáles son los signos con 
que representamos en la escritura los sonidos y articulacio-
nes, y cuándo debemos usar cada uno de aquellos. La o r t o -
g r a f i a p rosód ica enseña la manera de significar en la escri-
tura el acento predominante ó cantidad de las sílabas.—-Tra-
tan, pues, la una de los «signos de sonido y articulación, ó 
l e i r a s ; la otra, de los «signos de tono» , ó acentos. 
Í T i . La o r t o g r a f í a de sent ido ensena la diversidad de los 
m 
conceptos que cl discurso contiene. La o r t o g r a f í a w i pausan 
enseña dónde deben hacerse las detenciones indispensables, 
y la mayor ó menor duración de cada una.—Pero como las 
pausas y el sentido están enlazados de la manera mas íntima, 
y de este enlace depende la fiel interpretación de lo que lia 
de leerse, la ortografía de la frase, en sus dos secciones, no 
comprende mas que una sola clase de signos, nombrados por 
esta ra/.on «signos de pensamiento.» 
473. Llámanse l e i r a s los signos con que en la escritura 
se representan los sonidos , la aspiración y las articulacio-
nes (31(5).— En español las letras son veinte y siete, cada 
una de las cuales os m a y ú s c u l a 6 m i n ú s c u l a , según su forma. 
47 í. Las letras con que se representan los sonidos se 
apellidan v o c a l e s ; consonantes , las que se emplean para re-
presentar las articulaciones, y se denomina l e t r a a s p i r a d a la 
que se conserva todavía para significar la aspiración que al 
hablar no se percibe ya en nuestro idioma (318). 
47o. Aunque no hay mas que cinco sonidos, las letras 
vocales son seis: o, e, i , y , o , u : la tercera y la cuarta re-
presentan un mismo sonido. 
47(5. Las letras consonantes son veinte : ft, c, c/¡, <!, /', 
í/, j , ' i " > t"» n i r i , p , i / , r , a , t , v , x , z . La b y la v 
representan por lo general, aunque impropiamente, * una 
misma articulación: otro tanto sucede entre sí y en ciertos 
casos á la c y la q , á la c y la s , y á la r/ y la j : la r pue-
de significar dos distintas articulaciones. 
477. La letra aspirada se escribe así: / ¡ ; pero ya lie 
dicho mas de una vez que no se pronuncia. 
• Asi se ofectfta cu castellano, puesto que la u solamente en lastres 
provincias ' icl antiguo reino de Valencia, y algunas otras cuyo dialecto 
OÍ tamiiicn de origen liraosino, representa una ar t iculación termino medio 
tutre la b y la [, "como en las lenguas francesa é italiana (310, i.a¡ 
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478. Llámase a b e c e d a r i o , ó bien a l f a b e t o e s p a ñ o l , el con-
junto de las letras que se usan en nuestro idioma , las cua-
les suelen enunciarse por elórden siguiente: a , b, c , e/i, eí, 
e , f , g , h , i ; j , l , 1 1 , m , n , ñ , o , p , q , r , $ , t , n , t\ 
w , y , z ; y clasificarse de este modo: 
CLASIFICACION N U M . 26. 
BE LAS LETRAS USADAS ESPAÑOL. 
FIGURA DE LAS J . m t A S : fj [, (1 
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je ó jota, 
re. 
gue ò ge. 








LECMON I I -
( h - t o g r a f i a l i t e r a l : — u s o y empleo de las l e t r a s . 
479. El acertado empico tie las letras se funda en tres 
principios, como dice un autor, * que son: p r o m i n c i a c i o n , 
uso constante y o r i g e n . Servirá de norma la pronunciación, 
siempre que el sonido articulado de una letra no pueda con-
fundirse con el de otra; pero el uso es el árbitro legislador 
en esta como en otras materias, y el origen solo ¡meJe ser-
vir de regla para los que sepan latin y demás lenguas de (pie 
la rmeslra se deriva. 
480. B y V". Aunque estas dos letras representan articu-
laciones diferentes (170, n o t a ) , puesto que el uso las con-
ftmdc.'cs fficncsler fijar hasta donde la posibilidad lo per-
mita, los casos en que, debemes emplear cada u ñ a d o ellas. 
m . ¡Taremos uso de la h : 
{• ' Siempre quo la arlicuiacion por ella representada for-
me contracción (!{'2fi); v. giv. b 'aneo, b ledo, o b l i c u o , bloqueo, 
h U i r n , b r a z o , b r e z o , b r i s n a , b r o c h a , b r u m a . 
2. ° Siempre, que forme sílaba inversa (321), como en abs -
tenerse, o b s e r v a r , i nobse rva r l e i a , ' subvenc ión , J o a b , O r e l , Sena-
r jue r ib , Jacob , Abacub . 
3. ° En el pasado simultáneo de todos los verbos de la 
primera conjugación; en el t'&o del verbo i r ; en todos los 
El-Sr. Terradtllos. 
m 
tiempos de los verbos acabados en a b e r , esceplopmatw, y 
do ios terminados en 6t>, menos h e r v i r , s e r v i r y v i v i r . 
í . ' En las palabras que en su origen so escribian con b ó 
p ; como b a l l e s t e r o , beber , b ípedo , boca , b u e y , — c a b e z a , c a b e l l o , 
o b i s p o , r e c i b i r , v i b o r a , etc., que proceden de las voces la-
tinas b a l l i s t a r i u s , b i b e r e , b i p e s , b u c e a , b o s , ~ c a p u t , c a p i l l u s , 
e p i s c o p i i s , r e v i p e r e , v i p e r a . — H a y , sin embargo, palabras en 
que el uso ha prevalecido sobro el origen; v. gr. b a n d e r a , 
a b o g a d o , b u i t r e , b e c e r r o y otras, que en latin se escriben 
con v , en esta forma: v c x i l l u m , a d v ó c a l a s , v u l t u r , Viln-
i u s , etc. 
A estas reglas pueden añadirse para los que ignoren el 
origen, las siguientes que deben considerarse como gene-
rales, porque abrazan mas casos que escepciones: 
1. a Después de las sílabas iniciales de palabra c a , c e , c i , 
co , c u , esceptúandose: c a v a r , c a v e r n a , c a v i l a r , c a v i d a d , c i v i l , 
c o v a c h a , c o v a n i l l o , y sus derivados, como r e c a v a r , c a v i l o s o , 
c i v i l i z a r , etc. 
2. J Después de las sílabas iniciales r a , r e , r i , r o , r u ; c o -
m o r a b e l , r e b a ñ o , r i b e r a , r o b o , r u b i o ; á escepcion de I l á v c n a , 
r e v e r e n c i a , r i v a l , los derivados de estos y los apellidos R i v e -
r a , R i v a s , R i v a d e n e i r a , R e v i l l a y otros. 
0. 1 Después de las sílabas iniciales s a , se , s i , so, s u ; v. gr.: 
s á b a n a , sebo, s i b a r i t a , s o b a r , s u b i r ; pero se esceptúan s a v i a 
(jugo de las plantas), severo y sus derivados, y algunos nom-
bres de pueblos, como S a v i ñ a n , S e v i l l a , etc. 
1. " Después de las sílabas iniciales (a, t e , t i , l o , t u ; como 
t a b u c o , l ebano , t i b i o , t o b i l l o , tubo (cañón ó fistola); esceptuan-
do T é v a r , T o v a r , y los comprendidos en otras reglas con-
trarias. 
S.1 Y por último, después de las sílabas iniciales articu-
293 
Jiuliis por l a / , â escepcion j o v e n y j o v i a l , c o a sus deriva-
dos, y J o u c r , apellido, con algún olro. 
Í 8 2 . Haremos uso de la «: 
1.' En lodos los calificativos y gran número de sustanti-
vos terminados en a»a, a v e , a v o , e m , e v e , e v o , i v a , i v o ; 
v. gr.: o c t a v a , s u a v e , o c h a v o , n u e v a , l e v e , l o n g e v o , f u g i t i v a , 
a c t i v o . 
En todos los pasados absolutos, traigan D ó no la 
¡raigan en su forma sustantiva; como t u v e , e s t u v i m o s , anteo, 
m o v í , p r e v i e r o n , de t ene r , e s t a r , a n d a r , que no tienen v , v 
de move r y p r e v e r , que sí la tienen. Pero se escribirán con 
I*, como es natural, siempre que esta letra se halle en la 
forma sustantiva del verbo ; por ejemplo : escribí, conc ib ió , 
p e r c i b i s t e i s , variantes de e s c r i b i r , conceb i r y p e r c i b i r . 
En todas las palabras cuya sílaba inicial es una de es-
tas: U a , l i e , l l i , l i o , U u ; como en l l a v e , l l e v a r , l l o v e r , etc. 
í." En todas las palabras que comienzan por la sílaba di, 
á escepcion de dibujo y sus derivados. 
8.* Después de las sílabas iniciales p r e , p r i , p r o ; como 
p r e v e n c i ó n , p r i v a r , p r e v e n i r , m e n o s p r e b e n d a , p r e b o s t e , p r o b a r , 
p r o b i d a d y los derivados de estas. 
0.° En las palabras que traigan esta letra en su origen; 
v. gr.: raca, v e r , v i v i r , voz y v u e l c o , que provienen de las 
dicciones latinas traeca, v i d e r e , v i v e r e , v o x y v o l u l a t i o . — Hay, 
sin embargo, palabras en que el uso ha prevalecido sobre el 
origen; tales son: A v i l a , i n v e r n a l , m a r a v i l l a , etc., cuyas 
correspondientes en latin son: A b u l a , h i b e n u s , m i r a b i l i a . 
483. C, Q y Z . La primera de estas letras representa dos 
distintas articulaciones: una, como cuando decimos ra , y 
otra como si pronunciásemos z a : en el primer caso la arti-
culación de la c es igual á la de la q ; en el segundo, idéntica 
m í 
à la de la z . Aquel sonido, se llama f u e r t e ; esto se dice s u a v e ; 
y de aquí procede el decir que la c es doble por su valor. 
Í 8 Í . Tiene esta letra sonido fuerte: 
1. ° Cuando articula con las vocales a> o, t i ; como en c a l l e , 
t a c h e , cufís. 
2. " Cuando forma contracción sobre cualquiera de las vo-
cales; v. gi\: c l a v o , c l e r o , dec l i ve , C lodoveo , e s c l u i r , c r á n e o , 
c respo , c r i b a , c r ó n i c o , e s c r u t i n i o . 
' i . " Ciianda articula inversamente con una de las vocales, 
como eu acío, E c b a i a n a , i c i e r i c i a , o c c i p u c i o , B a r u c . 
48o. Tiene la c sonido suave cuando articula directa-
mente con las vocales c , i ; v. gr.: c e b o l l a , c i n t a . 
En las palabras a c c e d e r , acces ib le , o c c i p u c i o , t r a n s a c c i ó n } ' 
otras semejantes, la primera c tiene sonido fuerte, y sonido 
suave la segunda. 
180. Se usa la z con las vocales a , o , t i ; corno en z a r z a , 
z ó c a l o , z u m o ; y la Academia de la lengua la conserva con 
las vocales e, i, en las palabras siguientes: z-eca, z e d a , z e -
d i l l a , z e d o a r i a , ze landês , z t d c r a , ze lo y sus derivados, z e n i t , 
z e u z a l i n o , zé i i za l o , z e q u i , z e q u i a , z e l a , z i l ó r g a n o , z i n c , z i p i -
z a p e , z i r ú j a ñ a , z i s - z á s , y z i z a ñ a con sus derivados, que 
muy bien pudieran escribirse todas ellas con c. 
k87. La z se usa también con el sonido que le es propio, 
igual al suave de la c, en (in de dicción ; pero una práctica 
no justificada exijo que se convierta en c al pasar el singu-
lar á plural, ó el primitivo á derivado : así, p a z , hez , t'o ,̂ 
l u z , se trasforman en paces , p a c í f i c o , heces , v o c i f e r a r , l uces , 
I i t c i en te , etc. 
Í 8 8 . Se empléala q , con el sonido fuerte de la c , antes 
de las vocales e , i : siendo uso constante, pero no razona-
do, poner entre la consonante y la vocal una u que no se 
m 
pronuncia y es por lo tanto inútil; en esta forma: q u e , q u i . 
489. G y J . La segunda do estas letras tiene siempre so-
nido fuerte, como en la primera sílaba do y a m ; en tanto 
<jue la primera puede tener, además de este sonido, otro 
suave, como cuando decimos g a l o . 
190. La g tiene sonido suave: 
1." Con las vocales o, o, u; v. gr.: gamo, gota, g u l a . 
Cuando forma contracción sobre cualquiera de las 
vocales; por ejemplo : g l a c i s , g l e b a , g l i c o n i o , g l o b o , g l ú t e n , 
g r a n o , g r e m i o , g r i t o , g ro tesco , g r u t a . 
3.° Cuando articula inversamente; como en i g n o r a n c i a , 
d i a f r a g m a , i n c ó g n i t o , s i g n i f i c a r , etc. 
491. La g tiene sonido fuerte cuando articula directa é 
inmediatamente con las vocales e, i ; y si se quiere que ten-
ga con ellas sonido suave, seles interpone la vocal « , no 
como letra, sinó como signo ortográfico, puesto que no se 
pronuncia. 
492. Lay tiene siempre, como se lia dicho (489), sonido 
fuerte , y debe usarse en los casos siguientes: 
1. ° Con las vocales «, o, t i ; como en j a r r o , j o v e n , j u s t o . 
2. ° En articulación inversa; v. gr.: c a r c a j , r e l o j , etc. 
3. ' En las palabras terminadas por la sílaba a j e . 
l.° En lodos los tiempos de los verbos terminados en j a r , 
j e r , j i r ; como r e b a j e , r e b a j e m o s , — p r o l e j i e r a , p r o t e j e r á s , — 
c o l e j i r , c o l e j í a s , etc.: en los irregulares do los acabados en 
uci'r, como condu je , condu jese , c o n d u j i m o s ; y en las silabas 
j e , j i , de los anómalos; v. gr.: t r a j e , t r a j i m o s , d i j e r o n , d i j i s -
t e , de los verbos t r a e r y d e c i r . 
S.° En las sílabasye, j i , que no traen g e n su origen, ó que 
antes se escribían con x . 
493. Se empleará la ¡7; 
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1." En lodos ios casos en que tiene sonido suave (490 
y 491). 
%.° En las sílabas ¡ye, g i , no comprendidas en las reglas 
(¡ue anteceden (Í92) . 
494. 11. «El oficio del h consiste en ser signo de aspi-
ración y no de sonido ; raotivo porque no la cuentan algu-
nos como letra.» Mas puesto que se conserva en la escri-
tura por respeto al origen de algunas palabras, pueden dar-
se para su uso las siguientes reglas: 
1." Se escribirá en toda palabra que empiece con cual-
quiera de los diptongos «c, « t ; como h u e v o , /merlo , h u e l l a , 
huesa , h u i d a , h u i d o r , etc. 
2.1 En toda palabra que comience con i seguida de p ; 
v. gr.. h i pé rbo le , h i p é r b a t o n , h i p ó d r o m o , h i p o c o n d r i o s . 
3. ' Antes de los sonidos dobles ta, i e , «c, u¿, cuando se 
hallan en medio de dicción y no cslán direcUimente modi-
licíulos por alguna articulación ; v. g.: b u l n a , enhiesto, a h u e -
r a r , r e h u i r , etc. 
4. ' Para indicar que no forma» diptongo los sonidos 
dobles a u , o a , poniéndola entre las dos vocales; como 
en a h u c h a r , d e s a h u c i a r , a h u r , l o h a l l a , a l m o h a d a , a l m o -
h a z a . 
5. " En la mayor parle de las voces que comienzan por 
t a , i e , to, i«; v. gr.: h i a t o , h i e r r o , h i o i d e s , h i u l c o . E l sonido 
doble io no siempre se halla en este caso, principalmenla 
cuando es final de dicción. 
C * En todas las voces que la traen de su origen , y asi-
mismo en sus derivados y compuestos; por ejemplo: h o n o r , 
h o n r o s o , h o n r a d o , d e s h o n r a . 
7." En todas las palabras que en su origen se escriben 
con / , y no la conservan actualmente en español; como: 
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hacer, h i jo, hoz, humo, que v ienen de faceré, f i l ius , f a l x , 
fumus. * 
495 . M. An tes de b ó p se escribe m en lugar de n ; co-
mo en campana, sombra; por la sencilla razón de que si 
pronunciamos la n y en seguida cerramos los labios para 
produci r cualquiera de aquellas dos ar t icu lac iones, resulta 
natura lmente una «i. Tamb ién suele escribirse esta letra an-
tes de n ; como en himno, indemne, columna; pero esto ss-
cede pocas veces. 
496 . i í . Esta letra representa dos dist intas ar t icu lac io-
nes : una suave modif icando á la vocal d i recta ó inversa-
mente , ó siendo segunda letra de ar t i cu lac ión ; como se ob-
serva en l i r a , lo ro , pe r la , a m o r , cobre, acre, padre, ca-
f re , e t c . ; otra fuerte, como lo nota el oído en las voces re -
mo, honra , de r rame, car ro . 
497 . La ar t icu lac ión suave se representa siempre con la 
r , segiin se ve en los cuatro pr imeros ejemplos del párrafo 
anterior. 
498 . La ar t icu lac ión fuer te se representa: 
* Dicen algunos gramáticos que deben escribirse también con h las 
voces castellanas que en lo antiguo se escribian con f y la lian perdi-
do; pero debe advertirse que de alguna parte nuestros abuelos tomaron 
esta f. Cítansc por ejemplos (ataña y afogar, que hoy se escrilien con 
h: la primera de estas palabras viene Indudablemente de (uccrc; en cuanto 
a l a segunda, que parece de mas di f íc i l et imologia, no pudo ser otra co-
sa en su pr inc ip io , que un compuesto de la part ícula denegaliva a y 
el sustantivo folyo. huelgo, que os como si dijéramos -pr ivar de huelgo.• 
No negaré que habia palabras, como fasla (basta), de cuya f se ignora el 
origen; pero dicho queda en su lugar que, en los idiomas antiguos, de-
bió percibirse distintamente la aspiración al producir los sonidos orales; 
y esta aspiración que, tomada de los árabes, aparece en Andalucía como 
una jota suave, en Galicia, donde se habla el castellano mas antigao, 
suena ni mas ni menos que una (, 
I .0 Con r en pr inc ip io do d iceion ; v . g r . : rana , r e m , 
r i c o , ropa, rubio. 
1 . ' Con r , después de l , n ó s ; como : alrededor, E n r i -
que , is rae l i ta . 
3 . " Con r , por la razón indicada en el caso 1 . ° , en las 
palabras compuestas cuyo segundo componente comienza por 
la ar t icu lac ión de que se t r a ta ; por ejemplo : abrogar, 
obrepción, subrayar , prcrogat iva, próroga , en t re reng lomr .— 
«Esccplúanse los compuestos de la preposic ión lat ina inter 
(271) , que como acaba en r , c laro es que se ha de j un ta r 
con la del segundo componente ; como in ter rumpir , in te r -
rogación; y los de la preposición t u , cuando se convier te en 
i r ( 1 1 ) ; como i r regu lar , i rresist ible, en lugar de inregular , 
inresist iblc.* 
4 . ° Con rr , ó sea r dup l icada, en medio de dicción para 
todos los casos no comprendidos en los Ires (¡ue anteceden; 
v . g r . : p a r r a , arresto , car r i to , p e r r o , curruca. 
4 9 0 . X . Esta letra representa una art iculación idént ica á 
la que resulta do pronunc iar es, con sonido fuerte la pr imera 
de estas dos ( íS ' i ) , y so emplea ar t iculando directa ó i n -
versamente; v. gr . : examen, a x i l a r , e ró t i co , fén ix , c l i -
m a x , sardónix. La letra aspirada no destruye esta r e g l a ; 
v . gr . : exhumar, exhoncrar , exhausto, exh ib i r , e tc . 
500 . De lo dicho resul la que debe usarse en los s igu ien-
tes casos: 
1.° Ent re vocal y v o c a l , ó sea ar t icu lando d i rectamente. 
" ComptnAio de ortografia etpaht ia por T). Tomás nur lado. —To aconse-
j a r a rim: on las palabras compuestas se scpnr.isoii c» la eserilura los c le -
liientos cmiplituyonles, (le osle modo: su i - rayar , p r t - rw ja t tva , contra-res* 
l a r , pc'n-rui i io, ele. 
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2 . ° A r t i cu lando inversamente en fin de d i c c i ó n . — A los 
cuales añadiré el 
3. ° E n la preposición «x, cuando significa cesación de e m -
p leo, c a r g o , profesión ó c a l i d a d , debiendo separarse en-
tonces por medio del guión menor ; por e jemplo: ex-regeníe, 
ex m in i s t ro , ex-decano , etc. 
5 0 1 . Según la Academia debe también escribirse esta l e -
t r a , y no la * , antes de consonante en todas las voces que 
la traigan de su origen ; como excepto , expresar , explicar, 
exponer, ex t raño, e t c . ; pero creo que las letras no so ha» 
inventado para conservar et imologías, que solo interesan á un 
reducidísimo número de personas en cada nac ión , sino para 
representar los sonidos y ar t icu lac iones á que están destina-
das en la escr i tu ra . * 
502 . Y. E n las notas 2 . ' y 3.1 de. la página 1 9 3 , y en 
el párrafo 4 7 5 , se ha indicado que la i y la y ( l a pr imera 
• «Algnno; , dice cierto or tógrafo, escriben « entre ios vocales, como 
c f íámcn, cot i lo ; y s en la sílalia e x ; como esfoi ior, eslniño: con lo p r i -
mero dan á entender que no conocen la pronunciación gemiina de la j ; 
la cual modilica á la s con una suave aspiración s u t u r a l , que no es fácil 
sup l i r , por mas que se diga . con ningún otro sisno : con lo segundo mn-
nlílestan que no comprenden la exacla extrvtctwn de la pa labra . • - - i í i a u -
tor de estas frases es quien no comprende la exacta eslntc lura de la palabra 
f i í n i c / u r a , que en latin se escribe cons inicial ó l iquida; error en que ban i n -
currido a lgunos, escribiendo a r e n a , extalitceer, cx l imu la r , cxpccic, etc., 
que vienen do scena, slnluere, st imularc, specirs, etc. Pasaré por alto 
lo de modificar á la s ; porque esta, como ar t icu lac ión, y como tal, modi -
ficadora, no puede ser modilicada por otra art iculación. Pero debo hacer 
observar al autor citado, ÍJUC, aun conociendo los equivalentes latinos de 
las voces castel lanas, tengo ponderosas razones para no escribir x antes 
de consonante: y una de estas razones es que «cuando un sonido desapa-. 
rece del lenguaje o r a l , debe proscribirse el signo con que era represen-
tado on la escritura» (prólogo de la presente obr i la , pág IV, línea última), 
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l lamada l a U m , y griega Ja segunda) representan un mismo 
s o n i d o ; y ahora veré do p r o b a r l o , precisamente con las 
mismas palabras de l S r . H e r m o s i l l a , á qu ien he comba t i do 
en órden á la teoría de l ve rbo . Con aque l lenguaje impe-
tuoso que le ca rac te r i za , pero con n o t a b l e maest r ía , en m i 
concep to , dice as í : «Tampoco i nc luyo en el número de las 
consonantes (n i la i n c l u y ó Vo lney , admi t i endo tantas) á la 
po rque no representa n inguna a r t i c u l a c i ó n : es un se-
gundo modo de escr ib i r la i . D e m o s t r a c i ó n : 1.° E l sonido 
que perc ib imos cuando la voca l t está seguida de cua lqu ie ra 
de las o t ras c u a t r o , formando con ellas diptongo, parece á p r i -
mera v i s t a una a r t i c u l a c i ó n ; pero si se pone cuidado se verá 
que es e l efecto necesar io y mecán ico , que resulta de p r o -
nunc iar con una sola emis ión de voz la voca l i y la o t ra que 
le s igne . Escríbanse con la i l lamada voca l las sílabas i a , ie, 
¡"o, i u ; no se p ronunc ien con diéresis i a , 'ie, '¡'o, í u , sínó con 
s iné res i s , es d e c i r , de un solo g o l p e , con suma rap idez, y 
deteniéndose mas en la segunda que en la p r i m e r a ; y e l 
üido perc ib i rá la misma impres ión que si se hubiese escr i to 
#''•) y e , l/o, ,'/"• Haga Ja prueba el que guste con la voz l o -
casta, por e jemp lo , y verá que suena lo mismo, si se hace 
d i p t o n g o con la t y la o , cargando el acento en e s t a , que 
escr ib iendo Yocasla. 2 . * Cuando la voca l i está ent re dos 
J'ormando d ip tongo con la p r i m e r a , suena necesariamente 
como si se hubiese escr i to una y . A s í , el mismo sonido r e -
su l ta , si al leer se fo rma d ip tongo con la a pr imera y la i 
escr ib iendo tx t ta , que si se hubiese escr i to vaya. 3.° L a i en 
Sos s ingulares « r e i , l e i (ó aunque se escr iban ley, r e y ) , y 
ot ros de la misma te rm inac ión es indudab lemente v o c a l : 
l uego no puede ser consonante en los p lurales reyes, leyes. 
C l a r o : la sílaba es añad ida a l s ingu lar terminado en voca l , 
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no t ras fo rma esta , n i la puede I ras formar , en ot ra l e t ra . As í 
lo vemos en «albalá y a lbalaes, alelí y a le l íes» . Por la 
misma r a z ó n : si en el p resen te «hay» esta y es v o c a l , como 
e fec t ivamente lo es, ¿por qué r e g l a , por qué ana log ía , ó 
mas b i e n , p o r q u é m o n s t r u o s i d a d , se ha de hacer conso-
nante en el fu turo inde te rminado * «haya,» solo porque s« 
le añade una a? A d e m á s : con y se escr ibe generalmente la 
con junc ión c o p u l a t i v a , y sin embargo se pronuncia como si 
fuera i v o c a l ; porque en rea l idad lo es, aunque con d is t in ta 
f igura . 4 . " E n f r ancés , cuando fo rma una sola v o z , como 
en e! adve rb io y , ó p r i nc ip ia d i cc ión como en yeux , es la 
s imple voca l i ( i l i a ; i e u x ) . Cuando está con otra ú o t ras 
voca les , como en p a y s a n l , a y a n l , equ i va le á dos ies , la 
una forma d ip tongo v isual coa la p r i m e r a , y la otra se p r o -
nuncia separadamente , ó le forma verdadero con la segunda, 
y sucede lo que en cas te l l ano , que sin ser lo parece una 
consonante , peisant, eyant. 5.° E n lo manuscr i to la p o n e -
mos por la / mayúscula en Ygnacio , Ysabel, y no deja por 
eso de ser voca l . 6.° E n el alfabeto gr iego no hay conso-
nante que corresponda á la y griega , pues la queen la í i -
gura se 1c parece es la u m a y ú s c u l a ; y sin embargo, la íofa 
d é l o s g r i e g o s , que es nuestra i v o c a l , siempre que fo rma 
d ip tongo con la vocal s i gu ien te , ó está e n t r e d ó s , f o r m a n ^ 
dole con la p r i m e r a , suena como nuestra i . L o mismo sucede 
en el l a t i n . En su a l fabeto no había l a i pro longada ó ; * , y 
se escr ib ía i u s l i t i a , A i a x ; y sin embargo se pronunciaban 
lo mismo estas voces, y las demás de su c lase , que cuando 
modernamente se han escr i to j u s t i t i a , A j a x . Nosotros tam-
bién ant iguamente poníamos i vocal en los mismos casos en 
* He traducido la nomenclatura de este tiempo. 
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que ahora se pone la l lamada consonante. No qu ie ro deci r 
con esto que la y se bor re de nuestro alfabeto : quede en 
buen h o r a ; pero sépase que no es signo de a r t i c u l a c i ó n , 
sinó un segundo modo de f igurar la i en ciertos casos.» 
—Después de las palabras que acabo de t rasc r ib i r , me per-
mi t i ré tan solo hacer dos observaciones: 1 . " Todos los id io -
mas q u e , como el n u e s t r o , poseen la y tomada del g r i ego , 
h impor taron como v o c a l , y como vocal la usan ac tua l -
m e n t e : entre nosotros sucedía lo m i smo , escribiendo Py tú -
i joras, Hypareo, Py lhaco, Lycurr jo, Ydinguez, e t c . , y solo 
inodernamente se ha pretendido considerar el sonido de i 
como una ar t iculación. D igo «el sonido de t , » porque cua l -
quier o t ro que se le a t r i b u y a , es v ic ioso y debe conside-
rarse como un prov inc ia l ismo. 2.a Formando d ip tongo, esto 
es , pronunciándose con una sola emisión de v o z , - s i e n a 
absolutamente igual el sonido d e i en las voces h ier ro, yer ro , 
hiero, yero , iodo, y o g a r , h ia to , yan ta r , plêiadas, hiulco, 
yugo, c í e . , etc. * 
íiOIJ. A pesar do todo lo espucsto, deseando ajnstarme á 
los preceptos de la Academia , cslablcz.co para el uso de la 
y las reglas siguientes : 
1 / Se escribirá esta letra cuando el sonido de t preceda 
á ot ro cualquiera formando d iptongo con é l ; v. g r . : r a y a , 
yema, hoyüo, hoyo, yugo; escepto en el caso en que á la i 
deba anteponerse la le t ra aspirada / ¡ ; como en hiato, h ie r ro , 
hiulco, etc. A esta vaguedad é indeterminación me ob l iga el 
considerar como consonante l a ! / g r i e g a . 
" La Acadomi.i, Uospuís de escribir en su Diccionario la m Meros, to-
mite al lector al ar l icn lo )'*re ó Tero»; prueba de que considera ig i iá l e¡ 
•wi ido de a n t e m. 
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2 . a S iempre que sea segundo sonido de un d ip tonga final 
de pa lab ra ; v . gr . : hay, ley, rey, soy, muy. Si no forma 
d ip tongo , se escribirá i ; por ejemplo : l e i , r e i , etc. 
3 . a Cuando venga sola como con jun t i vo ; á pesar de ser 
entonces ve rdadera , pura y simplemente v o c a l , pues suena 
como la i la t ina. 
504 . K. Esta l e t ra , no inc lu ida entre las que componen 
el abecedario, se emplea en las palabras ki lómetro, k i ló l i t ro , 
y ki logramo, pertenecieules al sistema métr ico decimal , y en 
mul t i tud de nombres cs t ran je ros , con especialidad en los de 
origen teutón ico. Suena como la c en su art iculación fuer te . 
tiOS. Las letras mayúsculas no pueden usarse sino al p r i n -
cipio de d i cc ión , en los siguientes casos: 
1 . " A l empezar todo escr i to , t í tu lo , cap í tu lo , párrafo, e tc . , 
y después de punto final, admi ra t ivo ó i n te r roga t i vo , cuan-
do la pausa de estos dos ú l t imos equivale á la del pr imero. 
2 . ' Después de los dos p u n t o s , cuando se cop ian, inser-
tan ó ci tan palabras de o t r o , ó que el mismo autor escribió 
ó dijo en ot ra ocasión. 
3. " E n los nombres p rop ios de personas y apel l idos, t í -
t u los , renombres ó a p o d o s ; t ra tamientos , con especialidad 
si están en abreviatura ; nombres ind iv idua les de animales; 
partes del mundo, nac iones, países, p rov inc ias , ciudades, 
v i l l a s , a ldeas, lugares; mares, islas, penínsulas, r ios, fuen-
tes , mon tes , ' m inas , v o l c a n e s , puentes ; as t ros , constela-
c iones , signos del zod iaco, etc. 
í . ° Los t í tu los de obras l i t e ra r i as ; t r ibuna les , of icinas, 
academias, corporac iones , sociedades, e t c . , los cuales son 
asimismo nombres p rop i os , y otros cualesquiera análogos. 
S," Los nombres de cua lqu ier objeto mater ia l ó sér abs-
t rac to , cuando se personifican ; como acontece en las mi to -
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l og ias , fábu las , poemas y otras obras de invenc ión ó fan -
tas ia . 
t i . " Y finalmente, según a l g u n o s , al p r inc ip io de cada 
verso de arte m a y o r , es decir , de diez ó mas s í l abas , y 
siempre a l comenzar cada estancia ó estrofa de una compo-
s ic ión poét ica. 
o f lC . E n cuanto á los nombres de v ien tos , e l uso va i n -
t roduc iendo el empleo de las m i n ú s c u l a s , esceplo cuando 
se escr iben en ab rev i a tu ra . 
LF.CC10N 
De las le l rasusaàr t en lo an t iguo .—or logra f ia p rosód ica .— Uso 
y empleo del acento.— Diéresis or tográf ica. .—Abreviaturas. 
5 0 7 . K. Además de las tres palabras del s istema mét r i co 
que se escriben con fe, solía emplearse esta letra como s igno 
d e l a ar t icu lac ión ind icada (504 ) , en algunas pa labras que 
hoy l levan c ó q m lugar de aquel la l e t r a , tales eran halcn-
das, kermes, k ir ies y algunas o t ras . 
5 0 8 . Ç. Esta l e t r a , l lamada ceã i l l a , se anteponía ún ica -
mente á las vocales a , o , u , a r t i cu lando con e l l a s , y tenia 
e l va lo r de z ; si b ien algunos paleógrafos suponen que su 
pronunc iac ión deb ió ser mas suave que la de esta ú l t i m a . 
5 0 9 . f . La «se l a r g a , que muy f recuentemente se d u p l i -
c a b a , valía lo mismo que la pequeña ó enroscada : op inan 
a lgunos que su p ronunc iac ión era mas fuer te . 
5 1 0 . X . L a équisc, además de su v a l o r a c t u a l , tenía en 
lo an t iguo el gu tu ra l de j en los casos s igu ien tes ; 
1.° E n p r i nc ip io de d icc ión ; v . g r . Xavier , Xerezy X i -
w s 
m n e z , X á l i v a , e l e , que deben leerse Javier , Jerez, Jimenez, 
Ját iva. 
2.° E n medio de d i c c i ó n , cuando ar t i cu lando d i rec ta -
mente con tina voca l , esta no l levaba el acen to -esc r i to , l l a -
mado c i rcun f le jo ó de capucha ; como en exérei lo, executó-
r i a , e tc . 
5 1 1 . P h . Ambas letras reunidas ar t icu lando directa ó i n -
versamente con una voca l , que mnclias veces era la y , i m -
prop iamente l lamada por a lgunos consonante , representaba 
la misma a r t i cu lac ión que ahora la f ; pe ro con mas fuerza, 
segun d icen ; v . g r . : phüosophia, neóphyto, cophto, Joseph. 
'ói%, Th. L a t y el h reunidas equival ían á una í suave-
mente pronunc iada. 
¡513. SS. L a ese doble, usada tan solo en medio de d i c -
c i ó n , se p ronunc iaba , en sent i r do algunos paleógrafos, 
formando la pr imera de las dos silaba inversa con la vocal 
a n t e r i o r , y la segunda sí laba directa con la subsiguiente; 
de donde resul taba una a r t i cu lac ión mas fuer te que la r e -
prescnlada por la s senci l la . 
f i l í . W . La w doble, valona ó l igada, que se encuentra en 
muchos nombres de o r igen t c u l ó n i c o , suele pronunciarse 
de tres modos d i s t i n t os : 
1 . " Dándo le el va lor do v consonante ó ¡/; como en 
W e n c e s l a o , W i l i z a , W i l f r e d o , e t c . — Esto es lo mas 
usual . 
2 . ° Pronunc iando la p r imera de las dos úes como v o c a l , 
y la segunda como consonante, v . g r . : W a m b a , L i w a , e t c . * 
3. ' Dando á las dos juntas el va lo r de u v o c a l , como b a -
* Creo que , á csccpcion ds esta ú l t ima pa lab ra , en todas' las demás 
debo pronunciarse como bó r consonante. 
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con algunos en las palabras Washinton, Welinghlon , W í -
l l i a m , V?alter , e le . 
3 1 5 . Cli. Además de su valor ac tua l , tenía el de q 6 c 
fuer te , cuando la vocal directamente art iculada por aquel la 
letra l levaba acento c i rcun f le jo , y asi se escribía Chrísto, 
châr ídad, chimera, choro, etc. 
31G. Llámase acento ortográfico, ó s implemente acento, el 
signo con que se representa en la escr i tura el acento p rosó-
d ico , tónico ó predominante (¡ Í05). F igúrase por medio de 
una ray i ta ó v i rgu l i l l a diagonal de ar r iba á abajo y de dere-
cha á izquierda ; y así como el acento prosódico no puede 
pesar sino sobre los sonidos (317 ) , tampoco el acento g rá -
l ico debe escribirse mas que sobre las letras vocales ( 4 7 4 ) . 
3 1 7 . Fundándome en razones que sería p lo l i jo é improp io 
enumerar aquí , establezco que debe escribirse el acento or-
tográf ico sobre la vocal afectada del acento tónico : 
l . " E n las voces agudas terminadas en vocal ó en s ( 3 0 6 ) ; 
v . g r . : nmc, dcapucs. 
En las voces llanas ó g raves , que no te rminan en 
vocal ni en s; como : á rbo l , cráter. 
3 . " En las csdrú ju lus, sem i-csdrújulas (307) , dác t i lo - t ró -
t/itcas (308), y esdi újulas verbales con enclít ica ( 3 0 0 ) . 
•í.° En las voces terminadas eu i a , ic, to, «a , t ic, «o, 
cuando no forman d ip tungo , cargando la pronunciac ión eu 
la pr imera de cada par . 
3.° En ciertos monosílabos, para d is t ingu i r su s igni f ica-
ción , cuando pudieudo tomarse cu dos ó mas acepciones, 
se pronuncian en una de ellas con mas fuerza ó pausa quo 
en o t ras . E jemp los : 
de , i n te rpos i l i vo dé, del vervo dar . 
se, pcrson i í ica l ivo se, de ser y saber. 
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le , person i f ica t ivo té , nombre . 
e l , d c t c r m i l a t i v o é l , person i f ica l ivo . 
mi, de te rmina t i vo m í , person i f i ca l i vo . 
s i , con jun l i vo cond ic iona l . . s i , signo de af i rmación. 
ve, presento de ver vé, tiempo misto de t'r y ver. 
mas, con jun t i vo adversat ivo , más, sub-modi f icat . decan t . 
t u , de te rmina t i vo t ú , person i f i ca l i vo , etc. c t s . 
518. Los plurales acabados en n dé los verbos , siguen ea 
cuanto al acento escrito, la regla de los s ingulares. 
519. Los apell idos terminados en z , que casi nadie acen-
túa, debieran sin embargo l levar este signo or lográ l i co , so 
pena de que no se dist ingan Oríi's y Muñ iz , voces agudas, 
de Eguí laz y Pérez que son graves, y aun de Alvarez é I ñ i -
f j i icz , que son esdrújulas. 
820. L lámase diéresis ortográfica , crema , ó puntos d iacr i -
ticos, á dos punt i tos que se ponen : 
I . " Sobre la u de las silabas guc g u i , cuando aquella v o -
cal deja de ser signo or tográf ico (491) y vue lve á conver-
tirse en let ra ; como en vergüenza, a rgü i r . 
i . " Sobre cualquiera vocal para indicar que no forma 
d iptongo con o t r a , y que se comete por lo tanto la figura 
llamada igua lmente diéresis ( i f ) 5 ) . 
5 2 1 . 'La palabra p ie , única cscepcion de todas las reg las. 
dadas, so escr ib i rá como acabo de hacerlo cuando sea n o m -
bre ; p i e , cuando sea pr imera ó tercera persona del futuro 
indeterminado del verbo p i a r , y pie si fuere pr imera persona 
del pasado absoluto del mismo verbo. 
522 . Díceso abreviatura la palabra cuyo mayor número 
de letras se omite en la esc r i t u ra , quedando solamente la 
in ic ia l , y cuando mas algunas otras del medio ó del fm. A la 
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conclusion de esla obr i ta pondré la l ista de las abrev ia turas 
que mas importa conocer . * 
LHCCIOX iv. 
Ortograf ia de sentido y ortografía de pausas.—SÍV/MOS or lográ-
¡icos de pensamiento. 
5 ^ 3 . Tanto los signos de que se vale la or tograf ía de sen-
t i d o como la de pausas , se comprenden bajo la denomina-
ción genérica de signos de pensamiento, puesto que afectan á 
este hasta el punto de hacerle var ia r y conver t i r le en otro 
d is t in to si aquellos se cambian. 
5 2 4 . Coma ó inciso ( , ) . So usará- este signo según las 
reglas siguientes: 
1 . ' Para separar las ¡deas pr inc ipa les que cons t i tuyen un 
su je to , atr ibuto ó complemento compuestos, escepto las 
dos últ imas cuando se hallan unidas por con junc ión; v . g r . : 
Venus, Júp i ter , Saturno, Marte y la T ierra son cuerpos opa-
c o s ; — Dioses eterno, omnipotente ,,sapientísimo, inftailamente 
jus to , perfeelisimo en t o d o ; — A l l í comeréis uvas, pe ras , na-
ran jas , higos y melones. Por la misma razón, y debiendo con-
siderarse como complementos circunstanciales los adverb ios , 
estos seguirán la misma regla ; por ejemplo : Juan s» esplica 
breve, clara, propia y elegantemente.—Fúndase esla regla en 
que cada una de aquel las ideas está indicando una oración 
comple ta , como queda demostrado en la s in tax is , y la como 
sust i tuye por lo tanto á la conjunción para evi tar el r e p e -
t i r l a . 
* Colocada a! fina! del l i b ro , será mas fácil dar con el la cuando e.\ 
leelor la busque para consul lar la. 
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2 . * Divídense también con este signo las oraciones para -
lelas ó de igua l impor tanc ia , bien sean principales ó depen-
d ientes, cuando vienen continuadas y la comp le j i dad , si la 
tienen , no consiste en ju ic ios enteres, sinó en simples ideas 
por régimen ó por concordancia: v . gtv. FA sol aparece cla-
ro , las aves cantan, el labrador trabaja contento en las bellas 
mañanas de mayo. * — Fúndase esta regla en las mismas r a -
zones que la anterior. 
3. * Se pondrá asimismo coma antes y después de toda 
oración i n c i d e n t a l , bien fuere elípt ica ó completa, simple 6 
compuesta, incompleja ó comp le ja ; solamente después, si 
dicha orac ión está al p r inc ip io de período, y tan solo antes, 
si viene al fin; v. g r . : Ao hay veneno mas terr ib le, en mi con-
cepto , que el de los malos l ibros;—Según dicen algunos gra-
máticos, no es posible dar reglas para la puntuac ión;—En esto 
no cabe d u d a , am ¡jo mío. —Fúndase esta regla en motivos 
análogos á los espuestos en las dos anter iores; porque i n -
terponiéndose en medio de una oración la inc identa l , sin con-
junción copu la t iva que las enlace, debe en el pr incipio sus-
t i t u i r á esta la coma, y repet irse el propio signo al final pa-
ra indicar donde termina la incidencia. 
L ' Se separarán igualmente con inciso ó coma, á la ma-
nera que so determina en la regla precedente , las con jun -
ciones cont inuat ivas ó i l a t i v a s , las adversa t ivas , las t e r m i -
nativas y las conclusivas , que casi siempre equivalen á f ra -
ses e l íp t icas ; como: Deseo, pues, que vengas; — D i r é , sin em-
bargo, lo que me parece; — A d e m á s , él nada me ha dicho; 
Callaré, no obstante;—Se pondrá, por ú l t imo, la coma en los 
casos siguientes. —• Esta reg la tiene los mismos fundamentos 
* Ejemplo tomado del Sr. TerradlUos. 
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cine la anter ior. Rcspeolo de las conjunciones espl icat ivas, 
«destinadas (283 , 7.") ¡¡ csplanar, aclarar ó demostrar una 
idea ó un pensamiento,» se encerrarán entre comas cuando 
aclaran la idea que les precede; pero se les antepondrá pun-
to y coma, y l levarán después dos pun ios , si esplican ó de-
muestran cuanto el pensamiento anter ior encierra, s igu ien -
ilo á ellas inmcdiatamenle el e jemplo. 
ü.* Se escr ib irá, por fin , la coma después de toda propo-
sic ión depend iente , que se anteponga á la p r i n c i p a l , por 
efeelo de la figura h ipérbaton ( Í U 8 ) , alterando así ei orden 
lóg ico de las parles de la oración ( í í â ) ; v . g r . : Cuando l le-
gó á su casa después de oslo, ya no tenía fuerzas para sostenerse. 
5 2 5 . Punto y coma ó colon imperfecto ( ; ) . Las reglas pa -
ra el empleo do este signo son las siguientes: 
1 . * Para separar las clausulas de que conste un per íodo , 
bastando inciso entre las dos últ imas si se hallan unidas por 
conjunc ión, según queda esplicado en el párrafo 4 3 6 . 
2 . * Antes de los conjunt ivos adversativos y causales, 
cuando la razón signif icada por estos ó la cont rar iedad es-
presada por aque l los , se refieren a l j u i c i o inmediato an te r io r , 
dent ro de un mismo per íodo ; v. g r . : E l ingrato es un en-
fermo de dif íci l curación ; porque la ingra t i tud nace, por regla 
genera l , de un corazón naturalmente r u i n ; — Es cierto que 
las riquezas suelen perver t i r á los hombres; mas no por eso de-
bemos renunciar á ver de conseguirlas por medios l í c i tos .—Si 
la oración afectada del conjunt ivo es s imple incompleja , ó 
hace solo referencia á una de las ideas contenidas en la an -
t e r i o r , bastará poner la coma ; por e jemplo : Da, pero escu-
c h a ; — Sufre, pues lo has querido a s i ; — Es conveniente, pero 
un indispensable. S i , por el con t ra r io , const i tuyen per íodo las 
razones con que so esplica ó contradice todo lo espuesto cu 
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el precedente , deberá colocarse punto en lugar del colon 
imper fec to . Resu l ta , pues, la gradación ascendente de coma, 
punto y coma y punto final, según la apódosis esplique ó 
contrar io (según el con j i n i l i vo sea causal ó adversat ivo) una 
idea , un j u i c i o ó un rac i oc i n i o . * 
326 . Dos puntos ó coícm perfecto ( : ) . Este signo se em-
plea conforme á las s iguientes reglas: 
1 . " Sepáranse con este signo las cláusulas de un per íodo, 
siempre quo la siguiente al signo sea consecuencia, espl ica-
c ion , esplanacion ó resúmen do la anter ior . 
E jemp lo 1 . ° ; deducción. 
«De bu l l i c ioso y a legre que habla s ido, se convir t ió en 
tirano y me lancó l i co : los remordimientos son el pr imer cas-
t igo del del incuente. 
E jemplo 2 . ° ; explicación. 
«No consiente el didáctico poema 
Ocioso lu jo y f r i vo lo aparato: 
Senc i l lez , c l a r i d a d , breves preceptos, 
Sin vana ostentación ni v i l I iajeza, 
Son su mayor bel leza, 
Su noble f o n d o , su modesto ornato.» 
(MAUT. DE LA ROSA). 
Ejemplo 3 . ° ; esplanacion. 
t X l amor todo convida: 
amor da al hombre consuelo; 
amor al mundo da v ida; 
aman la t ierra y el cielo.» 
• Tal vez do esto modo desaparecerá la vaguedad con que algunos auto-
res dicen que se pondrá roma si la frase es cor la, y punto final si aquella 
es larga; porque no puede haber dimensiones determinadas para las frases, 
cuyo único compás en gramática os el análisis lógico del pensamiento. 
,ÍV¿ 
E jemp lo i . ° ; resúmen. 
«Cañones desmontados y carros hechos pedazos; fusiles y 
lanzas acá y allá d i seminados ; innumerables cadáveres m u -
t i lados , eslensos charcos de sangre , aves dolorosos, y la -
m e n t o s , y conslernacion, y hor ror por todas par les : ta l era 
el aspecto que ofrecía el campo después de la ba ta l la de 
W a t e r l o o . » 
2 . " Cuando se t rascr iben palabras ó relatos de o t ro autor 
ó del mismo, ó se manifiesta lo hablado por un in te r locu to r , 
ó se ponen ejemplos que confirmen una proposición ó reg la ; 
v . g r . : Acerca de eslo se esplicaba asi Cervantes: «La mayor 
culpa que hay en las culpas es estar pertinaces en e l l a s . » — ü í -
jolc Jesús: «Levántate y anda;» y a l punto , e t c .—Pa lab ra es la 
«spresion de una idea; por ejemplo: p i e d r a , dulzura , co r re r . 
0 2 7 . Deben ponerse también dos puntos después de l Muy 
señor m í o , Querido amigo , Escelenlísimo scíwr, ú o t ro t ra ta-
miento con que so empiezan las c a r t a s , representaciones, 
so l i c i t udes , e t c . ; pues si bien algunos pretenden que basta 
la coma , porque dichos tratamientos no son mas que voca l i . 
vos , es dec i r , el nombre de la persona con quien hab lamos; 
en cambio puede sostenerse quo Estimado amigo, por e jem-
p l o , equivale á dec i r : «D igo á usted, mi estimado amigo, lo 
s igu ien te» ; y aquí es donde verdaderamente empieza la ca r ta , 
después de los dos puntos que son necesarios cuando so c i -
tan palabras propias ó (le o t ro . À más de esto: vemos en-
los ejemplos precitados (SSO, 2.a) un colon perfecto , que 
se convier te en coma con solo hacer un cambio en la frase; 
v . g r . : La mayor culpa, decía Cervantes, que hay e t c . ; — Le-
vántate y anda, dijo Jesús;— La espresion de nna idea , como 
p i e d r a , dulzura etc. , se l lama pa labra. Pues de igual suer te. 
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e! nombre ó t í tu lo (fe la persona á quien nos d i r i j imos, co lo-
cado incidentalmente como una proposic ión e l í p t i ca , debo 
llevar coma antes y después, ó únicamente antes si está al 
f inal del per íodo; pero si viene á pr inc ip io de carta, ped i -
men to , r ecu rso , memorial ú o t ro relato considerable, re -
quiere dos p u n t o s , como que se va á decir inmediatamente 
alguna cosa. 
S'28. Punió final ó simplemente punto ( . )• E816 signo i n -
dica la conclusion del p e r í o d o , ó de otro modo , la com-
pleta terminación de un rac ioc in io . 
o29. Interrogante ( ¿ ? } . Este signo doble , que en la p r i -
mera figura recibe cal i f icación de preventivo, y de final en la 
segunda, se emplea para indicar que la frase ó período entre 
sus dos mitades conten ida, encierra p regun ta , y que por lo 
tanto el j u i c i o es dub i t a t i vo . E l in terrogante por sí solo, ma-
nifiesta, pues, el sent ido ; pero no determina la pausa: por 
eso , si me fuera dado conseguir que en la práct ica se adop-
tasen mis indicaciones , aconsejaría (pie además del in ter ro-
gante , se pusiese siempre la puntuación correspondiente. 
De ot ro m o d o , y ta l como sucede ahora , e l lector so baila 
algunas veces pe rp le jo : porque cuando al interrogante final 
sigue letra minúscula , ignora si á este signo corresponde 
pausa de c o m a , de punto y c o m a , ó de colon perfecto ; y 
aún en el caso de seguir mayúscu la , duda si esto consiste 
en que el período queda terminado , ó en quo ortográf ica-
mente le pertenece semejante clase de le i ra á la palabra. 
Ejemplos de in te r rogante : 
«¿Quién pensara jamás, Teresa mía, 
Que fuera c ie rno manantial de l l an to , 
Tan to inocente a m o r , tanta a legr ia . 
Tantas delicias y de l i r i o tan to?» (ESPRONCEDA). 
3 1 í 
«Y era ¿lo acertarás? mi mismo hermano.» 
. 3 3 0 . Admirante ( ¡ ! ) , d i v i d i d o también en prevanlivo y 
final. Este signo se emplea siempre que la frase ó per íodo 
contenida entre esto signo de figura dob le , encierra una es-
d a m a c i o n c u a l q u i e r a , * ó cuando lo que se dice es mas b ien el 
lenguaje de la pas ión, que la e laborac ión del en tend imiento . 
E l no agregar á este s igno la pun tuac ión opor tuna , produce 
las dudas de que hago mención en e l párrafo an te r io r , res-
pecto del i n t e r r o g a n t e . Ejemplos de este s igno : 
n¡ O h ! ¡ que no hay ar t i f ice en el mundo 
Que sepa fabr icar un co razón , 
N i sabio hay , n i qu ímico p ro fundo 
Que encuentre medic ina á su d o l o r ! 
(ESPRONCRDA). 
«Estos, Fab io , ¡ ay d o l o r ! que ves a h o r a — » 
(UIOJA). 
o 3 1 . Tanto en las interrogaciones ó preguntas, como en la* 
admirac iones, ó mas prop iamente esclamaciones, cuando son 
cor tas y cont inuadas, no se emplea mas que el s igno final, y 
se supr ime el p r e v e n t i v o . E jemplos : 
Quién es? ti ó va? qué busca? qué le I rac? 
(ZORRILLA). 
O h ! c rue l ! muy c r u e l ! mar t i r i o ho r rendo ! 
Espantosa espiacion de tu pecado! 
(EsrnoNCEDA). 
' H. Antonio Rascón Sor iano, autor do -varias obras, es el p r imero qua 
fin una Gramática castellana, todavía inédita, lia propuesto l l amar «punto? 
de esclamaclon» á los que hoy se l laman «de admiración» por lodos los g ra -
máticos. En erecto, no solo se usa este signo cuando el orador ó escritor sa 
a d m i r a n , sino siempre que esclaman, de cualquier modo quesea. 
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532 . Puntos suspensivos ( . . . ) . * Este s igno indica r e t i -
eencia , suspension del pensamien to , ú omis ión de una ó 
mas pa labras. Se emplean también con f recuenc ia , cuando 
en las nove las, on los dramas ú otras producciones análoga?, 
empicamos el lenguaje en t recor tado de los afectos. E j emp los : 
Yo te querr ía mucho ; pero ese p icaro gen io . . . 
«La g e n t e . . . no hay un amigo : 
al que cao , la cav idad. . .» 
(ESPUOSCEDA). 
«Más siento y o i n te r rump i r . . . 
P e r o . . . v a m o s . . . yo c re ía . . . 
que para todo había t i e m p o . . . 
Luego , como corre prisa 
nuestro negocio , y los o t ros 
van á acud i r á la c i t a . . . 
Y según me han d icho , usted 
es también de la par t ida . 
3 3 3 . P o r t o j o s los e jemplos que preceden (529 á 5o¿) , se 
habrá echado de ver que al i n te r rogan te , admirante y sus-
pensivos sigue letra mayúscu la , cuando se termina ó aban-
dona el pensamiento, para empezar ot ro d is t in to . Foresta ra-
zón, escr i tores de gran valía han in t roduc ido el uso de aña-
dir á los puntos suspensivos la coma, pun to y coma ó do? 
puntos, cuando alguna de estas es el s igno de pausa qua 
corresponde (529 ) . 
' El Sr. D. Konllnpfo Vice.n'.c Garcia , on su ohri ta ya cilada ípüg. 233, 
nota), da impropiamente á este signo el nombro do rdicencia. Esto es con-
fundir el slsno con la cosa signada: lo? puntos suspensivos son signo ind i -
canlo do reficencia, como el in ter rosante y el admirante del^n serlo de la 
pregunta y de la exclamación. 
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8 3 4 . Paréntesis ( ) . Signo dob le tamb ién , su pr imera 
m i tad es el verdadero paréntesis, debiendo l lamarse claudátur 
la segunda. Empléase para encerrar ciertas palabras ú ora-
ciones que , si b ien no son ind ispensab les , absoluta men lo 
necesarias, s i rven no obstante para aclarar el pensamien to , 
ó a d v e r t i r , como de paso , alguna cosa ; v . g r . : Hombre fe-
l i z (si fuera posible que lo hubiese) sería el que viviese sin te-
mores n i remordimientos.—Como se ve por este e jemplo, las 
frases encerradas entre los dos brazos del paréntesis son pu -
ramente incidentales; por cuya razón este signo debe em-
plearse tan solo para colocar dent ro de él alguna fecha (pío 
se intercala en uu escrito al referir cuaUpiier suceso; v . g r . : 
Después ele levantado el sitio de la ciudad de Coria (1139), i ra -
lose de ajustar la paz , como asi se hizo (21 de octubre, I H O j , 
y poco después (1111) fundó el emperador D. Alonso el monas-
i t r i o de Santa Maria de Satp'ameña. 
¡ iVó. Comillas ( « » ) . Úsausc las comi l l as , en la forma 
indicada ,.para encerrar las palabras ó frases que se c i tan ó 
t rasc r iben , ó aquel las sobre las cuales se quiere baccr fijar 
la atención del l e c t o r ; pues aunque se emplea también con 
este objeto la sub- raya , que en lo escri to equivale á la letra 
cursiva de lo i m p r e s o , lo pr imero es mas propio y cor-
r iente , por la razón de que pudiera aparecer letra curs iva 
en alguna delas palabras ó frases insertas entre las comi l l as . 
De cs!e signo se ven muchos ejemplos ou la presente o b r i t a . 
Í)3G. fíulon. Ba jo este nombre , aunque con las diversas 
cali f icaciones de mayor y menor, suelen comprenderse dos 
signos enteramente d i s t i n tos , puesto que el uno atañe á la 
f r a s e , haciendo relación al pensamiento, y el otro concierno 
solamente á la mater ia l idad de la pa labra, pero de n ingún 
modo á la idea espresada por e l la . E n t ipografía se l lama 
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menos el p r i m e r o , y division el segundo. S i r ve aquel para 
i t i i l i car : 1 . " q u e el período s igü iente , aunque separándose 
de la marcha seguida en los anleriores , no es sin embargo 
i an d i ferente de ellos que merezca formar párrafo aparte; 
2 . " que hay var iación de in te r locu to r ; como en esle ejemplo: 
Acud id , zagales. . . 
i Qué l indo amor vendo ! 
¿t i radle en mi mano 
po r las alas p reso .— 
¿ Es d ó c i l ? — Y n i ñ o . — 
¿Donoso? — H e c h i c e r o . — 
¿ C a l l a i l i t o ? - M u d o . — 
¿Complac ien te?— Ciego. 
¿Alegre? — Cual mayo . 
¿Veloz? — Como el v iento. 
¿Y íiel? — Cual voso t ras .— 
Ya no le querernos. 
(MAHT. DE I.A ROSA). 
Í Í37. S i rve el verdadero giáon ó division para denotar que 
una palabra , cuando'no cabe íntegra en el renglón , pasa á 
terminarse en el siguiente. 
S38. Cilas. (1) (a) ( * ) . Cuando tratamos de poner notas 
ó aclaraciones á lo que vamos d ic iendo, las cuales se co lo-
can al pié de la página ó plana , o al terminarse el l i b ro , 
cap í tu lo , lección , etc. , se emplean, como signo de cita 6 
l lamada, los guarismos, las l e t r a s , ó bien una estrel l i ta que 
se denomina asterisco. 
B39. Resta adver t i r , por lo locante á la puntuac ión, que 
el con jun t i vo y, y aún á veces el que, hacen disminuir á 
aquella un grado, conv i r t iendo el punto en colon perfecto, 
este en imper fec to , el punto y coma en inciso , y desapa-
reciendo la coma cuando v iene espreso el con junt ivo . 
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o í O . Hay además o t ros s ignos , que actua lmente ya no 
t ienen uso. 
5 4 1 . Por ú l t i m o , como entre las reg las para e l acer tado 
empleo de las l e t r a s , hay algunas que t ienen po r base el 
or igen , y -son m u y pocos los que saben la e t imo log ía da 
todas y cada una de las voces españolas, pongo á segu ida 
un catá logo á donde pueda acud i r el que t u v i e r e alguna 
duda en este p u n t o . 
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P A R T E T E R C E R A . 
a E T O k i C A . 
t.Rf.cion i. 
P r e i m m c i . —be la creación de lo bello y del buen gusto.— 
fíelleza y sublimidad. 
y i 3 . E l hntr ibie es nn sér f í s i co , i iítelec'lual y moral . 
553. Como sér f ís ico, posee la sensación; apetece el pla-
c e r , relaive el d o l o r ; lo be l lo le placo, lo feo 1c desagrada; 
loma lo que cree In i cuo , desecha lo que juzga malo . 
S í í . Como sér i n t e l e c t u a l , busca la ve rdad . La natura-
leza le ha hecho sentir ciertas necesidades, y procura ha-
l lar medios de satisfacerlas: si l ia l la a l g u n o , se escita su 
curiosidad , y esta le impele á nuevas investigaciones. 
H i a . Conv.) sér moral , contempla un hermano en cada i n -
d iv iduo de su especie, y se afana por el b ien de la l iuma-
nídad. Como sér moral es además pol í t ico ' ; y examinando 
los vínculos que le unen á unos l iombres mas que á otros, 
siente hervir el patr iot ismo en sn corazón. Como sér mora l , 
en fia,, reconoce la o l i l i gac ion qne t iene de conservar-su 
ex is tenc ia , y también se ama á sí mismo. 
r>í6. Considérase, pues, el hombre como un móv i l , como 
un pr incipio que se propone un fin , el cual es diferente en 
cada uno de estos tres casos. 
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5 Í 7 . Ent re los medios de que puede valerse, h palabra es, 
no solo el p r i nc ipa l , siivó tambicu el ún ico de que debo oc: i -
parmo en esta o b r i l a . 
8 4 8 . E n cnanto á los fines, varios son los que el escr i lor 
ú orador pueden p ropone rse ; los tres principales son ins-
t r u i r , persuadir y delei tar . 
o í 9 . E l primero es mas propio del filósofo; el segundo, de! 
o r a d o r ; los tres reunidos, aunque con especialidad el ú l -
t i m o , corresponden al poeta. 
8 3 0 . E l filósofo, para hal lar la v e r d a d , observa los fe-
nómenos del mundo mater ia l ó i n te lec lua ! , moral ó p o l i h e o : 
recojo ciertos hechos , y los combina para sacar de ellos de-
ducc iones y doctr inas út i les . 
l i l 'ú . E l orador para conseguir su o b j e t o , trata de. c o -
nocer las pasiones de aquellos á quienos se d i r i je , sus aCcctos 
ó si tuación especial, sus opiniones, sus.hábitos, cnan io ejerce 
inl lucncia en su ánimo ó en su corazón.; y deduciendo i gua l -
mente cipr ios p r i nc ip ios , medita sobre Ion medios de a p l i -
carlos opor l i jnameníe. 
5 3 2 . E l p o e t a , para conocer la beile/.a que de le i ta , la 
subl imidad que admira , observa como el filósofo lodos los 
objetos materiales é inmateriales d e l a naturaleza, y estu-
dia , como el o rador , la sensación grata ó desagradable que 
producen; y d e l examen de las bellezas par t icu lares, s e e l c v a , 
d iscurr iendo , al t ipo do otra belleza super ior á todas. 
8 5 3 . E n suma, el filósofo, e! orador y el poeta, para a l -
canzar los conocimientos necesarios , pract ican dos opera-
ciones indispensables : observan y meditan. 
IVá'í. En la observación y la medi tac ión tenemos, p n c í , 
las dos riquísimas fuentes de los conocimientos ¡ i i imanos .— 
.Si el escr i tor se l imi tase á beber en Ja primera,, retuiiría gran 
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porc ión de hechos , sin órden n i enlace , y no deduc i r la de 
e l los .una teor ía acomodada á sus necesidades, según los 'ca-
sos y los l i e m p o s , S i , por e l con t r a r i o , no hiciese mas que 
medi ta r , s-e perderia en vanas abstracciones, porque fa l tar la 
la base de k espericncia. 
3 5 3 . E l hombre no observa á la vez todos los hechos, ó 
fenómenos,; pero, necesita tener los todos presentes para m e ' 
ditav -Rccíca. de el los. Esto lo consigue por la memoria ( 123 , 
y s iguientes) . 
tioíL La memoria es.el depósi to de los hechos observa-
d o s , á donde el f i lósofo, el o r a d o r , el poe ta , van á buscar 
cuanto Hecesitan para sus obras . E l hombre combina de dis-, 
t in tos modos estos elementos ó mater iales, y medi tando hace 
deducc iones: el resol lado de esta operación es crear un ob-
je to que ta l vez en nada s'e-parece á lo que ex is te . 
5 5 7 . Cuando çsto hacemos, se dice que ponemos en juego 
la imag inac i ón : luego la imaginación es. «el v ivo. recuerdo de 
cuanto hemos visto y observado, y de las deducciones que he-
mos fo rmado meditando acerca de ello.» 
;>o8. Veso, pues, que !a observación pertenece á los sen-
t idos, y la medi tac ión al en lend ímien lo ; y que la memoria, 
cargada de hechos , imágenes y representaciones, engendra 
la imag inac ión : ( ina lmen le , que esta produce, un t i p o , el cua l 
en nada suele parecerse á los elementos de que se ha f o r -
mado. De donde, se i n f i e re .que existe además en nuestra 
mente on t ipo l lamado i d e a l , que nos s i rve de norma , en 
nuestras .combipaqiones. 
3 3 9 . Este t i po , esle p r o d u c t o . d e la imaginación por 
medio de combinaciones y abs t racc iones, . será mas ó me-
nos p e r f e c t o , según la i n te l i genc ia , ins t rucc ión y sensi-
b i l idad del e s c r i t o r , c i rcunstancias <¡ue • reunidas • cons.li-
V á 
l u y e n el guslo, el cua l p u e d e , como e l l a s , perfeccionarse. 
. 3 6 0 . Guando este p roduc to nos causa cierta impres ión 
p lác ida y t r a n q u i l a ; cuando no podemos contemplar le s inó 
Coif sa l is fac lof ia coniplaee»eia , decimos rçue es M U ; p e r o 
aquel p roducto merecerá epíteto de s M i m c cuando nos cause 
c ier ta respetuosa admi rac ión , c ier to asombro y enageaa-
m i e n t o , una sensación g r a v e , intensa y p ro funda . 
<)G1. L o bel lo es posib le de espresarse ; lo subl ime es d i -
f í c i l ó imposib le. Mate r ia l i zando y como ejemplos: — los 
ja rd ines de Versai l les y e l nacimiento del so! en una mañana 
de mayo , son dos ob je tos bel los; •- una tempestad de noclu? 
en med io de l O c é a n o , cuando brama fur ioso el huracán ; e l 
Vesub io elevando al c ie lo columnas do fuego que r e v e r b e -
ran en el niar de N á p o l e s ; el caudaloso Niágara que se des-
p loma con eslruendo hor r ísono, fo rmando inmensa c a t a r a t a ; 
Guzman el Bueno ar ro jando á los moros el cuch i l l ó , y a n -
tepon iendo la lea l tad dé vasallo ai amor de padre, son cua-
t r o o l j j e U s , que , mas ó m e n o s , pueden merecer d i c t a d o 
de sub l imes . 
LECCION II. 
P« los pensamieníos. 
o 0 2 , E l escri tor t ra ta siempre de manifestar estas c o n -
cepciones d e l a i m a g i n a c i n n , por medio de pensamientos 
(íYoc. p r e l , 3 0 ) ; pues en l i t e ra tu ra , como en la ciencia p s i -
c o l ó g i c a , es pensamiento todo lo que el hombre quiere c o m u -
nicar cuando habla ó escr ibe. 
5(53. Ya sabemos que la bondad de estas concepciones d e -
pende de c i rcunstanc ias (Ei59) que los hombres no poseemos 
3 1 o 
i gua lmen te . Para hal lar los pensamientos no pueden darse 
r e g l a s , aunque se intentó por ciertos precept is tas ; para 
desechar los que sean viciosos y saber cuáles deben eíej irse, 
pueden sí señalarse algunas. 
SCí . Para que un pensamiento merezca la cal i f icación ds 
b u e n o , debe ser: 
1 . ' Verdadero, ó que esté en conformidad con las cosas á 
que se refiere ; si no lo está , el pensamiento es falso. Esta 
es la p r imera y mas impor tante de las cual idades que debe 
reun i r un pensamiento. A u n q u e en las obras ser ias, en 
ias d idác t icas con especial idad , y en las dogmát icas sobre 
todo, se requ iere que los pensamientos sean verdaderos; en 
las jocosas y en poesía bastará que encierren «na verdad re-
la t i va . E j e m p l o : "¿Por qué en t iempo de nuestros abuelo i 
la t ierra era mas fér t i l y fecunda? Porque el los mismos cu l -
t i vaban sus c a m p o s , y la t ierra se complacía en ser arada 
con rejas laureadas, y po r hombres que habían obtenido los 
honores de l t r iunfo» (PUMO el mayor, l i b . 1 8 , cap . 3 ) . — 
Los campos eran mas fér t i les porque los cu l t i vaban sus due-
f i o s , es un pensamiento que encierra la suf iciente ve rdad ; 
el que le s igue es falso. 
2 . ° C la ro , ó que se ent ienda á pr imera vista y sin es-
fuerzo. Si es menester alguna medi tac ión para descubr i r la 
relación y enlace de ideas, se l lama p ro fundo .— Mas ade-
lante los pensamientos son siempre defectuosos ; porque si , 
á pesar de muy detenida m e d i t a c i ó n , fuese d i f í c i l compren-
de r l e , pasará á ser oscuro: si la oscur idad prov iene de quo 
en él se l ian mezclado ¡deas que debieran proponerse sepa-
r a d a s , será confuso: si la confus ion fuese t a l , que costase 
mucho t raba jo d i s t i ngu i r las ideas indebidamente mezcladas, 
será ya embro l lado; y s i , no obs lan le . fuese imposible en-
m 
tender su verdadero, sent ido , , | todrá cal i f icarse de en igmá-
t k o . E j e m p l o : 
' «Y como supo ya lo que son nuiles, 
Ampara r sé también al inl'elice.» 
(Vi i ' .c i i . io, Ev f i d i t , l i b . i ) . .. 
E s l c es un ¡tensamienlo p ro fundo . De los claros no se ne.i 
cesi tan ejemplos ' ; ,de los o t r o s , menos lo¡|avía s puesto qut¡ 
nunca deben empicarse. 
'•¿y Nuevo,, ó-{|uo â nadie baya o c u r r i d o , ó cuando .me-
VQ», q u e s e a nueva la manera de espresar le; no siendo aM 
60, l lama común;. .vulgar, , cuando fuere, usado por el v a l g o , 
y cuando aún en boca de, este fuese m u y co in iu i , s e , d e n o -
mina t r i v i a l . E jemp los : . 
, T r i v i a l : «Todos hemos de mor i r .» . 
V u l g a r : «Lo ,mismo muere e l . r i co que «I pobre.» . 
tComún: «La. muer te no perdona al r ico ni al p o b r e . " 
, .Nuevo; * . «La pá l ida muerte l lama igua lmen teá la puer ta 
de. las cabanas de los pob res , . que á la de los alcázares do 
• ios reyes.» , . . : 
E l siguiente es un pensamiento c o m ú n , espresado de una 
manera nueva, y equ iva le á esta f rase: »Antes de que me 
muera» : 
«Antes .que-aquesta mies i n ú t i l siegue 
f ])e la severa muerte d.ura mano, 
" "Y a la comuh materia se la entregue.» 
(UIOJA, Ep is t . á F a b i o ) . 
4.* Na tu ra l , ó que tenga,latí ín t ima conexión con el asunto, 
" t iste pensamiento tué nuevo emboca (te Horacio: m& en el (l ia se lia 
tiecjio bastante fp inun , 
SiíT 
que se deduzca de él fác i lmente^ para lo cua l es necesario 
mrnbien atender á la claso del sujeto-'en cuya boca se pone. 
Cuando sin perder su c la r i dad , es preciso no obstante .agre-
í jarie otras ideas á l in de comprender le , e l pensamiento - so 
dice i n g e n U m : si en él se emplea .con gracia m i par t i cu la r 
d iscern im ien to , ; se l lama f ino; y delicado si lia tenido parle en 
ÍHI l iaHazgp c ier to .grado de sensib i l idad. Después do esto, 
ya es suit'/ y alambicado cuando apenas se descubre una Hge-
risima re lac ión entre las ideas de.que consta. E jemplos: 
« F l ó r i d a , para mí dulce y sabrosa 
Aías que la f ru ta del cercado ngeno;. , 
Mas blanca que la leche, y mas hermosa 
Q u e el prado por a b r i l de llores l leno.» 
(GAUCILASO, Egloga 3,*) 
En estos versos, dos pensamientos muy naturales cons t i -
tuyen las dos úl t imas comparaciones; la de los dos primero» 
i',a¡iliene un pensamiento ingenioso. Es f m el de un pastor que 
dice de su r i v a l : 
«Y cierto no t rocara mi figura 
Con ese que de mí se está r i endo ; 
T roca ra mi ventura .» 
( I d . , E9(03a I - " ) 
Es delicado e l que se. espresa ,en lo» siguientes versos; 
"Pues á mí: la traviesa Oalatea 
Me t i ra una .manzana ; y eo los sauces 
Corre luego á esconderse!, deseando 
Que antes de entrar en ellos yo la vea.» 
(VIRG.., Egloga 3.a) . 
F ina lmente , es su l i l el d e l a tan. sabida r e d o n d i l l a : 
«Ven muerte tan escondida 
que no te sienta v e n i r , 
m 
pon jue el placer de mor i r 
no me vue lva á dar la v ida.» 
¥ ó . ' Sólido, ó que pruebe lo que el « s o r i t w m len i« pro-
bar , pues en ot ro caso será f ú t i l . 
o 6 u . fis preciso, por ú l l i m o , que los pensamientos estén 
«ti armonía con el tono dominante de la obra en que se em-
p l e e n : que sean be l los en aquel las cuyo objeto pr inc ipa l es 
t ' k ' le i tar ; grandiosos en las magesttiosas; sublimes en los pa-
rajes que lo «onsientan y en las paté t icas; graciosos, jocosos, 
ja t í r ieos, burlescos, e t c . ; respect ivameüte,en Jas producc io-
nes de cada uno de estos géneros. 
I.FXCIOH III. 
l í s p m m del pensamiento. - De las voces. 
ÍHH). El •'/rnjuaje ó «espreslon del pensamiento por medio 
<!« signos art iculados ,» consta de dos partes pr inc ipa les ; las 
voces y los períodos. Como cada una de estas dos partes me-
rece ser considerada separadamente, trataré pr imero de las 
voces. 
¡567. Estas deben ser: 
1 . ' Puras, ó conformes a! ¡ÍSO leg i t imado. Serán inusitadm 
* i no cumplen esta c o n d i c i ó n ; bien por baberse conver t ido 
en arcaísmos (pág. 182) en desuso: bien por neologismos ó 
voces inventadas sin necesidad por el que las emp lea ; bien 
en fin, por ser tomadas de idiomas es l raños, por mas quo 
a lgunas do estas puedan considerarse ya como castizas. 
i . ' Correctas, ó como son en si , sin alargarlas, acortar-
las , ni alterar el órden de sus elementos. Afor tunadamenlu 
en ime í t ro idioma bay pocas voces con las cuales pueda l ia-
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«erse alguna de dichas Ires modi f icaciones, que solo t ienef l 
(tropia cabida en el verso , y aún en él con parsimonia. 
2." C la ras , teniendo en cuenta la persona A quien se d i -
r i jen . Cuando se escribe para el p ú b l i c o , en general c o m -
puesto de personas con muy diversos grados de ins l rucc ion , 
suele faltarse á la c l a r i d a d : 1.° por el empleo de voces téc-
nicas ó pertenecientes á ciencias y ar tes: 2 . " por el de v o -
ces cultas ó lomadas de lenguas s a b i a s , á cuyo modo de 
hablar ó de escribir s© ha dado el nombre de culteranismo; 
v 3." por el uso de equívocos, sinónimos y homónimos. Con 
todo , algunos de estos se emplean con buen éxito en los 
escritos fes t ivos, siempre que no den lugar á ambigüedades 
denominadas arribajes y anfibologías, según que la duda sea 
de ideas ó de pensamientos. 
4.° Propias, ó que no representen una idea dist inta de Ifti 
que el' escr i tor quiere espresar. 
¡5..° Precisas, ò que no enuncien la idea en términos ge -
néricos que, puedan convenir á-otra. Cuando no hay prec is ion, 
>e incurre fáci lmente en la fal la de concision ó b revedad, 
y aun en el defecto l lamado redundancia ó pleonasmo d» 
pensamiento. 
6. ° Exac tas , ó que no representen la idea mas compleja 
de lo que es en rea l idad. La- propiedad , la precision y la 
exact i tud en las voces , estr iban en el acer tado uso de los 
sinónimos. 
7. ° Decentes, que no han menester espl ioacion. Solo d i -
remos que si escitan ideas asquerosas, se l laman indecentes; 
groseras, si son contrar ias á la buena c r i anza , y torpes lus 
que ofenden el pudo r . 
8. ° Opo r lwu i s , ó que estén en armonía con el tono I1Q-> 
m i p a l e de la ob ra , á saber: elevad as,.si .el escHlo es g r a v e ; 
m o 
J iumi ldes , si este es senci l lo ó joooso . Â vbces , t n p r o -
ducciones de esla ú l t ima clase, se introcíuce a lguna palabrai 
seria en mçdio de otras dfc baja a lcurn ia , parà: p'rodfréir 
m a y o r efecto con el contraste. • 
• I.RCC10N IV. 
ftspresion del pensamienlo. — Dé ¡os periodos. —Condiciones qu t 
ha de Inner el lenguaje. 1 -
568*. Sabemos desde la s in tax is ( ü í ! ) el órr len èstab le-
c ido [>ara la co locac ión de los eloniei i los que cons t i tuyen 
una proposición ., y las modif icaciones que puedan afectar á 
cada uno , b ien sea por régimen á medio de esponénte de 
r e l a c i ó n , bien po r o t ro mas í n t i m o l lamado concordanc ia , 
y a , en fin, por oraciones mod i f i ca t i vas ó complementar ias . 
A h o r a b i e n ; el per íodo (350 y 432) en retór ica se dice sen-
c i l lo ó co r to , c u a n d o , aunque baya compos ic ión ' , "no tmy 
comple j idad ; pues si la hubiere , se l lamaría compli'cddo ó 
l a r g o . Sin embargo , cuando la comple j idad no consiste en 
proposiciones de a lguna cs tens ion , el período se considera 
como senci l lo. 
8 6 9 . A-veces se amalgaman var ios pensamientos, en c ie r lo 
modod ive rsos , den t ro de un m ismoper íodo , resü l lando no so-
lamente prólasis y apódosis, sinó a lgún miembro mas. De abí 
procede que var ios autores hayan clasif icado los per íodos en 
b ibembres ,' t r i m e m b r é s , e t c . ; pero en r igor no pueden lt!-r 
»er mas "qiie.dos m iembros , y pasando de este número , ó 
cuando m a s , de t r e s , se;,dice que hay tesis, èsténsioriò r b -
déó periódico. Só lo se^esceplúan de esta regla los períodos 
compuestos de c l áusu las , y los q u e , después de 'sus üér-
« B I 
i-pípondieiUcs prótnsis y apódosis» conc luyen con t ' i i i f ó n e m l , 
(jne luogo conoceremos. ; ' • 
' i>70. Los mieml i ros rec iben calif icacioiv•de suehoi ei)ani!o 
knUv- ¡n prótasís y la apéclosis no hay con jun t i vo ni l ocuc ión 
conjunción-.1 ;• lu cual sucede siemjpre que el órden se ha-
lla i n v e r t i d o , siendo p r inc ipa l la -sCgmida , y depent l ientô 
la p r imera . . ' ' 
•fiTI» Se denomina lo i 'güaj t Senícnctnso ó corlado aquel en 
que las frases ó sentencias forman per íodo por s! so las , "y 
también cuando los m iembros son suel los y de cor tas" d i -
mensiones el per iodo. E l lenguaje e s , por el c o n l r a r i * , pe-
r i ód i co , cuando nada de esto sucede , especialmenle si -tos 
periodos son de larga ostensión. 
5 7 2 . E l lenguaje cor tado sienta b ien á los escritos fes t i -
vos, y es necesario en los doc t r i na les ; ¡¡ero carece'de so-
nor idad y pompa. E l lenguaje per iód ico es mas prop io de 
los escr i tos ser ios , sobre i o d o cuando se qu iere ostentar en 
ellos todas las galas de l i d i oma . Pero como este lenguaje 
suele degenerar en di fuso y cansado, de igua l manera q u e 
el sentencioso afecta a lgunas veces un laconismo desagra-
d a b l e , es necesario cu ida r de emplear los a l te rna t i vamente , 
á fin de dar so l tu ra y amenidad á los escr i tos . 
5 7 3 . E i i toda f rase , c láusula ó período que asp i ren 'á la 
per fecc ión posible , debe haber : 
< 1.° P u r e z a . Es pura la frase ( y lo mismo d igo del p e -
ríodo) que marcha según las reglas de s i n t a x i s , y t i e n e 
además u n g i ro castizo . p r o p i o de la índo le par t i cu la r d<5 
nuestra l engua . Debe procurarse no fa l tar á la pureza en>la'» 
oraciones y p e r i o d o s , aún mas que en las v o c e s p o r q u e * 
alguna de estas, aunque exó t i ca , suele ser p rec i sa ; mas un 
g i ro estranjeço río lo es n u a c a , además d e : q u e - a l t e r a r e i 
id ioma en su esencia. 
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4 . ' Clar idad. E l lenguaje ¡es cforo cuando espresa pèrfecta y 
d ist intamente 'e l pensamiento. A ú n observando las reglas de 
la gramática , puede faltarse it l'a c lar idad y o f recernos el 
leagaaje un sent ido ambiguo. Para ev i ta r esto, debe darse el 
lugar mas cercano que posible sea , á las p a l a b r a ó p ropo-
siciones conexionadas, y pr inc ipalmente atender á h dispo» 
sicion de los determinat ivos s u , que, cua l , qu ien, cuyo, etc. 
¡ i . " Precision. Hay precision en una frase cuando sola-
mente consta de las palabras necesarias. Esta cua l idad está 
int imamen'o unida á la anterior, ó mas bien, es una de sus 
cond ic ione- ; po rque para ser clara una frase lia de ser pre-
c isa, y al efecto conviene examinar todas las palabras quo-
nutran en el p e r i ó d o , ver si bay dos ó mas que espresen, 
una misma idea, y en tal caso ele j i r la mas propia 6 enér-
g i c a , y separar las otras. 
Í.Q ünidtul . En loda composic ión es indispensable que haya 
( ie iupre alguna especie de un idad, y m-uclio mas en los pe-
r i o d o s , que vienen ¡V srr composiciones cortas. S i , pues, 
todas las partes de un período no tienen: entre sí estrecha 
conexión , resultará confusion y embro l l o .—Para conseguir 
la unidad en un período, se observará: 1.» que en el curso 
de. él se cambie la escena lo menos pos ib le , y no se nos 
l leve precipitadamente', pasando de pronto de un lugar á 
o t r o : 2.° que r i ja basta el fin la persona, é cosa dominante , 
ó sea el sujeto de la- oración p r inc ipa l ' , ó el objeto cuando 
«sle sea la idea mas importan-te á que^se refiere todo lo de-
más : 3.° que no se acumulen ideas raal conexionadas, qua 
irían, mejor separada-mente; el. lector prefiere que los pe-> 
ríodos pecpien por demasiado b r e v e s , á trueque de no ser-
o s c u r o s ; 4.° que se evi ten. los paréntes is , arayormenle lo» 
m u y l a rgos , y que solo se empleen cuando, por la v i vac i -
¿ad del pensamiento , se- toca una cosa ajena de la seateo^ 
3 ai ' 
cia , como encoiUrada a l paso, y o.0 que se cierro el pe-
nodo de una manera completa y ro tunda con una palabra 
¡Jena y sonora. 
5.° Fuerza . La c la r idad , la precision y la unidad c o n t r i -
buyen mucho a la energía da la frase; pero hay otras cond i -
ciones que la aumentan, y que convendrá tener presentes.— 
Siempre que se pretenda pasar rápidamente la imaginación 
por diversos objetos, abrazándolos lodos como con una sola 
o jeada , produce bel l ís imo efecto la supresión do las par -
tículas con junt ivas (4GQ) ; y por el cont rar io , cuando se d e -
sea parar la atención en cada uno de los objetos conex io -
nados , la misma partícula repe t ida 's i r ve para presentarlos 
especificados y uno tras o t ro separadamente (461 ) . —Se co lo-
cará en el mejor lugar de la orac ión, cláusula ó período toda 
palabra cap i ta l , hacia la que se pretendei l lamar la atención del 
lector ú oyente . Por lo c o m ú n , las palabras de mas impor-
tancia deben ocupar el pr inc ip io : y aunque algunas veces 
estarán mejor colocadas en el medio, y todavía mejor al ( in , 
porque se quedan de esto modo mas fijas en el ánimo , no 
habiendo nada después que destruya su e f e c t o , conviene, 
sin embargo , que donde quiera que se co loquen , se e n -
euenlren l impias y desembarazadas do cualesquiera otras 
que puedan retardar su marcha ó dejarlas oscurec idas.— 
Otra regla muy importante para obtener la energía de los 
períodos, es hacer que sus miembros ó cláusulas tengan, 
(•«ando menos, e! mismo grado de impor tanc ia desdo el p r i n -
cipio hasta el f in. Bel l ís imo se rá , si puede conseguirse s i n : 
afectación, que ¡a importancia de las palabras , de las pro-
posiciones, de las cláusulas ó do b s miembros vaya siempre 
en aumento; pero nunca es to lerab le el órden re t r óg rado .— • 
Debe cuidarse también de que !a upMosis .no sea dcmasia.do 
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cor ta , y aún , s iendo posible , que tenga igual ó mayo r cs-
tension que la p r ó t a s i s . — P o r ú l t i m o , la regla f u n d a m e n t a l , 
comprens iva de todas las demás, para lograr una cons t ruc-
ción enérgica, es dar e l órden mas c laro y natura l á las ideas 
que deseamos t ras ladar al ánimo de o t ros . Esto lo consigue 
e l escr i to r cuando conoce bien las ideas que va á espresar, 
y cuando posee con per fecc ión e l id ioma en que hab la . 
6.° Armonía. E n un sonido g ra to por sí solo se dice que 
hay melodia; la armonía consiste en la grata comb inac ión de 
sonidos melodiosos : la me lod ía , es , p u e s , absoluta ; la ar-
monía , re la t i va ; y de ot ro modo: ex is t i rá melodía en cada 
una de las pa labras, y armonía en su reunion acertada cons-
t i t u y e n d o orac ión ó per iodo. — La armonía de este puede 
p roven i r de tres causas: 1." de que las palabras con que se 
fo rman sean por sí mismas y en su combinación fáci les de p ro -
nunc iar , en c u y o caso la frase merese la ca l iücac ion de me-
lodiosa ó suave: 2." de que sus d i ferentes partes se hal len 
d is t r ibu idas con c ier ta proporc ión mus ica l , que se l lama r í í -
mo ó número : 3.' de que las p a l a b r a s , por la na tu ra le -
za de sus sonidos y ar t icu lac iones , ó por la can t i dad de 
las s í l abas , tengan cierta analogía con los objetos que 
representan, lo cua l se l lama onomatopeya ó armonía i m i -
ta ! i va . 
574. Para alcanzar puramente la suavidad de la f rase, de-
ben evitarse los cuat ro vicios cont rar ios á la eufonía (467). 
5*7ò. E l r i tmo ó número del pe r íodo se consigue p r o c u -
rando que así sus miembros como las oraciones que los cons-
t i t u y a n , estén d i s t r i bu idos de suerte que la respiración no 
se fat igue al r e c i t a r l o s , y que las pausas de sent ido ca igan 
á tales distancias, que haya entre ellas cierto compás ó p r o -
po rc ión musica l . En t ran por mucho en esto el buen o ido du l 
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escritor y la lectura constante y observadora de nuestros bue-
nos prosistas y poetas. 
576 . E n cnanto á la cadencia final, que p o r ser la par to 
mas sensible al o i d o , es la que mayor cu idado reclama, s o -
lamente pueden fijarse como reg las, que e l sonido vaya c re -
ciendo hasta el fin ; que los m i e m b r o s , sobre todo el ú l -
t i m o , te rm inen con palabras l lenas y sonoras, y que, aun 
en los escr i tos que menos armonía e x i j e n , nunca s i rvan de 
íinal los monosí labos. 
5 7 7 . L a armonía im i ta t i va t iene dos g r a d o s : l . o c ier ta 
conveniencia vaga y genérica de l sonido dominante en una 
compos ic ión , con la naturaleza de los pensamientos que e n -
v ie r ra , con e l tono general de la o b r a ; 2 . ° la analogía par -
t icu lar que t ienen con a lgún objeto los sonidos empleados 
para desc r ib i r l e . Ambos g r a d o s , y pa r t i cu la rmen te el p r i -
m e r o , pueden conven i r , hasta c ier to p u n t o , á la prosa mas 
hum i l de ; ambos t a m b i é n , pero con especial idad el ú l t imo , 
*on mas p rop ios de l verso y aún de la prosa poét ica. 
5 7 8 . T res son las clases de objetos que pueden ser i m i -
tados, y á las cuales se reducen todos los casos comprend i -
dos eu los dos estremos que abraza la onomatopeya (4G6): 
1.° otros son idos ; 2 . ° el m o v i m i e n t o f isico y sensible de los 
cuerpos; 3 .° las conmociones ó afectos del án imo . Lo p r imero 
se consigue con palabras onomatopé icas : lo segundo , con 
palabras mas tardas ó mas rápidas por su est rucUi ra o r t o l ó -
gica y p rosód i ca , según que sea mas pausado ó mas v i vo el 
mov imiento que se pre tende espresar ; y lo ú l t i m o , que es 
lo mas d i f í c i l , por ia comb inac ión opor tuna de sonidos t e m -
p lados , fuer tes , suaves, a r r e b a t a d o s , e t c . , á proporc ión 
del estado en que se hal la , ó supone hal larse, el que habla 
ó escribe. 
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5 7 9 . Es evidente q u e , al tenor de la compos ic ión , úehc 
adoptarse previamente cierta cuerda ó tono par t icu lar , A un 
discurso magní f ico , importante ó sentenc ioso, pertenece, 
por e jemp lo , un tono grave y reposado ; y á nn tono se-
mejante corresponden en el lenguaje períodos l lenos y nu-
merosos. Por el c o n t r a r í o , los discursos v io lentos, los ra -
c ioc in ios acalorados, las pasiones impetuosas, piden un toco 
roas subido; así es que los períodos, en punto á medida, se-
rán mas cor tos , v ivos y fáciles. 
r.EGClON v . 
D e l e s l i l o . 
380. La di ferencia que existe entre estilo, lenguaje y lono, 
t res voces que algunos lian usado como sinónimas , puede 
aclararse .por medio de las definiciones m ismas .—La natu-
raleza de los pensamientos y la manera de cminciar los cons-
l i t uycn lo queso l lama eslilo. A. la colección de palabras para 
espresar los pensamientos, so da el-nombre de lenguaje. De 
la «dicción» ó cal idad de las palabras, resalla lo (pie dec i -
mos (OHO. 
¡ ¡ S i . E l es t i lo , según esto, es el carácter general de nn 
escri to; eso carácter que le dan los pensamientos que con - , 
t iene , las formas bajo que están lepreseuiados , las voces 
que los ospiesan , y hasta la manera con que'estas se hal lan 
coordinadas en sus respectiva.'; frases y períodos. Pero el 
lenguaje es una pat le del estilo ; y como aquel es bueno sí 
las espresiones son puras , correctas y propias, sígnese de 
aquí (pío un escrito puede tener muy buen lenguaje y maíí-
^m<> es t i l o , si ¡os pensamientos son i m l u . i ó' cmbrol ladoí , , . 
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las espresiones hajas aunque casl izás, los per íodos débi les, 
oscuros ó redundan tes .—Cuando se juzga del estilo de un 
au to r , es preciso tener en cuenta todas las cual idades, ya 
intrínsecas ya esteriores, que const i tuyen un escri to. 
o82 . Los retóricos d iv iden comunmente el esli lo en tres 
géneros: el simple ó l l ano ; el medio , templado ó ¡lorido, y e l 
elevado ó sublime..* 
S83. I n ú t i l será enumerar, como suelen algunos, las cua-
lidades pecul iares de cada est i lo , y las figuras y adornos 
que á cada cual convienen. E l esti lo tendrá el tono que ie 
impr iman la clase de pensamientos que en él campeen v 
la manera de espresarlos: será claro ú oscu ro , puro ó i n -
cor recto , natura l ó afectado , e t c . , e t c . , segun lo sean los 
pensamientos y el lenguaje que los signif ica. Podrá l lamár-
sele senc i l lo , l lor ido ó sub l ime, noble, famil iar ó bajo; con -
ciso ó d i fuso ; suave ó d u r o ; f u e r t e , temp lado ó flojo , y 
cuantas denominaciones se quieran i n v e n t a r , porque todos 
los grados caben en las cual idades de las partes que le cons-
t i tuyen . E l tono dominante de la obra , el género de las 
composiciones , la imi tación de ciertos autores célebres, el 
austo v inculado en las naciones, estas v otras mi l causas 
dan igualmente origen á otras tantas cal i f icaciones. 
* -El estilo recibe de los retóricos las calificaciones ole gracioso, dulce, 
delicado, cnéri i ico, orare, v i vo , vehemente, d i fuso, común , afectado, 
natural y otras muchas que no merecen raencionavse. Lleva también el 
nombre de las regiones con proporción á las costumbres y género de 
vida en queso dist inguieron, i.a rigidez de los lacedemonios, la elegan-
cia y agudeza de los atenienses, el lu jo y pompa do los asiáticos , la mo-
deración de los rodios, caracter i iaban su estilo. Así el lacónico es cer-
rado y en poco espresa mucho, como las respuestas de los espartanos; el 
ático agudo, elegante, como el do Sa lus t io ;e l uslátlco abundante, ma-
gesluoso, como el de las oraciones de Cicerón; el rod io , medio entre el 
asiático y el ático, como el de Ltvio.» (Sanche:, Principios de Itel v Poéí.i 
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P o r lo demás, aunque en r i g o r todas ellas pueden r e d u -
cirse á Ias Ires ind icadas de l l a n o , florido y sub l ime ; a u n -
que cada uno de estos conviene m e j o r que los o t ros dos á 
ta l ó cual género de esc r i t os , lo c i e r t o es que no hay obra 
que no par t ic ipe mas ó menos de todos los est i los. Y asi 
debe ser : lo c o n t r a r i o i n t r oduc i r í a en las composic iones 
una monoton ía fast idiosa é i nsopor tab le . E l ta lento de l buen 
esc r i to r consiste en dar á sus obras aquel la va r i edad que 
resu l ta del uso acer tado y o p o r t u n o de las varias clases do 
es t i lo ; en pasar de lo grave á lo r i sueño , de lo e levado á lo 
f a m i l i a r , de lo majestuoso á lo l i g e r o ; t odo en p r o p o r c i o r 
nadas dosis y e n los lugares c o n v e n i e n t e s , como d i ce e! 
S r . G i l de Z a r a t e , para desper tar á cada instante la a t e n -
c ión de l lec tor ú o y e n t e , av ivar su deseo, empeñar le mas 
y mas , y var ia r sus placeres. N o hay pe ro rac ión , por ele-
vada que sea, que no consienta momentos de agradab le sen-
ci l lez , y aun de amena f e s t i v i d a d , como descansos necesa-
r ios para tomar ot ra vez mas a l t o vuelo ; hasta las car tas 
fami l i a res , cuya dote esencial es la senc i l lez , no están r e ñ i -
das con c ier to es t i lo florido y pa té t i co que les s ienta bien 
en determinadas circunstancias. Pero esta var iedad tan pre-
cisa requiere mucho t i no y o p o r t u n i d a d en el que esc r i be , y 
un talento p r i v i l eg i ado para pasar de un est i lo á o t ro sin 
v io lencia n i a fec tac ión : para el lo no existen r e g l a s ; es una 




Clarif icación de /as figuras re lór icax. 
0 8 i . A u n q u e rp.una todas las cual idades indicadas (564) e l 
pensamiento contenido en una ó mas orac iones que cons t i -
tnyen p e r i o d o ; aunque este se halle cons t ru ido con armonía 
y sonor idad , y compuesto de palabras que reúnan todas las 
condiciones apetecibles ( 6 6 7 ) , todav ia la compos ic ión que 
conste de tan ventajosos elementos podrá carecer de aquel la 
j i n i m a c i o n , de aquel c o l o r i d o que deben tener las obras 
poéticas ú orator ias para agradar , conmover ó persuadi r . 
Ex is ten o t ros ado rnos , ot ras prendas que añaden gran v a -
lo r á los e s c r i t o s , y en las cuales estr iba con frecuencia su 
p r i n c i p a l e fec to ; adornos de que no pueden desentenderse 
la o ra to r ia y la poesia, po rque estas serían entonces como 
el bosque jo de un c u a d r o : estarían del ineados los c o n t o r -
nos , se conocería el ob je to de l p i n t o r ; p e r o sin sombras n i 
c o l o r i d o , no of recer ían tales f iguras re l i eve a lguno, no h a -
bría en el las el ne rv i o , la espres ion , la v ida que se requ iere 
para que la i lusión sea c o m p l e t a , y los o jos se apar tar ían 
sin interés de aquel cuadro i nan imado . 
t)8S. A. estos ado rnos , ó de otra manera, á «las diversas 
formas que toma el lenguaje para adqu i r i r v i g o r y e legan-
c ia, " es á lo que se da el nombro de figuras. 
5 8 6 . E l estudio de tantas f iguras como se han hac inado en 
la mayo r par le de las obras de esta clase, figuras cuyos n o m -
bres exó t icos son menos d i f íc i les de p ronunc ia r que de re te^ 
nerse en la memor ia ; este estudio i n ú t i l , pues al cabo no 
enseña á escr ib i r con mas ac ier to , le dejaremos para los que 
gi is le t i analizar las d i ferentes funnas del lengua je , ora pro-
cedan de su comod idad para el que h a b l a , ora nazcan del 
deseo de agradar , ora en fin sean recursos de que la ima -
g inac ión y las pasiones echan mano para dar mas fuerza al 
d i sen r ío . C i l a r é , sin e m b a r e o , las de mas i m p o r t a n c i a , á 
í in de saber lo que signi f ican sus nombres cuando se l l e -
fíuen á encont rar en alguna obra de re tór ica . Y como es 
preciso clasi í icar las,. haré por de p r o n t o , las observaciones 
s i g u i e n t e s : 
1 / A veces un mismo pensamien to , sin var iar las ideas 
que con t i ene , sin n l l e ra r las palabras q*,se le espresan, puede 
tomar varias f o r m a s , que demuestran por consiguiente d is -
t i n ta in tención en el que habla ó escr ibe. Te r í e s , e q u i -
va le á nte veo ó te o igo r e i r : » ¿TÍ r í es * es una p r e g u n t a ; 
¡Te r í e s ! puede ser una reconvención ó una amenaza. Desdo 
luego se ve que estas diversas formas que toma el pensa-
m i e n t o , pueden ser un poderoso recurso para la man i fes la -
cion tie las pasiones. 
2 . * Otras veces no existen palabras para espresar una 
idea , y nos valemos de otra que t iene con esta c ie r ta a n a -
log ía ; ó; bien buscamos ciertas relaciones entre las pa labras 
para sust i tu i r las mas débiles con las de mas e f e c t o ; ó da -
mos á una espresion d i ferente sentido de l que en rea l idad 
le cor responde; y entonces, s in var iar de pensamien to , lo 
presentamos con d is t in tos s ignos. 
3. " Ocurro también q u e , sin va r ia r ni e l pensamiento n i 
las pa labras , damos á estas una co locac ión p a r t i c u l a r , las 
supr imimos ó las repet imos ; todo lo cual usado con c r i t e r i o 
de o p o r t u n i d a d , p roduce escelenle e fec to , y el per iodo gana 
tamb ién en energía v elegancia. 
. 3 8 7 . De estos d iversos casos , e l nn ico en que se cometo 
m 
v t í r d a J e r a m c n t c figura es el p r i m e r o ; po rque el peasa-> 
miento l oma entonces en rea l i dad una forma nueva y d i s -
t inta > - e l segundo no es mas que una l icenc ia que nos t o -
mamos de var iar !a acepc ión usual de algunas pa labras ; 
— y los o t ros se reducen á ciertas maneras elegantes de 
combinar las espresiones, val iéndonos de la l iber tad que e l 
h ipérbaton nos concede (<íü8). A lo p r imero se l lama, pues, 
f iguras ; á lo segundo , t ropos, y á lo tercero elegancias. Las 
primeras conciernen al pensamiento ; las segundas, á la idea ; 
las ú l t imas son mistas ( 4 4 á ) . 
Lr.CCION VII. 
Figuras de pensamiento. 
588 . L lámanse de este modo las ligHras re la t ivas á ¡as d i -
versas formas que puede tomar el pensamiento. 
5 8 9 . Para proceder con orden y mayor a c i e r t o , las d i v i -
diré en cua t ro c lases, s igu iendo en esta par te el ejemplo da 
un escr i to r au tor izado : * 
i .1 F igu ras para dar á conocer los objetos en sí mismos. 
2 . " F i g u r a s para comun i ca r simples, rac ioc in ios . 
S.* F i gu ras que s i rven para espresar las pasiones. 
4.* F i g u r a s para representar los pensamientos con c ie r ta 
disfraz y d i s i m u l o . 
1 . * CLASE. 
3 9 0 . Descripción (h ipo t ípos is ) . * * S i r ve para dar á cono -
* El Sr. Gi l de Zarate. 
"* Doy á l a s figuras el nombre español , cuaüdo le l iunen, »¡n c m -
liai'go de colocar el griego á cont inuación entre ¡Mréntes i ; 
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eer un ob je to , como si estuviéramos v iéndole, i n d i v i d u a l i -
zando sus propiedades y c i rcunstanc ias; pues no hay objeto 
en el mundo mater ia l n i en el a b s t r a c t o , que no puctkt p i n -
tarse y hacerse sensible á nuestra mente con rasgos propios 
y enérgicos. Estas p in turas deben ser siempre verdaderas y 
en lo pos ib l e , sumamente concisas: si el objeto es mate r ia l , 
lia de parecer que le estamos v iendo ; si es incorpóreo , el 
escr i tor le presta f o r m a , haciéndole percept ib le al en tend i -
miento con rasgos q u e , por decir lo así , le ma te r i a l i cen . 
Se recomienda la concis ion, porque las descripciones lar-
gas , aun siendo buenas, cansan al lector ú oyente y des t ru -
yen la unidad del asunto. E j e m p l o : 
«¿Visteis el toro que celoso brama 
La cola ondeando sacudida al v ien to , 
Que el po lvo en torno levantando inf lama. 
Envue l to en nube do valioso al iento, 
Y ora á su amada palp i tante l lama, 
Ora busca en su cólera v io lento 
Con erizado cerro y frente to rva 
Quién el deseo de su amor estorba? 
(ESPBONCEDA) . 
a H - Dividen algunos la hipotiposi.i en elopeya, p m i u r a 
de l carácter ó costumbres de una persona ; prosopograf ia, 
descr ipc ión de su físico ó es te r io r , y topoyra f ia , dcsc r ip -
c io» de un l u g a r , edif icio , paisaje, e tc . Pero esta c las i l i -
cac ion, prol i ja é inconducente por una p a r l e , le n iega nom-
i i ro á la descripción de t ra jes, de usos ó prácticas de te rm i -
nadas, de sent imientos y pasiones, de sucesos, de fenó-
menos naturales, e t c . , e t c . — C u a n d o una déoslas descr ip-
ciones se hace parangonando dos objetos homogéneos, como 
persona con persona, paisaje con pa isa je , e tc . , rec ibe de 
los retóricos el nombre de parólelo. 
3 6 3 
5 9 2 . Enumeración. Esta f i g u r a , muy semejante á la m -
l e r i o r , se cóme le cuando se hace reseña de las partes de 
que consta un ob je to , no para dar le á conoce r , sinó p o r -
que nos interesa enumerar las . Las enumerac iones no s o n . 
por lo t a n t o , rasgos d e s c r i p t i v o s ; y cuando se añade a l -
guna c i rcunstanc ia á cada una delas cosas ó cualidades que 
se c i tan , l l eva esta figura el nombre de enumeración con t i is-
tr ihuoion. E jemp lo de s imple enumerac ión : 
« ¡ O h ruiseñor c u i t a d o ! 
T u del icado a c e n t o , 
tus t r inos m e l o d i o s o s , 
tu revolar i nqu ie to 
me dicen los do lo res 
de tu sensible a fec to .» 
(MELENDEZ, Oda á la noche) . 
E jemplo de enumerac ión con d i s t r i buc ión : 
• Amor es fuego que arde y no aparece, 
Es her ida que due le y nos contenta , 
Es una v ida siempre tu rbu len ta 
Es un mal que a to rmen ta y so ape tece .» 
2.* CLASE. 
5 9 3 . Contraposición (ant i tes is) . Cométese esta figura 
euando se oponen conceptos á conceptos, estableciendo «na 
especie de para le lo . E j e m p l o s : 
¡ Oh var iedad común! mudanza c ier ta ! 
¿Quién habrá que en sus males no te espere? 
¿ Quién habrá que en sus bienes no te tema? 
(AKQUUO, Soneío á las estaciones). 
«Yo ve lo cuando tú d u e r m e s ; yo l lo ro cuando t ú cantas;-
yo me desmayo de ayuno cuando tú estás perezoso y d e * * 
a lentado d e p u r o har to» 
(CERVANTES, O. Quijote.) 
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«Hállela encantada, y c o n v e n i d a de princesa en l ab rado ra , 
de hermosa en fea , de ángel en d i a b l o , de olorosa en pestí-
fera , de bien hablada en r ú s t i c a , de reposada en b r i nca -
dora , de luz en t i n i e b l a s , y f ina lmente de Dulc inea de l T o -
boso en una v i l lana de Sayago.» 
( I d . ) 
; ) 9 í . Las contraposic iones l levadas al estremo, degeneran 
en r i d i c u l a s , por mas qne tengan c i e r t o br i l lo y o fusquen 
con su forma aguda y sentenciosa. E j e m p l o de ant í tes is exa-
gerada : 
«¿Pueden por ven tu ra buscar la paz en la guer ra los que 
siempre desean la guer ra en la paz?» 
595. Concesión ó anteocupacion (p ro leps is ) . Se comete c o n -
cediendo aquello que parece ser cont rar io al que habla ó.es-
c r ibe «para reba t i r l o en seguida.» Cuando concedemos ó 
permi t imos á alguno que ejecute una acción mala ó cometa 
un cr imen con ob je to de hacerle ver los perjuicios de la p r i -
mera ó apartarle del segundo por e l ho r ro r que ha de c a u -
sarle , se comete la figura l lamada pe rm is ión , que es una 
especie de pro lepsis . E jemplos de concesión ó a n t e o c u -
pac ion . 
«El oro, decís vosotros, al ienta á los ingenios; mas ¡ c u á n -
tos corazones corrompe antes! » 
«Yo no niego, sinó af i rmo, que e l deseo de alcanzar lo que 
se ama por la fuerza , ha de causar pesadumbre por la razón 
de carestía que se presume; pero tamb ién d igo que e l c o n -
seguir la sea de grandísimo gusto y con ten to , como lo es 
al cansado el reposo y la salud al enfermo.» 
(CERVANTES) . 
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E jemplos de permis ión : 
«Par te , p a r t e , c r u e l : busca tn I t a l i a 
Por medio de los piélagos ventosos; 
Par te : yo espero , si hay un D i o s , de l justo 
T e r r i b l e v e n g a d o r , que tu castigo 
f la l l iu 'ás entre ráp idos escol los; 
A. D ido l lamarás , y á D ido ausente 
A l l á tendrás con su espantosa tea ; 
Y después que la muer to d i v i d i d o 
Del alma hubiere mis cansados m iembros . 
D e l a n t e me verás en negra sombra 
Acosar te do q u i e r , » etc. 
(VIRGILIO , Eneida). 
"Sigue mal t ra tando á tu padre, que los remord imien tos y 
tus propios hi jos le vengarán de tí.» 
¡)96. Esclamacion final (ep i fonema) . Como su nombre lo i n -
d i ca , es una esclamacion que se hace al final de un pe-
r íodo, y que cont iene s iempre una reí lex ion b reve , una sen-
tencia mora l ó f i l osó f i ca , ó una secuela do lo que an te -
cede. E jemplos : 
" P e r d ó n , l e c t o r ; m i pensamiento errante 
F l o t a en medio á la t u rb ia tempestad 
De locas reprensibles digresiones. 
¡S iempre jugu-eto fu i de mis pasiones!» 
' {ESPRONCEDA, Diablo inundo). 
De sus ruegos al fin venc ido la rde 
Pa ró r igor : que nunca fué sangr ien to 
£ ! hombre de su t i l en tend im ien to , 
(LOPE, C i r ce , canto I ) . 
«La zozobra <ic¡ alma enamorada, 
La du lce vaguedad de l sen t im ien to , 
: La esperanza de .nubes rodeada. 
De la memoria el do l o r i do ac.euío. 
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Los sueüos de la mente ar rebatada, 
La fábr ica de l mundo y su p o r t e n t o , 
Sin regla ni compás canta mi l i r a : 
Solo mi a rd ien te corazón me i n s p i r a ! » 
(ESPRONCEDA). 
* «T para que se arro jasen con mas ánimo á la l i d , bastaba 
que una revo luc ión les diese asímimo fuerza mora l , enarde 
ciese su ambic ión, elevase sus ideas, y les pintase la resis-
tencia como un deber y la dominación como una neces idad : 
ta les fueron los efectos de la reforma rel igiosa.» 
(GUIZOT, Revol, de Ing la t . ) 
597. Amplificación , espolicion ó conmoracion. Cométese 
cuando se presenta un pensamiento bajo diferentes aspectos, 
y a enumerando las par tes de que consta , ya acumu lando 
c i rcunstancias que le dan mejor á conocer . E n uno y o í r » 
«aso puede confundi rse esta figura eon la enumerac iou y con 
la descr ipción. E j e m p l o s : 
«Y la be l la elegancia 
Que gent i les los árboles despl iegan 
Cuando las auras del abr i l los mecen, 
Cuando las l luv ias del abr i l los r iegan.» 
(QUINTANA, Oda á la hermosura) . 
8 9 8 . La ampl i f icac ión consiste á veces en r e p e t i r ua 
mismo pensamiento ba jo diversa espres ion; pero esto ha de 
hacerse únicamente cuando se hal la ag i tado el ánimo de l que 
habla , y aun entonces con c o r d u r a , sopeña de i n c u r r i r en 
el defecto l lamado tautología, esto es, «decir lo mismo,» Así 
es admisib le esta especie de ampl i f i cac ión en los dos s i -
guientes ejemplos de Espronceda; pero aparece defectuosa 
en eí que t rascr ibo inmediatamente después. 
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«Es verdad lo que ver creo? 
Fué un ensueño lo que v i 
en mi loco devaneo. ' 
Fue verdad lo que íinjí? 
Es menl i ra lo que veo? 
(EspRO.xcriu.} 
Quién sabe! quién sabe! 
Quizá sueños son, 
menl idos de l i r ios , 
dorada i l us i ón . 
( U . ) 
A n c i a n o ! en l o d o la verdad d i j i s te ; 
¡ 'ero Aqui les pre tende sobre todos 
ios o t ros s e r , á todos dominar los , 
sobre lodos m a n d a r , y como jefe 
d i c ia r leyes á t o d o s ; etc.» 
(HOMEIIO, ¡Hado, l i b . I.) 
599. Cuando , sin repet i r un mismo pensamiento, se p r o -
cura estender e l mas in te resante , desmenuzándole ó acumu-
lando otros q u e , si b ien conv ienen en la idea p r i n c i p a l , e n -
cierran o t ras dist intas , puede incurr i rse en l o que se d ic» 
perisologia ó nimia verbosidad. 
6 0 0 . Gradación ( c l imax ) . Consiste en p resen la runa série 
de ideas que vayan g radua l y constantemente de menos á 
mas , según e l grado de fuerza ó de d e b i l i d a d . 
E j e m p l o de c l imax por su g rado de fuerza. 
«El universo en te ro 
Su hono r , su encanto , su deidad te ac lama." 
(QUINTAS*) . 
«Aquí f e n c e , aquí t r i u n f a , aquí a r rebata .» 
(W.) 
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Ejemplo (Je c l ímax por su grado de deb i l i dad : 
«La boca empieza á abr í rse le ; los brazos 
A estirarse y cae.r; lángu ido dobla 
La cerv iz : luego el apac ib le sueño 
Sus párpados le c i e r r a ; largamenle 
S o p l a , v u é l v e s e , ronca y yace un leño.» 
( E j . lomado de D. F r . Sanches). 
601. Apárenle contradicción (pa rado ja ) . Consiste en o f re-
cer reunidas en un mismo ob je to cual idades á pr imera vista 
cont rad ietor ias. E j e m p l o s : 
«Afectar que se sabe decir una misma cosa de muchas; 
y d is t in tas maneras , es lo que l í o i i c a u l lama estér i l abun-
dancia. » 
«Bartolomé Argensola dice en una epístola, hab lando de l 
est i lo l lano: Y su fac i l idad dif icultosa, etc.» 
Debemos ser m u y parcos en el uso de esta figura, so pena 
de incur r i r en estudiada y r id i cu la a fectac ión. 
6 0 2 . Comparación 6 s imi l . l i é aquí una f igura usada coa 
f recuencia, sobre todo en poesía, y que empleada con o p o r - ' 
tunUlad es siempre de bel l ísimo a fec to . Consiste en hal lar 
seméjanza entre dos o b j e t o s , y espl icar el uno po r e l o t r o , 
p t id iendo suceder que se esplique un ser físico por o t ro d« 
la misma naturaleza , ó un ser abst rac to por o t ro f ís ico q<n« 
HÔS le haga pe rcep t i b le . Uno de los e jerc ic ios mas agrada-
bles de la imaginación es el de comparar d is t in tas ideas, 
descubriendo sus semejanzas; y en la novedad y va r iedad de 
relaciones inesperadas , es en lo que p r i nc ipa lmen te b r i l l a 
«1 ta len to del escr i tor . E jemplos : 
«Como los ríos que en ve loz corr ida 
Se l levan á la mar, ta l soy l levado 
A l úJt imo suspiro de mi v ida.» 
(RIOIA) . 
acó 
*Cua l i i ie lo á p lan tos , scffuedad á Hores, 
A c ie rvos r e d , á pa ja r i l ios l i g a , 
Gran izo á espigas y gusano á t r i g o , 
Así con l ra r io amor fue siempre al hombre.» 
(QUINTANA). 
Los símiles de esle ú l t imo e jemplo, además de bellísimos:, 
son n a t u r a l e s , porque el poeta los pone en boca de un ha -
b i tan te de las selvas de A r c a d i a . También son muy buenos 
los dos s igu ientes : 
« i Q11̂  es nuestra v i d a , mas que un un b reve día 
Dó apenas nace el sol , cuando se pone 
En las t in ieb las de la noche fria? 
i Qué es mas que el heno , ;V la mariana v e r d e . 
Seco á la la rde? 
(RIOJA, Epíst. moral). 
COH. Mas po r lo mismo que el símil es una (¡gura tan her -
mosa , conv iene no abusar de e l l a , ora empleándola con 
demasiada f recuenc ia , ora val iéndose de comparaciones en 
eseeso di fusas ó no exactas, 
( ¡Oí . Apóstrofe. Esta figura consiste en d i r i g i r la pa labra, 
no á los oyentes , sitió á las personas con qu ienes no se ha -
blaba, ó que están ausentes, ó á los seres inan imados , en v i r -
t u d de la prosopopeya , que mas adelante espj icaré (613). 
Dav id l l o rando â Saul p ro rumpe : 
« ¡Y voso t ros , monies de Ge lboé , qu iera el c ielo que n i 
«I rocio n i la l l uv ia re f resquen mas vuestras col inas! * 
En este e j e m p l o , además de apost ro fe, se cómele la i i -
gura l lamada imprecac ión - (G IS ) . Kspronceda , en su canto 
i Teresa , después de i nvoca r á esta, i nvoca ó su dolor , y 
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habla con sus lágr imas , y con las personas fe l ices, en esta 
forma: 
«Oh Teresa! Oh d o l o r ! Lágrimas m ias , 
A h ! dónde estáis que no correis á mares ! 
Por q u é , por qué como en mejores dias 
No consolais vosotras mis pesares? 
Oh ! los que no sabeis las agonías 
Do un corazón que penas á millares 
A y ! descargaron, y que ya no l lo ra , 
Piedad tened de mi tormento ahora !» 
2 0 3 . Conminación. Consiste, d ice un a u t o r , * en amenazar 
á alguno con castigos ó desgracias. Salomon en sus Prover-
bios dice : 
«El que cerrare la o re ja , y dis imulare á la voz de l po-
b r e , dará c lamores, y demandará , y no será escuchado." 
606 . Corrección. E n v i r tud de esta l i g u r a , el escr i tor ú 
orador modi f i can, para dar mas fuerza á la espresion, lo que 
•estaban diciendo. Espronceda comete esta figura después de 
«n sími l be l l ís imo, en los siguientes versos: 
«Como trahi l la de feroces perros 
Sobre el cerdoso j a b a l í , que espera 
Con diente avaro y encrespados cerros 
Se arrojan á cebar su saña fiera ; 
¥ aquí y allá con áv ida porfía 
Le acosan, y el colérico animal 
E» cada hombie. dentel lada envía 
La muei te ai ouumigo mas audaz; 
Así, pera no asi, sino ?!)(ÍS fieros 
Con muy or fu r ia »/ sin igual rencor, 
Acomoien á Ad íim los I,KÍ udoleros; 
Crece la lucha y crece su furor .» 
" SI Sr. Avsnta i ío , ilf. qu l tu j i e tobado çl ejpmpl© que ?coi*pa¡fai.' 
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607. E s c l a m a c m . Es la espresion espontánea de uaa 
emoción v i v a y repent ina, ó de un do lor intenso y profun-*-
do. E jemp los : 
«¡Ay honra menospreciada! A y amor m a l pagado! A y 
respetos de honrados padres y par ientes, a t rope l lados! Y 
ay de mi una y m i l veces, que tan á r ienda suelta me dejé 
l levar de mis deseos!" 
(CEP.VAWTES) . 
«Ay ! yo caí de la elevada cumbre 
En honda sima que á mis pies se a b r i ó ! 
Grande es mi pena, larga mi agonía! 
Una mano! ayudadme! compasión! 
(ESPKOSCEDA) . 
C08. Interrogación. Esta f igura consiste en hablar preg.: ! ! -
l a n d o , no para obtener respuesta, sinó para despertar la 
atención de l oyente ó lec tor , ó para comunicar les nuesti j 
«onv icc ion. E j e m p l o : 
«¿Quiénes so i s , genios sombr íos , 
que j u n t o á mí os agolpáis? 
¿Sois vanos del i r ios mios , 
ó sois verdad? qué buscais? 
qué quereis? á dónde vais?» 
(ESPRONCKOA) • 
609 . Aho ra se comprenderá fáci lmente que el punto a d -
mirante y el in ter rogante (529 y 830) son á su vez signos 
ortográf icos de la esclamaoion (007) y de la interrogación 
(608) ó p regun ta ; del mismo modo que los suspensivos (!)'3'¿) 
son signo or tográf ico de la suspension y de la reticencia 
(610 y 6 1 1 ) . 
610 . Suspension. Se comete esta figura deteniéndose (io 
repente, para proponer una cuestión ó e n i g m a , y resolver-
le con una espljçíiçiQji ¡Desperada. PQSSUÇI emplea este ar-
372 
t i t íc io èn Ia oración fúnebre de la reina de I ng la te r ra , d i -
c iendo: 
«¡Cuímtas veces dió gracias a l cielo por dos grandes be-
neficios que le concediera! E l u n o , de haberla hecho cr is-
t i ana ; el o t r o . . . . Sefiorcs, ¿qué esperais? ¿tal vez de haber 
podido restablecer los negocios del rey su hi jo? N o . . . í inó 
de haberla hecho reina desgraciada!» 
(Kj. tomado de Avendaño). 
t i l l . Reticencia. Consiste en una interrupción premedi ta-
da, que da mas fuerza á lo que se iba á decir., Gnjiemlo 
que se cal la. V i r g i l i o , para evi tar que un dios promiucia 
un j u ramen to , que luego se verá precisado á c u m p l i r , po-
ne en boca do Eo lo estas palabras con que reprende á los 
Vientos : 
«Dec id , desmesurados y atrevidos, 
¿Tanto en vuestro linaje confiasteis, 
Que sin mi permisión tantos ruidos 
En l i e r ra , en aire y mar alzar osasteis? 
¡Yo os j u r o . . . ¡Mas los mares removidos 
Conviene sosegar!» 
(512. ¡mprecacion. Por medio de esta figura, eí autor i n -
voca ai c i e lo , á los inf iernos, á algún poder superior en 
quien tiene f e , según sus creencias, contra una persona ó 
un objeto aborrecido, ó pide contra él cualquiera género de 
males, Dh lo , abandonada por Eneas, eselama en estos tér-
minos: 
••Súbito asaltado 
De una nación belígera se miro 
Di) su Julo arrancado; errante vague 
De c l ima en clima á mendigar auxi l io 
Y aux i l io no ha l le : que á los suyos vea 
Sin culpa perecer: que en afrentosa 
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Paz mi t igue ia cólera de M a r t e ; 
Y que al ir A re inar , aciaga muerte 
Antes de t iempo op r íma le , y ;o!t! yazga, 
Yazga insepul to en la desierta arena!» 
(VIRGILIO, trad, de Sanchez). 
fil3. Obsecración ó deprecación. A l revés de la anter ior , 
esta f igura invoca un f a v o r , una p r o t e c c i ó n , un bien cua i -
qu iera . E j e m p l o : 
«V iv id fel ices y luengos años en el mundo ¡olí dichosos v 
l iellísimos amantes! coronen presto hermosísimos l i i jos vues-
tra mesu , y á largo andar se dele i te vuestro amor en 
vuestros n i e t o s : no sepan los rabiosos celos, n i las dudosas 
sopechas, la morada de vuest ros pechos : r índase la e n v i -
dia á vuestros pies y la buena for fuua no ac ier te á salir de 
vuestra casa.» 
(CERVANTES). 
(114. Exageración (h i pé rbo le ) . Cométese engrandeciendo 
ó d isminuyendo las cosas mas de lo que son en rea l idad. 
Emplea esta f igura Cornei l le c u a n d o , para p i n t a r la m u l t i -
tud de p rosc r i pc i ones , nos p in ta á «Roma entera anegada 
en la sangre de sus hi jos.» E n la conversac ión fami l ia r , 
apenas podemos decir a lgo s in h ipérbo les. 
615 . Personificación (p rosopopeya) . Es m u y á propós i to 
para espresar las emociones t iernas y p r o f u n d a s , ora perso • 
n i í icando y dando vida á los ob je tos que carecen de .el la, ora 
haciendo hab la r á los ausentes, á los m u e r t o s , á los seres 
inan imados , y aun á los abst ractos é imaginar ios . E jemp lo : 
« A estos ayes Jerusalem acrecentó su l l a n t o , las l i o -
vedas del templo se e s t r e m e c i e r o n , se pasmó el Jo rdan , v 
en todas sus r iberas resonó la voz de estas melancólicas 
p a l a b r a s : ¡Cómo ! ¡ ha nnier io aquel varón fuer te que sal-
va ra al pueblo de I s rae l ! » 
(FLECHIER, E l o g i o fúnebre de Tu rena ) . 
6 1 6 . Subyeccion. Consiste en argü i r haciendo preguntas, 
á las cuales el mismo autor responde , á fin de l levar U 
cuestión al punto ó consecuencia que desea. E j e m p l o : 
«¿No l lamaríamos enemigo de la repúbl ica al que violase 
RUS leyes? T ú las quebrantaste. ¿ A l que menospreciase I» 
autor idad del Senado? Tú la op r im is te . ¿ A l que fomenlaso 
ha sediciones? T ú las escitasle.» 
(CicEnos.en favor de C e l i o ) . 
CLASE. 
017 . Alusión. Consiste en decir una cosa, sin cspresarl.i 
ni hacer mención de e l l a , por medio de otra que sea aná-
loga y sirva para conducirnos al conocimiento ó recuerdo de 
la pr imera. Conservo memoria de haber oido á dos mujeres 
del vulgo que ref l ían: el hermano de una de el las se hallaba 
eu presidio, y la otra esclamaba: «Nadie tiene que deci rme: 
en mi famil ia no hay ladrones , que es lo único do que pu -
diera avergonzarme.» 
6 1 8 . Dubitación. Sirvé para s igni f icar la indecis ion ó in -
í c r t i dumbre del que la emp lea ; v . g r . : 
«¿Qué haré , j ueces ! Si c a l l o , me conf i rmareis r e o ; si 
h a b l o , me tachareis de mentiroso.» 
619 . Atenuación (citóte) . Con esta figura se dice menôíi 
jiara dar á entender mas; por e j e m p l o : 
«En las r iberas del famoso Henares. . . ful y o nacida y 
criada , no en tan baja fortuna que me tuviese por la peor 
«le mi aldea.» (CERVANTES). 
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Lo cual equivale á dec i r : «Yo era una de las mujeres 
pr incipales de mi aldea. 
620 . Rodeo (perífrasis). H a y perífrasis cuando se emplea 
un c i r cun loqu io , valiéndose de varias palabras para indicar 
lo que hubiera podido espresarse quizá con una so la ; pero 
siempre con el objeto de adornar, de embel lecer , de dar 
mavor realce y elegancia á la espresion. E j e m p l o : 
«La luna mueve 
La plateada rueda , y va en pos de ella 
La luz do el saber l lueve, 
y la graciosa estrella 
De amor la s igue reluciente y bel la.» 
(FR. L. DE LEON). 
Los dos astros á que se refiere la letra curs iva son M e r -
curio y M i n e r v a . También so comete perífrasis cuando en 
l u g a r , ve rb i -g rac ia , de Homero], Cervantes , Gonzalo de 
Córdova , He r re ra , se dice «e l ciego de Esmi rna , el manco 
d e L e p a n t o , el Gran cap i tán , el patr iarca de la agr icu l tura; ! ' 
si bien en estos dos ú l t imos ejemplos, además de perífrasis, 
hay antonomasia. 
0 2 1 . Preterición. Cométese cuando so f inje pasar en s i -
lencio alguna cosa , para hacer fijar en el la la atención con 
mayor fuerza. Ejemplo lomado del Sr. Z a r a t e : 
"Nada diré de su I n j u r i a , nada de su inso lenc ia , nada 
de sus maldades y to rpezas : s o b hablaré de sus usuras y 
concusiones.» 
62'2. I ronía. Por medio de esta f igura se dice lo cont rar io , 
no solo de lo que se piensa, sinó también de lo que se quiere 
dar á entender. J u v e n a l , refir iéndose á los egipcios, decía 
de e l los : 
«¡Oh santas gentes! les nacen dioses hasta en sus buenos!» 
UX.CiO.N VIH. 
Tropos. — Elegancias. 
TROPOS, 
l i á l ! . Ti d i íac io i i (me lá fo ra ) . N o solo es lie suma i m p o r t a n -
cia Cita f igura, s inó también la que mas so usa en toda clase 
(Se esti los y lenguajes, desde el fami l i a r hasta el mas e levado. 
La me lá fo ra , ó sust i tuc ión por ana logía , es ia espresion do 
a lguna idea por med io de una ó mas palabras, cuya acepción 
p rop ia es d i f e ren te , pero que t iene semejanza ó re lac ión con 
la idea que t ra ta de espresarse. Cometemos á cada paso esta 
i i g u r a : por ella dec imos «es una fiera,» hablando de una per-
sona feroz; «da f lor de la vida,» en vez de (a j u v e n t u d ; «e! 
bácu lo de su ve jez ,» ref i r iéndose a! h i jo que sost iene á su 
padre anciano; «corazón duro,» « cabeza dura ,» t ra tando 
respect ivamente de una persona que no se apiada ó que es 
m u y te rca . 
G M . E s , sobre t o d o , necesaria la meláfora para hacer 
pa lpab les , por dec i r l o as i , las ideas de seres no c o r p ó -
r e o s , tanto espir i tuales como a b s t r a c t o s ; y así se d i c e : «la 
luz de la razón» «el esplendor de su cuna» «la ceguedad de l 
e n t e n d i m i e n t o , » para denotar la facu l tad de conocer rac io -
c i n a n d o , la honradez de una fami l ia , la ofuscación de l en-
l e n d i m i e n t o . 
6 2 o . E l s ími l en que se presc inde de la comparac ión, 
dando por supuesta la i d e n t i d a d , se conv ier te desde luegó 
en metá fora . Cometemos aquel la figura d i c i endo , por ejem-
p lo , «es val iente como un león» «es cobarde como una ga-
T a 
Nina, ' «es ta imado como un z o r r o , » «es sabio como Séne-
ca;» mas estos cuatro paradigmas se t ras fo rman en ot ras 
lautas metáforas si dec imos: «es un león ,» «es un g a l l i n a , » 
«es un z o r r o , » «es un Séneca.» 
fi:'26. Alegor ia. Consiste esta figura en hacer metafór icos 
todos los términos de uno ó mas pensamientos. Si al Es tado 
l lamamos nave, cometemos la figura t ras lac ión ó metá fora ; 
pero si cont inuando las ana log ías , decimos de un min is t ro 
que gob ie rna m a ! : «ese p i l o t o hizo encal lar la nave c u y o 
l imón r e j í a , » hay prop iamente hablando a l e g o r i a , — A p e -
nas conozco t ra tado de esta materia q u e , al l l e g a r á esta 
figura , no c i te como e jemp lo los siguientes verso» en qe.» 
se hace a lus ión á la v i da del c ie lo: 
«Alma region luc ie iUc , 
Prado de bienandanza que ni al h ie lo 
\ i con el rayo ard ien te 
F a l l e c e , f é r t i l sue lo , 
P roduc ido r e terno de consuelo: 
De púrpura y de nieve 
F l o r i d a , la cabeza coronado, 
A dulces pastos m u e v e , 
S in honda ni cayado , 
E l buen pastor en tí su hato amado . 
E l va y en pos dichosas 
Le siguen sus o v e j a s , do las pace 
Con inmorta les rosas, 
Con f lor que s iempre nace, 
Y. cuanto mas so goza , mas renace. 
Y dent ro á la montaña 
Del a l to bien las g u í a , y en la vena 
De l gozo fiel las baña , 
Y las da mesa l l ena 
Pastor y pasto él s o l o , y suerte buena . 
Y de su esfera , cuando 
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À c u m b r e toca a l l ís ima sub ido 
E l s o l , él scsloando, 
De su hato ceñ ido. 
Con du lce son deleita e l santo o ido. 
Toca el rabel sonoro, 
Y e l i n m o r t a l du lzor a l alma pasa. 
Con que envi lece el o r o , 
Y ard iendo se traspasa, 
Y lanza en aquel bien l i b r e de tasa. 
¡O l í s o n , oh v o z ! s iqu ie ra 
; Pequeña par te alguna descendiese 
En mi s e n t i d o , y fuera 
De sí el alma pusiese, 
Y toda en t i , ¡ oh a m o r , la conv i r t iese ! 
Conocería doiíde 
Sesteas , du lce esposo , y desatada 
De esta p r i s i ó n , á donde 
Padece , á tu manada 
V iv ie ra j u n t a , sin vagar errada.» 
6 2 7 . Comprensión (s inécdoque). T iene efecto este t ropa 
cuando el nombre de un ob je to que comprende o t r o , su 
emplea por a lguno de estos. E n esta figura se puede tomar: 
1 . * E l todo por la parte ; c o m o : relucían las picas, por 
«los hierros de las p i c a s ; latir el pecho , por ••latir c! co-
razón .» 
2 . ° La par te p o r e l todo ; v . g r . : cien velas , en lugar 
de «cien naves;» veinte caballos, en vez de «veinte h o m -
bres á cabal lo .» 
3. ° E l género por la especie; como los mortales, po r 'dos 
hombres.» 
í .° La especie por el género ; como ganar el pan , por 
«ganar el a l imento .» 
5.° E l s igno por la cosa s ign i f icada ; como la tiara, 
¡a corona, la crus, la media-luna, por «el p a p a d o , » •da 
m 
d ign idad real,» «el cr is t ianismo,» «la re l ig ion de Mahoma .» 
ñ." L a materia por la o b r a ; y. g r . : desenvainó el acero, 
el Ironce suena, en lugar do «la espada,» «el cañón.» 
7. ° E l cont inente por el conten ido; v . g r . beber un vaso: 
«por el l í q u i d o que cont iene» olla sabrosa; -'por la co -
mida que se hace en e l l a . » 
8. ' L o abst rac to po r lo concre to ; como la ignorancia, 
la pobreza, en vez de «los hombres ignorantes ó pobres ;» 
las leiras, las armas, po r « los l i teratos , los mi l i ta res .» 
6 2 8 . Trasnominación (meton imia) . Consis te este t r opo en 
nombra r una cosa que es antes, por o t ra que es después, ó 
v i c e - v o r s a . As i se puede n o m b r a r : 
1 . " La causa por e l e f e c t o ; v . g r . m ' i r de su Irabuje, 
e s t o e s , « d e l p roducto de su t r aba jo .» 
2 . ° E l efecto por la causrt ; como bebió la muerte, en vez 
de «e l l i co r que le ma tó .» 
; i .° E l i nven to r por la cosa i nven tada ; c o m o ; Baco, por 
«el v ino ,» Gutemberg , en vez de « la impren ta .» 
i . " E l au tor por sus ob ras ; v . g r . : Cicerm, Leibnitz, Pai-
cal, «por las obras ó escr i tos de estos hombres célebres.» 
f).° E l ins t rumento por el que le maneja ; por e jemplo : 
hábil pincel, pluma elocuente, en lugar do « p i n t o r de h a b i l i -
dad ,» «escr i to r e locuen te .» 
t)%9. Antonomasia. Es una especie de sinécdoque, que toms 
un nombre común por uno p rop io , y v i ce - ve r sa . E j e m -
p los: 
1 . * El orador, el apóstol, la Virgen, en vez de «CiceroB, 
San Pab lo , la madre de Jesucr is to.» 
2. ' Un Tiberio, un Mecenas, un Aritasco, en lugar de «UB 
pr inc ipe c rue l 6 h ipóc r i t a , un p ro lec to r de los ingenios, ua 
sr í t ico i l u f t r a d o . » 
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Í i 3 0 . La s inécdoque, la metonimia y la antonomasia son 
tres maneras diversas de un mismo t r o p o . 
6 3 1 . Todos los tropos se comprenden bajo la denomina-
ción genérica de MKTALEPSIS Ó cambio de s ign i f i cac ión , á ¡a 
manera que las f iguras de d i c c i ó n , por lo que respecta á 
su mater ia l ismo, cons t i tuyen lo que se llama BETAPLASSIO Ó 
t rasformacion ( í i o ) . 
E!,EGASCUS. 
ti. ' j2. Deben considerarse como tales, además de las seis 
Kguras de frase (ü7 y sigs.) y do las dos mistas ( i C t i ) , de que 
se trata en la s in tax is , las s i gu ien tes : repetición, conversimi, 
romplexion, condupHcudon, o^'uncion y rciacion. 
ü'ii. Respecto del h ipérbaton, que indudablemente debe 
eonlarso en el número de las elegancias, después de asentar 
que consiste en i n v e r t i r el órden lóg ico de las pa labras, y 
que cometemos esta figura casi siempre que hablamos ó 
escribimos (<ío8); después de haber demostrado los nume-
rosos giros de que es susceptible la frase en nuestro id ioma 
( 3 7 8 , iioíu), solo debo trascr ib ir aquí algunas líneas de un 
a u t o r : Siempre que esto (el sent ido) quede c l a ro , es l íc i to 
t rastornar ei órden natura! do las palabras, según convenga 
á la mayor elegancia y buen sonido de la cláusula (del pe-
r i odo ) . Nuestra lengua consiente por for tuna bastante a m -
p l i t ud y l ibertad en este punto, dejando campo al escri tor 
para alterar el orden que deberían tener las palabras, según, 
.MI clasif icación r igurosa y g ramat ica l . E jemplo no tab le de 
«sia l iber tad son los siguientes versos con que Rio ja em-
pieza su canción á I t á l i c a : 
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Es tos , Fab io , ¡ay 'do lo r ! que res atora 
Campos de so ledad, mustio co l l ado , 
Fueron un t iempo I tá l ica famosa. 
D i f íc i l es l levar mas adelante la t raspos ic ión , y sin em-
bargo nada hay fo rzado , porque las palal iras están co loca-
das segiin el orden de la impresión que deben bacer en el 
ánimo del oyente ; y dan además elegancia suma á una f ra -
se, que de o i ro modo sería basta t r i v i a l de puro común.» 
634 . El bipórbaton s i rve tanibicu para evi tar todos los 
defectos de cacofonía ( 4 6 7 ) . 
(535. Pero l levada al estremo esta f igu ra , llega el giro 
fraseológico á conver t i rse en desagradable, oscuro ó r id ícu-
lo. Espronceda dijo con toda intención : 
«Y una de mármol negro va bajando 
De caracol torc ida galería.» 
636 . Repetición. So comete cuando todos los miembros, 
cláusulas ó frases paralelas de un período «comienzan» con 
tina misma pa lab ra ; v . í r r . : 
«Esto cantan los sa lmos , esto dicen los profetas, eslo 
anuncian los apósto les, esto predican los evangelistas.» 
(FIUÍ Luis ME (TIUNAIM) . 
637 . En esta figura se bai la incluida la pol isíndeton (401 ) ; 
y algunos autores suelen repet i r en este lugar la asindeíon 
(460) ba jo el nombre de á 'm l i u i on . 
638 . Comerúon. A l revés de !a repet ic ión, la conversion 
se comete cuando todos los miembros, cláusulas ú oraciones 
paralelas «concluyen> con una misma p a l a b r a ; v. g r . : 
«¿Lloráis la pérdida de tres ejércitos del pueblo? Los 
perdió An ton io . ¿Sentís la muerto de nuestros mas i lustres 
conciudadanos? Os los robó Anton io . ¿Veis bollada la au to -
r idad de este órden? HoUó'a An l iw io .» 
6 3 9 . Complexion. Comprénde las das figuras an ter io res , 
puesto que la repet ic ión se hace al pr inc ip io y al fia. 
E j e m p l o : 
«¿Quién qu i tó la v ida à su p rop ia madre? ¿ISo fué N e -
roti? ¿Quién hizo espirar con veneno á su maestro? E l mismo 
N e r ó n . ¿Quién hizo l lorar á la humanidad? Solo Nerón.» 
6 4 0 . Conduplicacion. T iene lugar cuando al pr inc ip io do 
per iodo se dupl ica la misma palabra , ó cuando se repi te al 
empezar un período la que sirve de conclusion a l anterior. 
E jemp los : 
«¿Quién, quién sinó tú pudiera hacerlo?» 
«¿Osas aún presentarle hoy á su v i s ta , t r a ido r á la pa-
t r i a ! ¡Tra idor á la pat r ia ! ¿te atreves hoy á poner te (leíanlo 
de ellos?» 
6 4 1 . Adjunción. Se verifica cuantío un misujo verbo r i je 
ea var ias oraciones cont inuadas, conv in iendo á toda? con 
idént ica acepc ión ; v . gr . : 
«Caballeros p rodu jo Córdoba; .íarama toros fe roce* ; i n -
signes capitanes Cast i l la ; Aragon insignes reyes.» 
6 4 2 . Relación. Cons is te , d ice un autor, en una coord ina-
ción de palabras q u e , colocadas con cierta s imet r ía , se 
correspondo entre si y forman una especie de ¡irmonía y ca-
dencia, muy necesaria ô la elegancia del lenguaje. E j ea i p l p : 
<sOs conv idamos con la «oropa de vuestros padre? y 
íbue los ; resolución cumpl idera para v o s , honras» para el 
reino y saludable para todos.» 
(MABUNA). 
64 i í . Lqi lec tu ra frecuente de los buenos autores ç f l ^ f i J 
otros diverso? modos de elegancias tao v ^ í l a g (¡tfiRO ar -
moniosas y dignas do imi ta r le . 
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6 í í . La cai iencla y armonía que se ha recomendado es 
s in tax is y en la r e t ó r i c a , no ex i je que todas las frases da 
un per íodo , ó estos entre s i , tengan tan idént ica es lens ion, 
que puedan reci tarse eu espacios de t iempo to ta lmente i gua -
les. S in e m b a r g o , estas construcc iones pueden l l eva r le á 
tal est remo de regu la r idad y s i m e t r i a , que los per iodos se 
repartan en «porciones cuyo número de elementos sea equ i -
valente , y cuya cadencia ó final sean semejantes con sn je -
cion á reglas determinadas.» 
6 4 5 . L a POÉTICA es el a r te que nos enseña á conseguir 
ambos ob je tos , es dec i r , e l «número^ y la «cadencia,» que 
los poetas l laman respec l ivamente metro y r ima. 
6 4 6 . Ta les son los e lementos y condiciones de la tersi /J-
cacion, es decir , de ula ar t i f ic iosa y constante d i s t r i buc ión 
de una o b r a en proporc iones simétricas de determinadas d i -
mensiones.» 
6 4 7 . Verso es cada una de estas porc iones sujetas á de -
tepini i iada med ida ; y por eso las composic iones poéticas 6 
de v e r s o , rec iben tamb ién la cal i f icación métricas, eaU-
l icac ion asimismo apl icahlo al lenguaje con la! ar t i f ic io com-
l i iuaí lo. 
6 5 8 . Obtiéuese el metro ó igual medida en los versos, 
dándoles mi mismo número de si labas; pero se ha de en ten-
der con las aclaraciones siguientes : 
1 . * Cuando alguna do las palabras de un verso termina 
en voca l y con vocal empieza también la que le sigue , do 
ent rambas sílabas f inal é inicial se forma una tan so lo . Por 
manera que este verso: 
«Salla el agua entre ancho espacio,» 
aunque verdaderamente tiene doce sí labas, en esta forma: 
«Sal - ta-e l -a-gua-en- t re-an-cho-es-pa-c io ,» 
debo contarse como de.ocho del modo s iguiente: 
«Sal.tael a guaen-lrean-choes-pa-cio.» * 
2. " Cuando un verso termina en palabra aguda, debe te-
ner una silubu menos que las correspondientes; el íuimero de-
terminado si acaba en dicción llana ; mía silnba mas si con-
c luye cu voz esdrújula , y (ios cuando la palabra es verbo 
con enclít icas. Así deberán reputar le como de ocho sílabas, 
estos versos: 
Siempre con gloria vencí ; 
Siempre con gloria venciste; 
Siempre con gloria venciéndote; 
Siempje con gloria venciéndosele, 
por mas que el pr imero tenga siete sílabas, el segundo OCJÍO. 
el tercero nueve, y dies el cuar to . 
3. ' FA acento prosódico de las palabras debe hal larse in 
dispensablemente sobre determinadas sí labas, como luego 
se d i r á . 
• Dalwn «vitarse las stnslufas en el verso, porque-le hacen f lo jo , pe-
Mr tu , inarimii i ioo, y U<; cMíell prouimciaclou en el liempo deeigaadei 
¿ 1,:¿ Jinuíis de «u ospecii'. 
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l . ' Sa ha de ev i t a r , además, con sumo cuidado el empico 
de pnlnbras cuyo acento' tónico pes:i en la pr imera sí laba, 
cuando la precedenle fuere aguda; como se observa en afros 
/íombre, permii íon afüpl.ia , br i l laníes celebre.* 
649 . Aunque algunos poetas lian hecho versos d e ' i r a s i -
labas, de dos y hasta de u n a , los mas usados en español son 
les de cuatro , cinco, seis, s i c k , ocho, d i e z , once, doce v 
catorce. Los de nueve se empican pocas veces. 
030 . Esto por lo tocante al metro ; en cuanto á la r ima 
diré que puede consistir en consonancia y asonancia: esta 
úl t ima es pecul iar de la poesía castellana. 
• ft'Sí.i Son condonantes estre si dos ó mas palabras que t i e -
neivtmas mismas letras desde la vocal en que pesa ef acento 
tónico ; conw amante, comorciflníe,—pecho , deréWiOt "• 
052. Son entre si .asonantes dos ó mas pa labras- q t te - t i e -
nen unas mismas voca les , pero no las "mismas cbnsonahtès, 
desde el sonido oral en que carga el acento predominante; 
v. g r . : casío , pa/o , cose , .d isponte, cu lpa , mustia. 
053. La consonancia y la asonancia deben tener lugar 
en fin de verso, aunque pueden usarse también en la cesura 
de los versos largos. 
ñ'óí. E n los de cierto número de sílabas suele hacerse una 
l igera pausa en el medio al rec i tar los: esta pausa es lo que 
se l lama cesura,") ' los dos trozos de verso , el uno anterior 
y el o t ro posterior á e l la , se nombran hemistiquios ó «medios 
versos.» T a l es lo que sucede en los siguientos ejemplos: 
«Y entre masas — espesas de po lvo : 
Desparece — la l ie r ra ta l vez, _ 
• So solamente en el verso, sih' i (amblen-MI U» prosa, debe et l tars* t i 
tlioíme de silalias acentnaiUis, 
o: 
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Cual g i g a n t e — c a d á v e r que cubre 
V i l m o r t a j a — d e lienzo soez. . . .» 
«Que yo b ien sé — que el mundo no adelanta 
Un paso más — en su i n m o r t a l car rera , 
Cuando a lgún e s c r i t o r , — c o m o y o , canta 
Lo primero que salta — en su mol lera.» 
(EfiPRONC.) 
LEGCION II. 
Medida y cadencia de los versos. 
3 5 3 . Como ya l io indicado (048 , 3 . " ) , el metro ó medida 
de los versos no consiste solamente en el r i tmo ó número de 
s i l abas , sinó también en que el acento prosódico pese sobre 
determinadas si labas. 
6 5 6 . El verso de cuatro sílabas ó tetrasílabo debe tener 
el acento en la 1.A y 3." E j e m p l o : 
" Ya se j u n t a n , 
se re t i r an , 
ya se ocultan , 
ya aparecen , 
vagan , vue lan , 
pasan, h u y e n , 
v u e l v e n , c recen , 
d i sm inuyen ,» e tc . 
657 . E l de cinco si labas, pentasí labo ó adón i co , para 
ser per fecto , debe l levar el acento predominante en la 1.' 
y i.* ; v . g r . : 
«Bárbaro f iero , 
deja la a l j aba ; 
n iño flechero, 
dé ja la , acaba.» 
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Pueden, sin embargo, t ene r l e , aunque no son tan armo-
niosos en, la 2 . " y 4.a ; como sucede en e l e jemplo $ igu ien-
le, si se esceptúa el ú l t i m o verso : 
"Ped is te al mundo 
placer y amor ; 
y el mundo penas, 
dolor profundo 
y desengaños 
á manos llenas 
solo te dio.» 
058. En los de seis debe cargar constantemente e! acento 
en la 2 . ' y 8 .a ; g r . : 
«Voguemos, voguemos. 
La barca empu jad , 
que rompa las nubes, 
que rompa las nieblas, 
los a i r e s , las llamas, 
las densas t in ieb las , 
las olas de l mar .» 
Fal tando á esta regla, los versos son siempre defectuosos, 
como se nota en el tercero del ejemplo s i gu ien te : 
«•Por entre unas matas 
seguido de perros 
no diré corr ía 
volaba un conejo.» 
Ô59. Los versos de siete silabas deben tener el acento 
en la 2 . " y 6." E j e m p l o : 
« Igua l en las for tunas, 
mayor en las congojas, 
pequeña en las defensas, 
incitas á las ondas.» 
Cuando el acento que debiera cargar en la 8.*, pesa en 
la 1 / , los versos no suenan b i e n : así se ve que marcfaaa 
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Ron •menos pesadez y mas cadencia ' los' dos ú l t imos • de1 los 
r t ia t ro que siguen : -
«Vayanse en hora m a l a : 
salgan lodos á prisa ; 
recojan abanicos, 
sombreros y sombr i l l as .» 
6 6 0 . Los versos de ocho sílabas ú octosílabos admiten 
gran variedad en la colocación de los acentos; hay mas:, 
esta variedad es necesaria para ev i ta r la monotonía que 
resul ta do guardar una regulaçidad inalterable y - s o l o pre-
cisa en las composiciones que han de cantarse. Véase la 
diversidad de colocación que t ienen los acentos en estos 
versos : ' ' " " ' ' ' ' 
«Mas ^a del p r imer a lbor 
la', h u .pura tifie-.el cielo , 
y hl, naciente resplandor 
Naturaleza; .su velo 
pinta con v a r i o c o l o r . 
Becon i iéndause, no obstante, por mejores eiUrc, los de 
ocho sí labas, los que tienen el acento en la i . ' , 3/ y 7 / , ó 
en la 2 . " , í ." y 7." 
6 6 1 . Los de nueve se usan poco, á causa de que es d i -
l'ícil hacerlos buenos, * y el órden para la colocación d».' 
los acentos no se halla todavía bien determinado. E jemplo : 
«Si querer entender de todo 
es r id icu la presunción, 
serv i r solo para una cosa 
suele ser falla no meno r .» 
* líacolcntcs, sin embargo, fáciles y armoiiiosrs versos de nue?e 
si labas.ba compuesto m i conlial isimo amigo .y fecundo poeta D. Vicenlo 
A l varea J l i randa, diputado en 1 8 i l , hoy catedrático de lat in idad. Omnia 
sv.à secvm poria/. 
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662 . Dos clases hay de versos de diez s í labas\ y una y 
otra son muy á propósi to para el canto. Los de la primera 
clase equ iva len á dos versos de cinco s í labas; de suerte que 
la cesura se halla precisamente en el m e d i o , los hemist i -
quios son igua les , y el acento debe pesar en las sílabas 1.a, 
á . \ 6 . ' y. 9 / ; v . ¿r. : 
«Plácida in fanc ia , bellas mujeres , " 
T iernos amibos , glor ia fa laz , . 
Dulces car ic ias, gratos p laceres , . . . 
¡Ricos tesoros, b lando solaz ; » , e t c . 
, Los de la segunda clase, no tienen pcrfeclaiBente en medio 
la cesura,. resul tando de •cuatro sílabas e l pr imer hemisl i -
i ju io , y de seis el segundo ;. por ejemplo : 
«Y en el yermo fánlást¡co; espacio 
Largo t iempo se oyó su can ta r , 
¥ á lo lejos el f lébi l quej ido 
Poco á poco armonioso espirar.» ... 
663. De l verso de once s í labas, endecasílabo ó heroico 
dice el Sr. G i l de Za ra te : «Este es el verso por escelencia, 
y,en el cual ostenta todas sus galas la poesía 'española:* el 
quese.pres ta á los asuntos mas elevados.:y. sub l imes, 's in 
desdeñar tampoco los fest ivos y fami l ia res; queespresa¡me-
j o r que n inguno el movimiento de las pasiones,; la cont rapo-
sición de afectos; que embelesa el oiclo con uña armonía mas 
dulce y var iada ; y en fin , aquel donde el poeta tiene mas 
campo para l u c i r s n fantasía.—En el verso endecasílabo 
es mas indispensable ' que en otro a lguno In buena coloca-
ción de los acentos. Estos , sin embargo, no tienen un puesto 
l i jo; varía su lugar , lo cual s irve' para dar mucha l l ex i b i l i -
Aunqúc 6s oriundo cU l la l l a , creo justo añadir aquí. 
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d a d a l verso., y hacet íe caminar con mas rap idez 6 l en t i t ud , 
segu l i convènga.— T iene t amb ién una cesura c u y o lagar 
v a r í a , pud iendo caer después de la c u a r t a , q u i n t a , sesta ó 
sóti toa s í labas , a le jándose de él de este modo la monotonía 
que se achaca jus tamente á o t r o s . — E l verso endecasílabo 
ex i j e , cua l n i n g u n o , o ido d e l i c a d o , y la constante lec tura 
de nuestros buenos poetas para acostumbrarse b ien á su ar-
m o n í a . Es ta lec tu ra ensañará mas en esta parte que todas 
las reg las que pudieran darse.» 
6 6 4 . Sin embargo , son mas armoniosos estos versos c u a n -
do e l acento ca rga en las «¡labras 1.a, i . \ y 10. En ton-
ces el endecasí labo rec ibe la denominac ión de verse sáfico, 
y á cada tres de estos suele agregarse en ciertas compos i -
ciones un ocíónico ( 6 5 7 ) para te rm ina r la estancia ó estrofa; 
v . g r : 
«Si de mis ansias e l amor supiste, 
T ú , que las quejas de mi voz l levaste , 
Oye , no temas , y ft mi n in fa d i le , 
D i le que muero.» 
6 6 5 . Fuera de este caso, los versos de once sílabas con 
d is t i n ta colocación de acentos, deben a l ternar en t o d o géne-
ro de compos ic iones , en esta f o r m a : 
• «^Dónde vo la ron ¡ay! aquel las horas 
De j u v e n t u d , de amor y de ven tu ra , 
Regaladas de músicas sonoras , . •,' 
Adornadas de luz y de hermosura? 
Imágenes de oro b u l l i d o r a s , 
Sus alus de carmin y n ieve pura 
À I son de m i esperanza desp legando, 
Pasaban ¡ay ! á mi a l redor cantando! 
6 6 6 . E l verso d e doce sílabas., au t iguamente l l amado de 
a r l e m a y o r , viene á ser la reunion de dos versos de á seis, 
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resul tando p o r Jo mismo la cesura perfectamente en med io . 
E j e m p l o : 
«Adiós , bel la v i r g e n , que pasas tu v ida 
Contando las horas con tét r ico afán ; 
Que en muda t r i s teza, con faz do l o r i da , 
Contemplas los años que huyéndose van.» 
6 6 7 . E l de catorce si labas ó alejandrino equivale á dos 
de siete, con la cesura tamb ién en el m e d i o ; v . gr : 
«Envuel tos tus cabel los en consagrada yed ra 
Los v ien tos de los s ig los descanso y paz te den : 
D u e r m e , T o l e d o , duerme, y en tu a lmohadón de piedra 
Recl ina descuidada la po lvorosa sien.» 
Los versos de doce y de catorce sílabas no deben e m -
plearse s inó con p a r s i m o n i a , po rque la constante un i fo r -
midad de su r i tmo y cadencia ofrece «uri mart i l leo poco 
gra to á los o idos españoles,» como d i c e ' ü n escr i tor . " 
LECCION m. 
Principales combinaciones de versos. 
6 ^ 8 . N o solo pueden reunirse los versos de u n mismo 
m e t r o , s inó tamb ién los de medida d i f e r e n t e ; adv i r t iendo 
que son mas usuales y armónicas las combifraciones de los 
que t ienen sílabas pares con otros de si labas pa res , aunque 
de número des igua l , y lo mismo sucede à los de sílabas i m -
pares en t re sí. P u e d e n , po r e j emp lo , sin que suene m a l , 
mezclarse los versos de diez sílabas con ios de doce, ios de 
ocho con los de c u a t r o , los de siete con los de o n c e , los 
de once con los de c inco , e le ; pero raras veces hace buen 
efecto la un ion de versos de med ida impa r con los de sí la-
bas pares. 
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6 6 9 . De estas, d iversas eombinaeionios-, y :sobrQ,,todo,de 
la disposición de consonantes, nacen muchas composic io-
nes diferentes.- las pr incipales son las que s iguen: 
6 7 0 . Pareado. Consiste en dos ve r sos , cualquiera que 
sea su rnedida, te rminados en consonante; v . g r . : 
«Y cairia la. venda de los, ojos 
Cuanto diera1 placer causara enojos.» 
«No teme la mudanza 
Un corazón henchido de esperanza » 
«Aunque se vista dé seda 
la mona, mona se q u e d a : 
el refrah ló dice así ; 
y©. . también lo diré a t j t i í , 
y con eso lo verán . 
e^/ábují); ; y en refrap.» 
6 7 1 . Terceto. Es te se forma r imando el p r imer ' ve rso ' ' en 
consonante con el t e r c e r o ; pero de suerte que el p r imero 
y tercero del segundo terceto hayan de concertar con el se-
gundo verso del p r imero . Admi te igualmente cualquier me-
t r o ; pero el endecasílabo le sienta mejor , y entonces los 
tercetos se emplean ca^i: siempre en las epistolas. E jemp los : 
«Fal i io, las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muere, 
Y donde al mas astuto nacen canas ;• , 
Y el que no las l imare ó las ' rompierc 
N i el nombre, de varón ha merec ido, 
N i Subir al honor que p ie l end ié re . 
E l ánimo plebeyo y aba t ido 
El i ja en sus intentos temeroso... 
Primero estar suspenso que caído. : 
Qué el corazón entero y generoso 
A l caso adverso inoliriará la frente : 
Antes que la rod i l la al poderoso.» 
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«Haría de paja y cebada 
u m mula de al i ju i ier 
salia de .la posada; 
Y lanío empezó á correr, . 
que apenas el carainanle 
la podía detener. 
No digo que en un instante 
su media ' jornada l iar ía ; 
pero algo mas adelanto 
La falsa caballería,» e le . 
772 . Cuaf leto. Compónese de cuatro versos, de los cua-
les r iman el p r imero con el cuarto , y el segundo con el ter-
cero; ó el pr imero con el t e r c e r o ; y el segundo con el cuar-
to. En este caso se l lama simplemente cuarteto; cu aquel , 
toma la denominac ión de redondi l la . E l cnarieto, y redondi -
lla octosí labos, nómbranse vulgarmente ciíffríeías.'Ejempios; 
Ct iar ie lo endecasílabo: • ' :' 
«Str observación próf i i tu la y síi esperientia 
Ha reducido á máximas la vida : . ' 
Ks cada frase suya una sentencia, , 
Cada palabra una i lus ión perdida.» 
Redondi l la endecasílaba ó de arle mayor'-. 
«Por eso ardiente sed tiene mi. b o c a , 
Y en tus lab ios, Señor, templar la qu ie ro , 
Y por eso en Vas brazos solo esperó 
La fiebre mit igar que me sofoba.'» 
Cuür ie to combinado. 
«Cuándo en los cielos br i l la 
T u ca r ro , en signo de inmortal v i c t o r i a , 
.- T o d o ante l í se Immi l la , 
, , . T o d o , Señor,; para cantar tu g lo r ia ;» • : 
Ot ro : 
('Sustenté tus quimeras de entonces, 
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Tu mente halagando con sueños sin fin; 
Y cual bala que arrojan los bronces 
Llevéte volando del mundo al confín.» 
Verdadero cuar te to : 
«Marchi taré la hermosura, 
rugaré la j uven tud ; 
el alma que nació pura 
renegará la v i r tud.» 
Verdadera r e d o n d i l l a : 
«Yo bien te qnis iera dar 
rentas y capel lanía; 
pero e l que no t iene nsía 
se lo t iene que ganar,» 
6 7 3 . Hay cuartetos en que el segundo y cuar to versos 
spa asonantes, quedando sueltos los otros dos: con estas «e 
hacen los romances, así endecasílabos como octosí labos, 
siendo estos ú l t imos mas frecuentes. Ejemplos: 
Las fuentes de las peñas elevadas 
Con mas rumor y mas frescura bro tan, 
Y formando cascadas y tor rentes 
Descienden á su fin de roca en roca.» 
«¡Esto el moro Tar fe escribe 
con tanta cólera y rabia , 
que donde pone la p luma 
el delgado papel rasga.» 
674 . Quint i l la. También hay qu in t i l las de arte mayor y 
m e n o r ; las de ocho sílabas son las que mas se usan. Los 
consonantes pueden combinarse en ellas de cualquier modo, 
siempre que se ev i te la reunion de tres seguidos, y con tal 
que no concierten entre sí los dos ú l t imos versos. E jemplos: 
«Sueños de mi exaltada fantasía, 
¿A qué sobre las alas de oro y rosa 
3 9 5 
Volve is á mi exa l tada fanlasla? 
¿Qué quereis? vues l ro hogar? Ceniza fría 
Guarda no más vuestra mansion dichosa.» 
«Hubo un t iempo en que lozana, 
l iúmeda , fresca y hermosa, 
br i l labas á la mañana 
con tu color o rgu l losa , 
entre otras hojas ufana. 
T su al iento abrasador 
te dejó mustia , abat ida. . . 
y se agostó tu verdor . . . 
y perdiste t u co lo r . . . 
y te arrebató en seguida. 
Hora en su favor violento 
te arrastra de otoño el v i en to 
por los bosques y los p rados , 
por los campos y collados 
con rápido movimiento.» 
»¿Ves aquel campo frondoso 
que en la vecina l lanura 
convida con su f rescura, 
con tanto laurel pomposo, 
con tanta f ruta madura?» 
675 . Seslil la ó sestina. Diversos metros pueden entrar en 
.«ii formación ; pero casi s iempre consuena el verso pr imero 
con el q u i n t o , y en voz aguda el tercero con el sesto. 
Ejemplo ; 
«¿Qué te va ld rá , Ca ta l ina , 
la hermosura peregrina 
de tu ros t ro angel ical , 
cuando falsos amadores 
se rían de tus amores 
y se r ian d« tu mal? 
Cuando e l álamo pomposo 
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levantó lan orgul loso 
la cabeza , 
• todas las aves del val le 
, .ba jaron á celebralle. 
su grandeza.» 
Pueden también tener aconsonantados: el verso pr imero 
con el cuarto, e l segundo con el qu in to , y el tercero y 
cuar to concertados entre s i ; v. g r . : 
••Recuerde el alma a d o r m i d a , 
avive el seso y despierte 
contemplando 
cómo se pasa.la v ida 
cómo se viene la muerte.: 
tan cal lando.» 
67C. Qclava. Es,una reunion de 'ofclio versos. Si estos 
son endecasí labos, tienen consonantes . e l ' pr in jero, tercero 
y qu iu to , el segundo, cuarto y sesto. const i tuyendo un pa-
reado (670) los dos ú l t i m o s : osla composic ión se l lama en-
tonces octava rea l ; v. g r . : 
« A y ! aquella mu jer , tan solo aquel la , 
Tanto del i r io á realizar alcanza ; 
Y esa mujer lan candida y tan bella 
Es mentida i lusión do su esperanza : 
Es e l alma cjue vivida destella 
Su luz al mundo cuando en él se lanza', 
Y el mundo con su magia y galanura 
Es espejo no mas de su hermosura.» 
S 7 7 . Cuando componen la octava v'efsosdo doce sílabas, 
suelen concertar de la manóía s iguiente : 
«A vos el apuesto onmpl ido-gnrzon 
Armándovos grato la péñola mía' , 
Vos face homiIdosa la' su cortesía 
Con metros pol idos, vu lgares on son. 
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Ca non era suyo lat ino sermon 
Trovar, , é con eso decirvos l oo res , • 
Ca ionges ó prestes quo son sabidorcs 
La parla vos í'ablen de Tú l i o é Maron.» 
618 . Pero 'as octavillas ú octavas, cuyos versos t ienen 
ocho ó siete silabas no pueden prescindir de cualquiera de 
las dos combinaciones s igu ien tes ; á sabe r : 
«Sal ¡ ay ! del pecho m í o , 
sal luego , amor t i r a n o ; 
apaga el fuego insano 
({«e abrasa el corazón. 
Bastante e l a lvedr io 
l loró sus crudas penas, 
esclavo en las cadenas 
que hoy rompo la razón.» 
• «Sobro b lando confidente,, 
mueble qué t iene este nombre 
por serlo muy comunmente 
de los misterios de a m o r ; 
lasciva mujer hermosa, 
muellemente rec l inada, '• 
con du lce sueño reposa 
feliz sin pena ó temor.» 
679. Es bastante c o m u n , sin embargo , dejar Miel los ó 
libres el pr imero ó qu in to versos, como en 1»'siguiente oc-
tav i l l a , una de las bel l ís imas que Espronceda pono en boca 
de la M u e r t e : 
En mí la ciencia enmudece, 
en mí conc luye la duda ; 
ár ida, c la ra , desnuda 
enseño yo la verdad ; 
y de la v ida y la muerto 
al sabio muestro el a rcano, 
cuando al l in abre mi mano 
la puerta á la eternidad.» 
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680. Décima 6 espinela.* La combinac ión de consonantes 
en esta clase de compos i c iones , j amás altera el o rden s i -
gu ien te : 
«Aquí yace un jaba l í 
A. manos de una de idad ; 
mur i e ra de vanidad 
si o t ra vez vo lv ie ra en sí. 
Cazador que por aquí 
en busca de fieras vas , 
vue lve tus p s o s atrás , 
que ya no nay una con v i d a : 
esta m u r i ó de la he r i da , 
y de e n v i d í a l a s demás.» 
681. Seguid i l la . Consta de siete versos : un cuar te to aso-
n a n t a d o , con versos a l ternados de c inco y siete s í l abas ; y 
un te rce to , asonantado también , cuyos versos p r imero y te r -
eero son pentasí labos, y de siete e l segundo. E j e m p l o : 
«La mujer y la rosa 
son parec idas: 
mucha gala á los o jos , 
y al tac to espinas. 
Y yo que tengo 
e l corazón her ido 
. nunca escarmiento." 
682. Cada qna,dft las cuar tetas, q u i n t i l l a s , oc tavas , e t c . , 
i p e cons t i tuyen una composic ión aias é meaos l a r g a , se l l a^ 
man estrofas ó estancias regu la res ; é i r regu la res las q u e m 
t ienen determinado su número de versos, como sucede en la 
6 8 2 . Si lva. Consiste en una mezc la de versos de siete y 
de once sí labas, quedando su comb inac ión y su r ir f ia al 
gusto del poeta ; pe ro solo tres ve rsos , á lo mas, pueden 
in terponerse entre dos que sean consonantes. Empléase la 
* Asi llamaiia, porque la inventó Vicente Espinel. 
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silva en las odas, ég logas, i d i l i as , e t c . : el número de ve r -
sos que h a n de componer las estancias ó est rofas de estas 
dos ú l t imas composiciones , es va r i ab le ; p e r o cuando se ha -
l lan reunidos en grupos i g u a l e s , vo lv iendo per iód icamente 
los mismos met ros y la misma combinac ión de consonantes, 
forman las estrofas de las odas y canc iones . - -En la égloga 
y en el i d i l i o , a lgunos versos pueden queda r s in conso-
nante. 
S i rvan de ejemplo de S i l va los s igu ientes versos: 
«Pura encendida rosa , 
E m u l a de la l lama 
Q u e sale con e l d i a , 
¿Cómo naces tan l lena de a legr ía , 
S i sabes que la edad que te da el c ie lo 
Es apenas un b reve y veloz v u e l o ? 
Y DO va ld rán Jas puntas de t u r a m a . 
N i t u pú rpu ra h e r m o s a , 
A. detener un pun to 
L a e jecuc ión de l hado presurosa,» e t c . 
«Tersa y l uc ien te b r i l l a 
L a morena m e j i l l a ; 
Los afi lados d ien tes 
U n i d o s , t rasparen tes , 
E n t r e sus lab ios de carmín b l a n q u e a n , 
Y en negros r izos por su espalda ondean 
L o s cabel los de ébano b r u ñ i d o , 
E n tanto que encend ido 
F u e g o sus negros o jos centel lean.» 
G 8 i . Soneto. Es una estancia regu la r , que const i tuye p o r 
sí sola composic ión c o m p l e t a . Sus versos son siempre ende -
casí labos; la comb inac ión de sus consonan tes , tales como 
ven en los dos s iguientes e jemplos, d i fe rentes solo ea- la 
coord inac ión de los t e r c e t o s : 
«Un soneto me manda hacer V i o l a n t e , 
m 
Que en m¡ v ida ÍDÜ he visto en tal op r i e to : 
, Ciitorcc; versos .dicen que es soneto; 
Bur la bur lando van los tres delante. : 
Yo pensé que no'hal lara consonante, 
Y estoy á la mitad de otro c u a r t e t o ; 
• Mas si me veo en el primer terceto , 
No! bay cosa en los ouartetos que me espante. •> 
Por el pr in ier terceto voy entrando, . 
Y aún parece que entré con p ie derecho, 
Pues (¡n con este verso le voy dando: 
Y a estoy en el segundo, y aún sospeclio 
Que estoy los trece versos acabando:1 
Contad si son ca to rce , y está hecho.»' 
«Fresca,, lozana, pura y o lorosa, 
Gala, y a-dprno del .pènsjt do r ido , . . 
GaHhrda puesta sobre rqmo ergu ido , 
Fragancia esparcó la naciente rosa. : 
Mas'si el ardiente sol Tumbre enojosa 
Vibra del can en llamas encend ido . 
El dulce aroma y el color perdido 
Sus hojas l leva el aura presurosa. 
Así b r i l l ó un inomento mi ventura 
En alas del a m o r , y hermosa nube 
F in j i tal vez de gloria y de alegría. 
M a s j a y ! . que el- bien trocóse en amargura , 
Y deçliojijda p,ò,r el aire sube 
La dulce flor Uc la esperanza mía.» ; 
LECCION ULTIMA. 
Géneros de l i le ra tura. - -Epocas de la Mt tor ia l i t e ra r i » de 
España. 
' 68Í). Como no es m i objeto escr ibir un curso de retór ica 
y poét ica , me l im i ta ré á establecer la clasificación de los 
d ist intos géneros de l i te ra tu ra , tanto en prosa como e» 
4 0 1 
ve rso , para que sirva como de guia Ü los jóvenes q u e , con 
presencia de obras especiales, pretendan adqu i r i r ampl ios 
conoc imientos en osla p a r l e . Semejante e s t u d i o , además de 
ameno y ag radab le , es ú t i l á toda clase do personas ; y aún 
ios hombres esclusivamente dedicados á las c ienc ias, los 
mas opuestos sin duda á toda clase de conoc imientos l i t e -
rar ios, se do le rán de no haber los adqu i r i do , cuando t raten 
*3e enseñar en cá ted ra ó po r med io de la p l u m a l o que han 
aprend ido y no saben cómo t rasmi t i r á los demás, ¿Por ven-
t u r a , el verdadero l i te ra to está reñ ido con lodo l ina je de co -
noc im ien tos , siendo estos, p o r dec i r l o as i , los mater iales 
con que fabr ica sus obras? 
686. T a m p o c o haré una reseña, s iquiera sea suc in ta , de 
nuestra h is tor ia l i t e ra r i a ; ún icamente ind icaré la d iv is ion 
mas comunmente admi t ida j y los pr incipales escri tores de 
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L I S T A 
I)E LAS ABREVIATURAS MAS USUALES 
A Au to r . 
@ Ar roba ó arrobas. 
A A Autores. 
Ab A b a d . 
A . de J . C Antes de Jesucristo. 
A L . R. P . de V . M . . . A los reales pies de vuestra 
majestad. 
A r t A r t í cu l o . 
A . S. S A ten to seguro serv idor . 
Bmo. P Beatísimo Padre . 
Br Bachi l le r . 
Bto Beato ó B ienaventurado. 
C Confesor. 
C. A. R Catól ico apostól ico romano. 
Cap. Capí tu lo . 
D. , I) . ' D o n , doña. 
D h o . , dha D icho , d icha . 
D. h Debo haber 
I)r D o c t o r . 
Dro Derecho. 
Dios gue, á V . m.s a.5 . . D ios guarde á usled muchos 
años. 
E. C E ra Crist iana. 
Escmo. Sr Escclent is imo Señor. 
Kmmo. Sr Eminent ís imo Señor . 
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F. (en el ca lendar io) . . . Fundado r . 
F r F r a i . 
Fha Fecha. 
F o l F o l i o . 
Gra l Genera l . 
l i m o . Sr I l us t r í s imo Señor. 
J . C Jesucr is to. 
J p h . (en lo ant iguo) . . . . José. 
L i b L i b r o . 
L i c . ó Ldo L icenc iado. 
L i n L inea. 
L . S . . . Lugar del sello. 
M . (en el ca lendar io) . . . M á r t i r . 
M . P. S Muy poderoso señor. 
M r . Monsieur ó misler. 
MS Manusc r i t o . -
MSS Manuscr i tos. 
M . H . y M . BU Muy reverendo, y muy 
re ii dos. 
Mrs Maravct l ís . 
Mad Madama. 
Monsr . 
N . Sr . 
N t r o . y N t ra . 
reve-
Monseí ior . 
Nuestro Seiíor. 
Nuestro v nuestra. 
N ú m . ó n." Número. 
O . (en el ca lendar io) . 
O r n . y orns 
P. (en el calendar io) . 
Ob i spo . 
Orden y órdenes. 
Papa. 
P. A . . Por acuerdo, ó por 
Pág Página. 
P. O Por ocupación. 
P. P Porte pagado. 
Párr I 'árrafo. 
P. D Posdata. 
P. ej Por e jemplo . 
Pral Pr inc ipa l . 




Q. D. G Que Dios guarde. 
Q. E. P. D Que en paz descanse. 
Q. E. G . E . Que en gloria esté. 
Q. S. G . H Que santa glor ia haya. 
Q. B. L . M Que besa la mano. 
Q. 15. L . P Que besa los piés. 
Qqs Quin ta les . 
B. y R B l í e verendo y reverendos. 
l is Reales. 
S. y Sla San y Santa. 
S. A Su alteza. 
S. A . I Su alteza imper ia l . 
S. A . 11 Su alteza real . 
S. Bd Su beat i tud ( t ratamiento del 
pontí f ice). 
S. S Su scñoria. 
S. Sd Su sant idad. 
SS. SS . Sus señorías. 
S. S. S . . Su SOÍUU'O serv idor. 
Smo. P Sanlisimo Padre. 
Sermo. S Serenísimo Señor. 
SSmo . Santísimo (Dios sacramenta-
do) . 
S. E Su escelencia. 
S. Erna Su eminencia. 
Spre Siempre. 
Sra Señora. 
Sre - Sobre. 
Sr io. Secretar io. ' 
S . M Su majestad. ' * 
S. M. B Su majestad br i tán ica (el rey 
ó reina de I n g l a t e r r a ) . 
S. M . C Su majestad catól ica (el mo-
narca español). 
S. M . C . , ó S. M . Crist. . Su majestad crist ianísima (fo 
de Franc ia ) . 
S. M. F . . Su majestad fidelisima (la de 
Por tuga l . ) 
S. P . ( L a . . _ . 
SS . P P . . . 
S. M . R. é 1. 
S . S . I . . .. 
T o m . ó t . . 
T . H . . . . 
T p o . . 
T r a l . . 
V . ó U 
V . (en el calendario 
V . (en el diccionario) 
V m d 
V . S 
V . S I . . . 
V . A . . . . 
V . A . R. ó I . 
V . B d . . . . 
V . B . ó V . - B . 
V . E . . . . 
V . E m a 
V . M . 
V . M . I 
V . O . T 
V . S d . 
V . P. . 
V o l . . 
Vers. . . . 
í j f c » . (en lo ant iguo) 
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La subl ime Puer ta , el gob ier -
no t u r c o . 
Santos Padres. 
Su majestad real é impe r i a l . 
Su señoría i lustr ís ima. 
Tomo . 
T iempos heroicos. 
T iempo . 
T r i b u n a l . 
Us ted . 




Usía i lus t r ís ima. 
Vuestra al teza. 
Vuestra alteza real ó imper ia l . 
Vuest ra bea t i tud . 
Visto bueno. 




Vuestra majestad imper i a l . 
Venerable orden tercera. 
Vuestra sant idad. 
Vice-presidente. 
V o l u m e n . 
Verso ó versículo. 
Cr is to. 
MESES. 
E n . " Ene ro . 
F e b . * Febrero. 
J u n . " J u n i o . 
J u l Ju l i o . 
Ag . ' o Agosto. 
41B 
Se t .6 , S e l r e . , 7.c ó Tre. . Setiembre. 
O c t . " , O c l b r e . , 8.° ú 8re. Oc tub re . 
Nov .6 , N o b r e . , 9.e ó 9re. Nov iembre . 
D ic .o , D ie re , ó 10.c . . D ic iembre . 
Una c iudad puede tener los tí tulos s iguientes: M. A'. F. 
L. V. H. é I . C. d e . . . , que se leerán : «Muy n o b l e , fiel, 
l e a l , va lerosa, heróica é inv ic ta ciudad de . . .» La / . pue-
de significar también i l u s l r e , como sucede á la ciudad do 
V i g o ; i n m o r t a l , que es uno de los t imbres de Zaragoza, 
y aún i m p e r i a l , uno de los t í tu los de To ledo . Hay otras 
muchas ab rev ia tu ras , q u e , ó se emplean pocas veces, ó 
no debieran usarse nunca. 
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